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INTRODUCCION. 

En el México de le década de 1920, la conciencia nacional no 

se encontraba completwJente secularizada. Si bien como poder 

político y económico la Iglesia había pasado e ocupar un pla 

'no inferior, no obstante, el catolicis,,to tradicionalista-se-

guía siendo la conciencia dominante de gran parto do la so—

ciedad mexicana. Traduciéndose este hecho en el dominio -- 

ideológico de la Iglesia sobre gran parte de la poblaqión --

del país. Lo cual en un momento dado convirtió a la Iglesia-

en un obstáculo para la hegemonía que se venía construyendo-

dificultosamente por parte de los vencedores do lo Revolu---

ción iioxicana de 1910. 

Junto a este hecho apuntado se alineo otro relacionado con - 

la coMposición social do lo sociedad mexicana. Poro, la déco_. 

da recién señalada on el párrafo anterior, la sociedad agra-

ria dominaba cuantitativamente el espectro social del país. 

Siendo México un país do abrumadora población dedicada o las 

labores del campo. Población qua en su gran mayoría hacía su 

historia presente du los retazos du sus viajas tradiciones. 

Lo cual la hacía propiciamonto sensible y uraMa a cualquier-

cambio innovador quo altorara el ritmo consuotudih.::rio do --

sus vidas. 

Dentro du esto cuadro ,agraislentu esbozado, entro los anos do 

1926 y 1929, postoriormonto lovomontu rusurgido por los nMou 

que van do 1932 a 1935, su desarrolló en México un movi,3ion- 



to social conocido como la guerra cristera. La fuerza social 

fundamental de este movimiento la constituyeron los campesi- 

nos del Centro-Oeste del país.. Campesinos que se apoyaron 

ideológicamente en un catolicismo tradicionalista y militan-

te. 

De este acontecimiento me interesa conocer la estructura bá-

sica de la conciencia cristera como vía de, acceso a una ca—

racterización del movimiento. Siendo esto el objeto central-

de mi investigación. 

El trabajo que me propongo parte de la consideración de que-

ningún fenómeno social 83 excepcional. Y en este caso, la - 

cristiada no es un acontecimiento sin paralelo en la histo--

ria. Hán existido movimientos campesinos con los que la cris 

tiada comparte una estructura de conciencia básica. 

La guerra cristera, al igual que los movimienton campesinos-

de orientación apocalíptica, os producto del proceso de mo--

dernización promovido por la acumulación de capital. Proceso 

que tiene múltiples expresiones como el de la ampliación de-

le división social del trabajo al interior de una sociedad y 

el desarrollo de las fuerzas productivas; acumulación do ca-

pital que confluye con otros procesos como son el do la cen-

tralización del poder político y al de secularización, Proa() 

so do modernización que amplía y profundiza el dominio de la 

ciudad sobre el campo, resquebrajando las formas de organiza 



ción de la _.economía rural y devaluando sus expresiones ideó- 

lógicas que lajortifican. 

En forma idéntica, los cristeros y los movimientos apocalíp-

ticos conciben a la realidad como destructora de los valores 

sagrados ,como poseída por poderes malignos, contra la cual-

se deben levantar los fieles. de Cristo. Esta realidad que --

amenaza con destruir el orden social se plasma en el Anti--- . 

Cristo o en algún otro agente del Demonio. Anti-Cristo que-1. 

no existe por voluntad propia, sino que ha sido creado por -

Dios para poner a prueba a sus fieles. Siendo en el fondo es 

ta concepción de la realidad una visión imaginaria que trata 

de expresar una situación social deteriorada en todos sus ni 

veles, y ante la cual sólo se cuenta con el repertorio de la 

simbología religiosa para describirla y comprenderla. 

El problema aquí propuesto ha sido desarrollado en tres par-

tes, las cuales nos dan le suma de seis capítulos: el primer 

capítulo nos ofrece tres definiciones que nos proponen una -

orientación teórica que ayude a enfocar el conjunto del tra-

bajo, y junto con esto se hace el planteamiento de la hipóte 

sis confeccionada para esta investigación; un el segundo ca-

pítulo so hect: uno disertación sobre lo qua os la estructura 

do una conciencia apocalíptica según el modelo do la hipóte-

sis; los siguientes tres capítulos que ye corresponden a le-

segunda parte del trabajo so refieran a las condiciones que-

hicieron posible el apocalipsis crictoro y; un la último par 



ele`. sexto' capítulo pone de relielie: las evidencias 

pueden llevar a afirmar que la conciencia cristera es 

conciencia apocalíptica. 

una cm. 
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ESTRUCTURA DE LA CONCIENCIA CRISTERA 



DEFINICIONES E HipoTals. 

En este capítulo se hacen algunas consideraciones prelimina-

res de carácter teórico. El propósito de estas consideracio-

nes es el de orientar el entendimiento de la exposición de - 

la tesis. 

Desde el período de la formulación del "Nuevo Rdgimen", no - 

ha habido en México un movimiento social capaz de cuestionar 

con los argumentos de la lucha armada y en forma más o menos 

eficaz el poder político imperante surgido de la Revolución-

en 1910. Salvo excepción del movimiento cristero de 1926 a 

1929. (Aclarando que esto no quiere decir que se considere 

a la cristiada corno el único novimiento de oposición impor—

tante ocurrido en México durante los gobiernos postrevolucio 

narios). Es precisamente este movimiento cristero el que nos 

proponemos estudiar, tomando como objeto específico la es---- 

tructura do su conciencia. 

El hecho de que la cristiada tuviera como uno de sus impul--

SOS una fuerte motivación religiosa nos lleva a proponer una 

definición do le religión on general que nos dé cuenta del - 

por qué su gran influencio sobre la sociedad; también en prp.  

ciso, por sor el movimiento cristero un producto del conflic 

to entre la Iglesia y el Estado, exponer qué so entiende por 

secularización y qué limites le impone o la religión; y corno 

el tema a desarrollar es lo estructura de la conciencia crin 



tera, tamblén hacaMos una 1300aidiÓn de definitIón de lo 

que es la conciencia en general; finalmente, después de eti--

tas consideraciones enunciamos nuestra hipótesis de trabajo. 

La Religión. 

Considerada la religión a partir de lo que sonsas superes---

tructuras, ésta aparece como uno sobre-realidiid producto del 

trabajo humano, de la relación entre seres humanos, constru-

idas con elementos tomados de la realidad material. Siendo -

este fundamento material el que le otorga su contenido de --

verdad y, por qué no, su gran eficacia. 

Por otra parte, considerada la religión desde una perspecti-

va que podríamos llamar semiótica, lo religión es un conjun-

to de símbolos cuya función es la de llenar osos "agujeros 

de sentido" (1) que le razón no puede o no he podido tapar ••• 

con un entendimiento preciso, y que el hombre encuentro en MI* 

lo ignorado y en lo sorprendente. Esto le permite a la reli-

gión tener una gran aceptación social al presentarse como 

una explicación de la realidad que tiene respuestas para to-

das las dudas que asaltan la conciencia de los hombres. 

La conciencia del hombro religioso tiene como objetivo cono-

cer la totalidad, conocer todo sin dejar resquicio n1 no ca-

ber, a lo ignorado. Para lograr el objetivo de conocer el to 

do, el criterio da racionalidad os subordinado al criterio - 

de uno lógica de la imaginación. Todas aquellas regiones du-

la rualidod que permanecen desconocidas para el ontondimiun- 



to humano representan un campo de gran 

desarrollo de la conciencia religiosa. La religión siempre-

se encuentra provista de signos flotantes (no precisos, am-

biguos) que sirven para significar lo desconocido, y, de --

alguna manera, para enfrentarlo o contemporizarlo, para ha-

bituarnos a lo desconcertante. 

Toda construcción significante referida a la realidad tiene 

su prueba de fuego en experiencias tales como loa acciden-

tes, las catástrofes, las perturbaciones emocionales, las -

enfermedades y, sobre todo, en la experiencia de la muerte. 

Es en estas situaciones donde el sentido que le damos a la-

vida y a la realidad se resquebraja y se viene hacia abajo. 

Se da una situación como la de la caída accidental. De un - 

momento a otro uno se encuentra en el suelo sin haberlo po-

dido siquiera sospechar. En el mismo momento en el que ocu-

rreeleaccidente de la caída repentina, la conciencia se -- 

queda como en blanco por milésimas de segundo, aunque inme- 

t 	

podamos cobrar conciencia de lo sucedido. Pero 

este registrar en blanco es el que le gusta colorear a la - 

religión. La conciencia religiosa está capacitada para en—

frentar este tipo de situaciones, para darles una respuesta. 

De esta forma, mediante esta función la religión ('inca gran 

porte de su poderío. 

Sobre la pretensión humana de evitar la muerte y uobrevivir 

mlis allá del espacio-tiempo terrenal, la religión explota - 
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la ilusión  denserVar la vidá en eitrasmunde. Para estos- 
' 

fines recurre á . 1 tonstruCción de toda una escatología (sa-

ber sobre el mundo de la vida eterno), con toda uno serie de 

imágenes edénicas Ubicadas en ultratumba; paraíso cuya bella 

za y prodigalidad es tan grande como su intangibilidad. Para 

acceder a el se requiere de un pasaporte: la muerto. Y el -

cual debe estar visado por una vida de amor y temor a Dios. 

Y con este tipo de recursos la religión acentúa aún mós su - 

poder. 

La religión cumple su cometido aun por más irracional que lo 

consideremos, porque ólla no se dirige a la rozón principal-

mente, sino a los sentimientos. Se trato de ofrecer algo mós 

que una explicación de la vida, se trato de ofrecer una con-

solación que haga soportable la vida. Procurándose de esta - 

formo lo convivencia entra los hombres, la cohesión de la or 

ganiznción social. 

La Secularización. 

Ciertamente, la religión come concepción del mundo y de la - 

vida empezó a sur criticada más directamente por aquel movi-

miento filosófico-humanista de la burguesía revolucionaria -

conocido bajo ul nombre do Ilustración. Un ejemplo claro lo-

tenemos en la "Teoría del engaño del clero", sustentado por-

los franceses Paul Holbach y Claude Helvotitus olió por el 

siglo XVIII. Su crítica atacaba todos aquellos dogmas y arta 

culos de fe que pretendían representar afirmaciones verdade-

ras acerca da objetos respecto de los cuales no existe saber 
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empírico alguno, por ejemplu, ¡os 

ticulá en torno a, él. Según ellos, en la difusión del penen 

miento religioso sólo están interesados guiones extraen pa-

ra sí provecho de la ofuscación del entendimiento. 

Un poco c un mucho, la creencia acerca de la disminución to 

tal de la influencia de la religión en la vida del hombre - 

fue alimentada por la pretensión iluministo do construir un 

mundo de acuerdo a la razón. Esto no expresaba otra cosa 

más que la crítica burguesa a les fundamentos ideológicos - 

del feudalismo. Crítica de una burguesía quo GO encontraba-

en ascenso, y para la cual la desaparición del orden feudal 

como forma de organización económica y social de los hom---

bres, era indispensable para imponer las condiciones de ex-

plotación do la fuerza de trabajo concordantes con dicha 

tlaso. 

La finalidad era suprimir el feudalismo poro no a la reli—

gión. Hasta quó punto el capitalismo so enfrontaba con la - 

religión es algo que Marx trata en uno do sus primeros tra-

bajos conocido bajo el título do "Sobro la Cuestión Judía", 

en el cual escribió lo siguiunto: "La escisión dul hombre -• 

en ul hombre público y ul hombre privado, la díslucacin do 

la religión con respecto al Estado, paro desplazarla a In - 

sociedad burguesa, no constituyo una faso, sino la corona—

ción de la umuncipación política, lo cual, por lo tanto, ni 

suprimo ni aspira a suprimir lo religiosidad real del hum-- 



:(2).. Y a este nueve acoMcdamiento que se le do a la ré- 

ligión dentro de la sociedad dominada por la burguesía es a-

le que se le llama la secularización. Donde la religión com-

parto su función de cohesiunadora del orden social con 

otras expresiones superestructurales. 

Preguntarnos por la relación entre religión y mundo moderno-

es equivalente a preguntarnos por el proceso de seculariza—

ción, ¿qué es? El concepto de secularización es una palabra-

que indica la oposición y la diferenciación, al interior de-

una misma sociedad, entre el ordenamiento mundana y el orde-

namiento religioso. El uso original de este concepto signifi 

ceba la liquidación del poder espiritual, e indicaba el paso 

de éste al peder temporal. Y ya para el siglo XIX, seculari-

zación significaba la oposición y lucha entre la cultura mo-

derna y sus orígenes y antecedentes. 

El proceso de secularización se entiende como el nacimiento-

y el desprendimiento del mundu moderno de su pasado históri-

co. Este proceso so caracteriza por dejar uno participación-

cada vez más restringida a la religión dentro del conjunto -

do actus sociales. 

Si antes la religión no se diferenciaba de la auriu de acti-

vidades que confurmabon a la vida social, interviniendo en - 

los hechos de le producción, el pudor político u do lo vida-

familiar; huy en cambie a la religión so lu limito a un ámbi 



o personal privado, derivadode la propia voluntad y no 

impuesto por la pertenencia á una determinada población o -

territorio. Esto último donde la secularización ha llegado-

hasta sus consecuencias finales. 

En relación directa con este proceso se encuentran otros ti 

pos de procesos inherentes al desarrollo del capitalismo co 

mo el de la industrialización y urbanización, la conforma—

ción do los Estados nacionales y otros, que van transforman 

da la vida tradicional do las sociedades, y e los cuales se 

va adaptando la religión. Al mismo tiempo, la religión dis-

minuye su influencia en las artes, la literatura y la filo-

sofía, agudizándose esto con el surgimionto de las ciencias 

naturales y humanas. De esta manera, y en términos genere—

les, la secularización es "el proceso por el cual se supri-

me el dominio de las instituciones y símbolos religiosos de 

algunos sectores de la sociedad y de la cultura"; (3). 

La secularización representa la disputa entre le adoración-

do la deidad y la idolatría del Estado. Ambos cultos son un 

medio de los detentadores del pudor para ojorcor su dominio 

sobro el conjunto do la sociodad; si bion formalmente estos 

ritos oparocun opuestos, por su función ostos so idontifi--

can. 

El proceso do secularización tiono un desarrollo paulatino- 

que tiene sus momentos conflictivos, y no raras voces vio-- 



que ocurrió en Europa durante ;el siglo 

das por el movimiento de Reforma. Y para no ir tan lejos, - 

en.Mé4coy  desde la consumación de la Independencia hasta - 

los primeros días del porfiriato, el conflicto entre la ---

Iglesia y el Estado tuvo un lugar destacado; y el cual ten-

dría un punto sobresalientes  por la violencia con que se 

desplegó, con el movimiento cristero de 1926-1929. Advirti-

eneu que ya desde la epoca colonial el proceso de seculari-

zación se iba dibujando. 

La :onciencia. 

Antes que nada, la conciencia es un producto social, es la-

expresión ideal del proceso ce proeueción social o - aavii3ien 

to real ce la sociedad, a conciencia es producto de la re-

lación•del hombre con sus semejantes y con la naturaleza. 

Es en ese sentido que se entiende que la conciencia no pue-

de "ser otra cosa que el ser conciente" (4). 

Pero, ¿qué queremos decir con esto? Lo que queremos decir -

es que el hombre, ante la realidad, tiene un comportamiento 

especial llamado trabajo. El uso do la fuerza de trabajo, - 

el trabajo, permite al hombre superar la simple adaptación-

de sus necesidades a la naturaleza como cualquier otro ani—

mal, pasando a adaptar la naturaleza a sus necesidades. Evi 

~temente, pueden maravillarnos las operaciones que reali-

zan las hormigas o los castores; pero a diferencia de los -

animales, el hombro ha modelado en su cabeza su actividad y 



el producto 

mente (5). 

dicha actividad antes de realizarlos práctica 

Esta recreación ideal de la realidad, esta apropiación subje 

tiva del mundo que se encuentra íntimamente ligado al hacer- 

humano es lo que le da su carácter de hacer coneionte, de -- 

trabajo, muy diferente al comportamiento de los demás anima-

les. De esta manera tenemos que: "El acontecer do la vida hu 

mana es praxis en el sentido de que el hombre tiene que ha--

cer su propia existencia; tiene que aceptarla como tarea y -

cumplirla. El acontecer del hombre es un continuo hacer-acon 

tecer (mientras que el acontecer de la realidad del anima l-

es un mero dejar-acontecer: el animal deja acontecer su exis 

tencia de manera inmediata, inclusive cuando hace algo, por-

ejemplo, construir su nido, defenderse de los ataques, bus--

cer comida. Todo este hacer está en el animal...biológica—

mente sancionado. El animal tiene su existencia como algo a-

realizar, no como tarea que ha de cumplir por su específico-

modo do ser...)" (6). 

Este dejar-acontecer do los animales los sitúa en una rola--

cián sin mediaciones elaboradas de subjetivided con el mundo. 

Pera los animales el mundo es la pura continuidad, homooóneo, 

sin rupturas; no existo una profunda distinción do los obje--

tos de la realidad, no hay una diferenciación exhaustiva de--

los elementos constitutivos del mundo. Al no realizar una ner_ 

monorizado distinción de los objetos que lo rodean, el animal 



subordinación 

sentido su actividad es un dejar --

acontecer, un no trascender la realidad, un sor arrasado por 

los acontecimientos. Esto carácter hoMogéneo y continuo do 

su realidad hace que el animal esté "en el mundu como el - - 

agua en el agua" (7). 

Por su parte, el hombre para sobrevivir como especie no so - 

puede quedar en el mero dejar-acontecer; necesita, do una me 

nora social, transformar la naturaleza para adaptarla a sus-

necesidades. rara ello recurre previamente a dos operaciones 

intelectuales muy ligadas entre sí, y que son la diferencia-

ción do los elementos que componen la realidad (o) y su cla-

sificación (9). Distinguiendo los objetos y ordenándolos, el 

hombro construyo idealmente el mundo. Construcción que croc-

ol sentido quo orienta su actividad en la realidad y lo per-

mito medianamente someterla, fundando en acto la conciencia. 

Construcción que da cuenta al individuo do la objetividad do 

su personalidad, de sus semejantes y del mundo que lo rodeo. 

Toma de conciencia de lo existente que por estar determinada 

socialmente puede adquirir diversas formas, debido a las di-

ferentes remas de la existencia social. 

Pero lejos, muy lujos do toda especulación, tal voz la con--

ciencia no sea otra cosa que una espacie de estado du narco-

sis; y lo quo llamanos ideología no son más que el narcótico 



que moldea ese estado de narcosis. 

Enunciación,de hipótesis. 

Para estudiar la estructura de la conciencia cristerg proce-

demos a proponer un moddlo de la conciencia de los movimien-

tos apocalípticos (10), que es nuestra hipótesis de trabajo-

y que a continuación se describe: 

SAGRADO vs. PROFANO 
BIEN.vs. MAL 

(En el diseno de esta estructura hemos tratado do tomar el -

ejemplo de la estructura fónica del lenguaje humano elabora-

da por Reman Jakobson y Morúis Hallo, dicho esto sin geranti 

zar de que haya una total fidelidad, tal vez ni remotamente-

cercana, en la forma de proyectar un modelo eetructural)(11). 

Esta es la estructura básica de la conciencia apocalíptica. 

La relación entre lo sagrado y lo profano es caracterísica- 

para toda conciencia religiosa, y sirve para delimitar el --

espacio y el tiempo; la segunda relación, la que se estable-

ce entre el bien y el mal, os central de los movimientos apo 

calípticos. Siendo en el fondo esta última relación una ver-

sión radicalizada de la primera, aunque teniendo funciones -

diferentes. La relación entre lo sagrado y lo profano tiende 

a establecer una situación do armonía entre el hombre y su -

medio, a estabilizarlo y cohesionarlo con el cuerpo social y 

la naturaleza, en cambio, le segundo relación en voz de pro-

porcionar pasividad, tranquilidad al individuo, lo promueve-

Un llamado a la acción, es propiamente dicho un agente movi- 



lizador que persuadw'al-;hembra a actuar dentro de su univer--

so, de aní .pl,porqué seatán" impeiltánte para un movimiento --

como el que ("195 ocupa. 
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II ESTRUCTURA DE LA CONCIENCIA APOCALPITICA,i, 

Es precisamente en las formaciones económicas naturales don-

de se encuentran formuladas originalmente las superestructu-

ras religiosas o de religiosidad (aunque no so debe creer.--

que son las condiciones Linicas,.el que la religión forme par 

te de sociedades de otro tipo como las capitalistas es una -

prueba de que la religiosidad no corresponde exclusivamente-

a las sociedades precapitalistas). 

Donde el hombre no se encuentra como el creador de las condi 

ciones materiales de vida,. sino que estas están allí, sin la 

necesidad de que haya sido algo propiamente voluntario y pro 

dueto del hombre; donde existe un nulo o escaso desarrollo -

de las fuerzas productivas; donde el dominio de la naturale-

za sobre lo humano social aparece como algo completamente ex 

traflo, como algo sobrenaturaly ahí se vive a merced de la na 

turaleza.. Es ahí precisamente donde se expresa originalmente 

la conciencia religiosa. Conciencia quo permito tener cierto 

control o entendimiento de la naturaleza, de tal modo que ha 

ce posible armonizar la actividad del hombre dentro de la na 

turaleza. 

Podríamos decir, además, que la conciencia religiosa en su -

forma más original, lo que equivale a referirnos a su forma-

do magia, no está condicionada suporostructuralmunto, ya que 

olla misma os la primara forma suporootructural. Sólo canfor 



me se vaya haciendo más ,compleja .la .vida'scial la misma can-
, 

ciencia religiesa se hace más elábórádá, 'pasando por las mito 

logias hasta las grandes religiones sociales como el cristia- 

nismo 
	

1 islamismo. 

Aquí proponemos la tesis de que los movimientos sociales de -

conciencia religiosa y apocalíptica, que se inscriben dentro-

de la tradición cristiana,. muy a pesar de las diferencias de-

espacio y tiempo en que suceden cada uno de estos movimientos, 

comparten una conciencia característica en sus relaciones bá-

sicas. Y en este caso se encuentran el movimiento de los hu--

sitas, el de los anabaptistas, el lazaretista, e incluso el -

movimiento cristero. 

El hecho de que una vez producida una superestructura como --

puede ser la de orden religioso -igualmente puedo ser el caso 

de otro tipo de superestructura como ol arto- bote cobra in-

dependencia respecto ,Fio las condiciones económicas que la for 

jaron y puede mantenerse, unas veces más otras veces menos,.-

con vida propia; aunque las condiciones económicas que la de-

terminaron en un principio hayan sido superadas (1). Y este - 

es el caso de la superestructura apocalíptica de inspiración-

cristiana que subyace en la conciencia de ciertos movimientos 

sociales, no siendo obstáculo para que ocurra auto así la di-

ferencia do lugar y tiempo. 

Algunas características de los movimientos a2ocallyticos. 



No creemos que pueda existir una identificación absoluta•en-

tre los movimientos .apocalipticos y el movimiento cristero. 

Consideramos, si, que existen similitudes, pero no son sufi-

cientes para ignorar las diferencias. Aquí expondremos los 

rasgos que distinguen a este tipo de movimientos y veremos 

que no todos son asimilables a los cristeros. Y a pesar de ••• 

las disimilitudes, encontraremos puntos en común, sobre todo 

por lo que se refiere a la estructura de su conciencia. 

El movimiento husita, llamado así por inspirarse en las 

ideas del religioso Juan Hus (nacido por el año de 1370 en -

la antigua Bohemia en Europa central), se encuentra determi-

nado por la crisis de disolución de la sociedad feudal. Cri-

sis que es consecuencia del desarrollo de una nueva forma de 

organización de la sociedad que se apuntala sobre la rela—

ción entre el trabajo asalariado y el capital (2). 

Si bien el movimiento husita so irradió a varios lugares de-

Europa, no obstante éste so ',concentró en la región de Bohe—

mia, durando de 1419 a 1437. 

Siendo en eso entonces la Iglesia católica una institución - 

cuyos integrantes ubicados dentro de la alta jerarquía ecle-

siástica tenían una gran concentración de poder político y 

riquezas. No era entonces de extrañar que fueran el blanco 

sobre el que so dirigía el descontento social (3). Y fueron-

los campesinos, qutenes por estar doblolimnte sometidos por - 
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el dominio del señor feudal y del clero, hicieron más radi-

cal su oposición al orden social existente (4). Los campesi 

nos, acompañados por los artesanos 'arruinados y por gentes-

provenientes de la pequeña nobleza y disidentes del claro 

(5), se pusieron en pie de lucha para modificar, de camón -

acuerdo con Dios, la sociedad feudal decadente. 

La reflexión sobre los evangelios llevó a gentes como Nico-

lás de Dresde y Juan Zeliv a encontrar una contradicción 

desmesurada entre la moralidad postulada ponla religión de 

Cristo y el comportamiento del cuerpo eclesiástico. La po  

breza y la'bondad preconizadas se oponían de largo a largo-

con la opulencia y la disolución del alto clero. 

Es así que el Papa, como principal representante de la Igle 

sia, le fue otorgada por parto de las husitas la forma del- 

Anti-Cristo (6). Husitas que eran la parte más desfavoreci-

da y descontenta de la sociedad. El proceder de la Iglesia-

que negaba de manera práctica los principios de humildad y-

sufrimiento que supuestamente debían do regir la vida de to 

do cristiano, movilizó a los campesinos a pelear por la vi-

gencia del ejercicio pleno de estos principios can la conduc 

ta de todos y cada uno do los cristianos. Loto último, como 

el paso previo a la igualdad del g6nero humano dentro del - 

reinado terrenal do Cristo. 



de una estructura de poder dividida y cOnseduentemente debi 

litada fue otro factor que influyó (7) para que el movimien-

to husita adquiriera una fuerza más notoria: La emergencia: 

do la burguesía, junto con las diferencias entre la álta y_ 

la baja nobleza, y las adversidades de estos grupos sociales 

con el clero, establecieron un nudo de contradicciones que 

afectaron la estabilidad del poder político imperante 

Bohemia en el siglo XV,._ Siendo este hecho el quo diferió una 

respuesta contundente por parte de los poderosos contra el - 

movimiento, dándoles más posibilidades de acción a los insu.: 

rrectos al no tener un oponente unificado. 

Cabe destacar, que el movimiento husita contiene manifesta-'-

ciones que son comunes a los cristeros, tales como el de ---

contar con el apoyo de un núcleo no despreciable de mujeres-

(8); del mismo modo que encontramos un paralelo en acciones-

que iban más allá de la simple motivación religiosa, como lo 

eran los hechos aislados de saqueo y pillaje (9), los cualos 

revelaban cierta motivación de orden económico. 

El que la profecía del apostol San Juan acerca del retorno - 

de Cristo a la tierra, para instaurar un gobierno que dura--

ría mil anos, so encontrara fresca en la conciencia popular-

no as .casuel, ya que durante las cruzadas la Iljesia animó a-

las huestes cristianas con dicha profecía (lo). Y no era pa-

ra monos la fuerte impresión quo ejercía sobre las concien—

cias le profecía mencionada, ya que nl prometido reinado de- 



"(r 

Cristo que se daría con anterioridad anunciando el juicid -

final, sería un gobierno pletórico de felicidad, donde la - 

muerte, .1a noche, el dolor y el trabajo quedarían abolidos. 

Lo que en cierta forma lo definiría como un fiel avance del 

reino de los cielos (11). • 

Entonces, no era dificil que las tensiones sociales que 

produjo la crisis del feudalismo encontraran una salida ••• 

apocalíptica para los sectores de la sociedad que se encon-

traban más afectadod. De esta manera, el apocalipsis que ha 

bía tenido como función el de cohesionar a los cristianos - 

en los momentos de su enfrentamiento con el Imperio Romano, 

y que por parte de la Iglesia había sido utilizado. con fi--

nos de pura manipulación para así ésta extender su dominio, 

de repente se convertía en una arma subversiva contra la 

misma Iglesia católica. Y dieciocho largos años le costó a-

les grupos dominantes de Bohemia someter al pueblo ilumina-

do por el libro de la Revelación de San Juan. 

A penas pasado aproximadamente un siglo do la guerra de los 

husitas, la exaltación apocalíptica se volvió a hacer pre--

sante en Europa durante el siglo XVI. El anabaptismo surgió 

como un fiel heredero do los husitas. 

El fraile agustino Martín Lutero jamás imaginó que su tesis 

acerca del trato dirocto entre el cristiano y Dios, a tru--

vón del conocimiento de las sagradas escrituran, fuera u ad 



quirir una orientación radical. Desde mayo de 1520 el recla-

mo popular del apocalipsis cobró auge de nuevo entre los cam 

pesinos y artesanos principalmente, encontrándose ahora el -

centro del conflicto en Sajonia, Alemania. Las malas cose---

chas, los altos precios y las enfermedades hicieron prender-

el descontento popular (12). Otra vez, la Biblia fue el ele-

mento inspirador de la revuelta, y los poderosos fueron el - 

centro del ataque. 

Thomas Münzer (14E39-1525) rompió con Martín Lutoro y profun-

dizó la disidencia planteada por éste dentro do la Iglesia,-

dándole un giro completamente radical al combinar la doctri-

na luterana del espíritu interior en permanente diálogo con-

Dios con la inspiración milenarista (13). Para Münzer, la lu 

cha contra los malvados era impostergable para poder instau-

rar la justicia al interior de la vida social de los que se-

mantenían fieles a Cristo sin ningún tipo de impurezas. Esta 

guerra de los campesinos alemanes mezcló a un mismo tiempo 

el sentido de la realidad con la inspiración mágica. Y al --

igual que lo hecho por los cristoros en el siglo XX, en la 

guerra do los campesinos Alomnnos que aconteció cuatro si—

glos atrás, se combinó "la más precisa reflexión militar con 

el ciculo adventista mós irracional" (14); donde In falta - 

de arma GO tr:Az-A)11 do compensar con el auxilio do la divini 

dad. 

Nünzor cayó prinionoro en FrankunhouGun el 15 do mayo tic: .0~ 



1525, 'siendó inmediatamente torturado y ejecutado. Nuevamen-

te, la derrota fue el epílogo. 

Herederos de esta tradición apocalíptica sería ol movimiento 

de los lazaretistas italianos del siglo XIX. Nombrado laza--

retista por identificarse con la doctrina del predicador Da-

vide Lazzaretti. 

Expuesto en forma sumaria el movimiento lazaretista conte---

nía los siguientes rasgos: tuvo como espacio de operación el 

sudeste de Toscana (Italia), lugar montañoso y do economía - 

agropastoril, con un componente social mayoritario de.cam..--

pesinos pobres, donde el atraso económico y cultural iban de 

la mano. Aquí el elemento determinante no es ya la crisis de 

la sociedad feudal sino el proceso de consolidación del Es--

tado nacional italiano. Siendo este un aspecto del movimien-

to lazaretista que es compartido por la guerra cristera -es-

claro que refiriéndonos a estos últimos se trataría de la --

consolidación del Estado mexicano. La unificación italiana -

proclamada en 1861 se dejó sentir en el campo con la crea— 

ción de nuevos impuestos, que alternándose con las dofi 	 

cientos cosechas pusieron el alza de los precios al punto 	

(15). En esta situación, cualquier profecía que ofreciera 	

resolver en el aquí y ahora los malestares sociales casi no- 

tenía obstáculos para sor aceptada. Aquí, como el caso de 

los cristeros, cristeros, el movimiento so constituye en un acto do au- 

to defensa de cierta sociedad tradicional frente a 	 



Poder-  central quo 
rr 

tueCián do los ciudadanos afectados por loS actos do gobierno 

Pero los movimientos de guía apocalíptica aquí mencionados 

contienen características que los hacen completamente diforen 

tos a los cristeros. Tal os el caso do su carácter agrario-co 

muniste que los constituye en el estado embrionario do los cc 

tuales movimientos proletarios. También son diferentes a los-

cristeros por su definida oposición a lo autoridad de la Igle 

sin. Siendo esto así, por ningún motivo podríamos decir quo -

los movimientos sociales aquí mencionados sean idénticos en - 

todos sus aspectos a le guerra cristora. 

Poro por otro lado, contienen rasgos que nos inuinúan cierta-

simetría,'rasgos quo so podrían listar do la minora siguiente: 

a) Son do infraestructura prodominantomonte agrario, siendo -

particularmente especial lo participación de campesinos con - 

poca o ninguna propiedad sobre la parcela quo trabajan, así -

mismo cuentan con la presencia activa do los jornaleros y to-

das aquellas categorías de trabajadores no especializados que 

no tienen un rógimon do trabajo continuo y seguro durante to-

do el año (16); b) las sociedades sobro las que so sostienen-

los movimientos apocalípticos su encuentran cohouionadas u --

partir de valores sancionados consuutudineriamente. Cl proce-

so do modernización que pone un entredicho estos valores tul-

diciunalus, particularmente el de la religión, provocando que 

lógica reacción do protesta por parto do la sociedad 	 



afectada (17); c) generalmente el alcance de estos movimien—

tos es de dimensión regional y no nacional (18); d) la econo-

mía donde se producen estos movimientos so encuentra por lo - 

regularen sus momentos de estancamiento, o por lo menos ocu-

rren otros acontecimientos como las plagas y las guerras que-

alterah el ritmo normal do la vida (19). 

Ciertamente, durante el movimiento cristero so habló de ins--

taurar el reinado temporal de Cristo en Mdxico, pero nunca so 

tuvo una interpretación radical de este reinado como la tuvie 

ron los anabaptistas y los husitas. Y esa gran diferencia nos 

debe ayudar a no confundirlos. Pero no obstante -y aquí.viene 

lo que nos interesa en esto estudio- al nivel de las relacio-

nes fundamentales que estructuran su conciencia nos atreverí-

amos a decir que existe una notoria identidad. 

Dos son las relaciones básica de la conciencia cristiano-apo-

calíptica, do la conciencia cristera. Y aquí haremos un lugar 

para describirlas.. 

Lo sagrado y lo profano (20). 

Como la religiosidad constituyo un elemento cardinal do la --

protesta apocalíptica, es natural entonces que su conciencia-

so estructure a partir do la conciencia religiosa que so don 

no por la relación do oposición entro lo sagrado y lo profano. 

Es rás, un el fondo la conciencia apocalíptica 5610 reprosan-

ta una modalidad de le conciencia religiosa. De ahí el porquó 

de le necesidad de desarrollar el significado de la relación- 



y su Importancia para conocer- 

la condepCión del mundo que tenían los ctisteves. 

La conciencia religiosa reconoce al mundo, lo parcelo en su-

espacio y en su tiempo, partiendo do la relación distintiva-

entro lo sagrado y lo profano. Su trata de un comportamiento 

esencialmente negativo de la conciencia religiosa frente e - 

la realidad material; para el hombre religioso la realidad -

suprema y absoluta está representada por lo sagrado, que no-

es otra cosa que una superestructuración o idealización que-

so propone como una explicación del universo. La que no por-

ticipa do lo sagrado, es decir lo profano, representa por su 

parte una realidad relativa o seudo-realidad. 

Aunque dentro do lo profano se encuentran aspectos de la na-

turaleza come la vida animal, la flora y la geografía, y tcm 

bión se incluyen componentes do la vida social como la pro--

ducción económica, el poder político y el arto do la guerra, 

esta realidad natural y humana os descalificada al nivel do-

algo superfluo y sin sentida on relación con lo sagrado, que 

es la realidad máxima porque significa y do un orden e lo - 

existente. 

Ahora biun, ¿cuál OS ul sentido quu tiene esta distinción 

imaginaria al interior d l mundo entre lo sagrado y lo profa 

no? Si lo sagrado so reconoce coma algo diferente y superior 

a la realidad misma, a pesar do constituirse a partir de ele 
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sión 001 mundó?; podríamos responder que, e1 sentido,.de esta-., 

diferenciación os la do orientar la actividad del hombre den 

tro de la naturaleza:y la sociedad, proporeionándole las dis 

tinciones necesarias que guían su acción. 

Para las personas no religiosas, que encuentran on le razón-

y no on las divinidades la orientación intelectual del traba 

jo del hombre, la concepción religiosa de la realidad apare-

cerá como algo superado. Pensarán (21) quo todo contenido 

real de la religión no es más que una proyección do algo ya-

existente en el hombre o en la naturaleza, que si la reli—

gión contuviera algo que estuviera más allá do la experien—

cia humana simplemente ese contenido sería impensable, por--

que hasta la construcción del más allá so hace a partir de 

lo que existe materialmente. 

Pero si pensamos esta partición de la realidad entre lo sa-

grado y lo profano desde la perspectivo del hombre religioso, 

dicha partición os vital. Si conocer la realidad implica un-

proceso de diferenciación do ésto un sus partos, entonces la 

religión es ya un intonto por muy precario y limitado que -

sea (22). P or muy imaginario quo sea la parcelación de lo --

realidad entro lo sagrado y lo profano, esta diferenciación-

os ya uno forma muy accesible do conocer y descubrir el mun-

do, y para muchos hombros la único. 



el hombre religioso decir ésto es lo sagrado y aquéllo 

es lo profano le representa una demarcación necesaria y su-

ficiente de la realidad, que le permite desenvolverse mejor 

en ella. Saber diferenciar os como saber por donde se cami-

na y la conciencia religiosa os una forma de diferenciaré 

No importando lo ideológica o falta de objetividad que re—

sulte esta diferenciación y este ordenamiento que se le dó-

a la realidad. De tal modo es esto, que "la religión puede 

considerarse como una herramienta cultural por le que el Cm» 1110•1 

hombre ha sido capaz de acomodarse a sus experiencias en su 

medio ambiente total" (23). 

De ahí tenemos que aunque lo sagrado sea algo diferente y - 

opuesto a lo profano, no obstante lo sagrado so relaciono -

directamente con lo profano; porque, yendo al grano, resul-

ta que lo sagrado no es mas que una forma de tomar concien-

cia de lo profano, de lo real. 

Si la conciencia religiosa so estructura sobre la oposición 

entro la entidad sagrada y la profano. Si la religiosidad -

tiene un lugar destacado en loe movimientos apocalípticos. 

Entonces esta relación do la que nos hemos ocupado la deba-

mos encontrar estructuralmente constituida en la concion---

cia de los cristeros. Haciendo la aclaración do que esta 4014 0.11 

relación no os exclusivo do los movimientos apocalípticos--

quo han surgido on ol seno dol•cristianismo, porque general 

monto pertenece a todo persona que profeso alguna religión, 



independientemente _do cual sea. 

La diferencia entro la conciencia de la- religiosidad 'coti—

diana y pasiva y la religiosidad.apódáliptica y beligerante 

lo encontramos en la visión 'Ilxacerbada de "lis oposición en-

tro el bien y el mal. Visión que es el sello distintivo da-

la conciencia de los movimientos que aquí nos hemos referi-

do. 

El bien  Y  el mal. 

La imagen de las potencias malignas, de las fuerzas del mal 

o de las bestias demoniácas, que se encuentran dirigidas 

por el príncipe de las tinieblas o Satanás, se esfuerzan--

por oponerse sistemáticamente al creador del orden univer—

sal, a Dios. Extraviar a los hombres del camino del bien es 

la faceta más sobresaliente do la rebelión de Setán contra-

Dios. 

Dios como creador de lo que es, de lo consistunte, de lo co 

nocible, de la existencia plena, entabla cerrada lucha con-

el mal, que "corresponde a los agujeros y o los lagunas: os 

el vacío, lo no plenitud" (24). Así tenemos que el mal, por 

oposición al Dios bueno, so distingue por no participar ri -

lo que os, o por constituir una malformación del sur o co—

rrupción o desorden do lo que es. 

En lo concepción crintiono de le eterna oposición entre nl- 

bien y el mal, esta relación so encuentro lejos de consta-- 
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tuirse en un maniqueísmo puro. El maniqueísmo, a difórencid-

de la religión '  cristiana, se distingue por sor una doctrina- 

dualista, es decir, acepta la crooncia do que existen dos 

principios rectores del universo que viven on permanento pug 

no. Por su parte, desde el punto de vista del cristianismo,-

sólo existe un principio creador y director del mundo que es 

el Dios del bien. 

Ante esta posición del cristianismo, cabria proguntarso acer 

ca de la naturaleza de la relación entre el bien y el mal •••• •110 

dentro do esta doctrino. Y una respuesta que aproxime una re 

solución a esto cuestionamiento lo podríamos encontrar en -- 

los páginas del Antiguo Testamento, especificamente en el li 

bro de Job (25). En esto pasaje bíblico encontramos que Job, 

siendo un próspero criador do ganado, que cuenta con una vi-

da y una familia ejemplar debido a su inobjotoble integridad 

moral y o su amor por Dios, es puesto a prueba por ósto; Yo-

v6 '(Dios) por medio do uno do sus siervos, el ángel Satón, -

someto a lo penuria oconómica y a la enfermedad a Job para -

mensurar su fidolidad hacia 61. Dospuds do los momentos do -

duda por los que pasa Job respecto a la bondad y ol podorle-

do Yoyó, reconoce sus dudas como desviaciones quo lo aparten 

del camino do Dios, siendo al final perdonado y reivindicado 

Lo que sobre esto pasaje nos interesa rescatar aquí, os que-

tanto el bien como al mal son producto do uno sola divinidad, 

proceden do uno misma fuente. Y la función du la oposición - 



entro el bien , y el mal no es otra que la de fomentar el con—

formismo y la pasividad ante las adversidades da la vida me--

diente el terror de Dios (26). Todos los males que sufrió Job 

fueron obro de Yoyó, de la misma manera que lo fueron todos - 

sus días de bonanza para su economía y para su salud, y a pe-

sor de estos contradicciones la sumisión de Job a Dios debió-

seguir inalterable siendo todo protesta por dems ineficaz. 

Esto concepción de la relación bien-mal es la generalmente --

aceptada por el cristianismo, y como vemos, se encuentro en - 

abierta aposición con la tradición maniquea. Esta diferencia-

obedece por la siguiente razón: si los cristianos aceptaran - 

la existencia de dos principios reguladores del universo, que 

en su calidad de opuestos contienden entre si para lograr el-

dominio del mundo, y que por esta oposición su dominio es 

frustrado recíprocamente, entonces el perfil ou,nipotente y ••• .111. 

omnicomprensivo de Dios se perdería. Y la fuerza del símbolo-

de Dios. sería disminuida, perdiendo enn ello su apabullante - 

poder terrorífico. 

Poro esto no quiere decir quo el sentido que le da el cristia 

nismo o la contradicción entre el bien y el mal sem el único. 

Tambión ocurren diferencias de matiz du acuerdo u otras in--

terproteciones, como os el caso do Son Juan evangelista. Le-

el apocalipsis (27) ce habla de los últimos días do la huma-

nidad previos a la instauración del reino de Dios en la tie-

rra y n le espora del juicio final, donde lou lumbres ten-- 



drén que soportar la existencia do una realidad mala y sárdi 

do,,la cual seré gobernado por una bestia monstruosa. que es 

laencarnación de. Satanás. Esta situación será una prueba 

de lo que, sólo podrán salir bien librados loo fieles et Pris-. 

tu, qqienes serán radmitidos en el reino de loe cielos para 

lo eternidad por no haber sucumbido ante las garras del Anti.. 

Cristo. 

Originalmente esta profecía de los últimos días constituyó - 

un mensaje de consolación para los cristianos que sufrieron-

la persecución del Imperio Romano; con el tiempo a esta pro-

fecía se le dio una función movilizadora y combativa (23) du_ 

rente el tiempo de las cruzadas y; posteriormente, el apoco., 

lipsis sería utilizado como expresión del descontento social, 

en sociedades agrarias que pasaban por una situación crítica, 

en la llegada inminente del apocalipsis so vela una salida 

salvadora para remediar los males sociales. 

A asta visión asfixiante do la oposición entre el bien y el-

mal que,produjo San Juan so adhirieron las copas sociales 

más bojos do las sociedades tradicionales, los cuales yo no-

podían sor controladas socialmente con ol simple recurso de-

la consolación mientras las epidemias o el hombre los consu-

mían. 

En lo conciencia quo so encuentra bajo los efectos de esto -

visión, el miedo al dolor y o lo muerte quedan inhibidos en- 



e la certeza dubitable que tienen los alzadoé que pelean 

contra el mal, de que el combate es un pasaje seguro` hacia -

el reino de Dios; por eso los guerreros que luchan bajo el -

impulso apocalíptico no se lamentan por el advenimiento de -

la guerra, por el contrario, ésta es recibida con estallidos 

de jubilo como si fuera día de fiesta. Si antes ,la-pasividad 

era la norma inalterable de la vida social, ahora se está --

dispuesto a llegar o los extremos del terror con tal de com-

batir la realidad maligna, ya paro restaurar la nacralidad -

del mundo profanado a ya para ganar le vida eterna si es que 

se tiene le suerte, que no la desgracia, de morir en ]a bata-

lle. Siendo en realidad el discurso apocalíptico uno justifi 

ceción para hacer a un lado todas les inhibiciones o repre--

sienes interiores que contenían los individuos en el curso - 

normal de la vide social donde el rol que jugaba oro el de 

dominados y no el de dominadores. 

Este forma de conciencia articulado sobre las relaciones de-

oposición entre lo sagrado y lo profano y entre el bien y el 

mol, os la que considero como característico do los movi---.•-

mientas apocalípticos. Conciencia que subyace en la concien-

cia de los cristeros, el monos por lo que se refiero n los 

relaciones que lo ostructuran, ya que como quedó expuesto, y 

no os suficiente repetirlo, existen diferencias notables quo 

hace riesgoso una identificación total. Diferencio° por las-

que unos pasaron por herejes para la Iglesia, y lo° cristo--

ros por mrtires. 
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SEGUNDA PARTE 

DETERMINACION DE LA CONCIENCIA CRISTERA 



LA SOCIEDAD AGRARIA DEL CENTRO-OESTE. 

En concordancia con nuestra proposición de entender a la con- 

ciencia como expresión ideal del movimiento real de la socie- 

dad, corresponde ahora exponer el estado de la sociedad agra- 

ria en México en general, pero particularmente del Centro-Oc-

cidente por enclavarse en ese lugar en especial la fuerza del 

movimiento cristero. Posteriormente, dentro de nota misma se-

gunda parte, abordaremos la situación de la Iglesia y el Esta 

do mexicanos para la década de 1920. Porque como protagonis--

tas principales del conflicto cristero, son también parte in-

tegrante del movimiento real de la sociedad mexicana; y que -

constituyeron, amarrados por el propio proceso de desarrollo-

capitalista, la matriz productora de la conciencia cristera. 

Ahora bien, nos proponemos escribir acerca del asiente geográ 

fino y la estructura agraria sobre la que su desenvuelve la - 

sociedad tradicional del Centro-Oeste del país; nal como más-

adelante, en otros capítulos expondremos la relación entre la 

Iglesia católico y ln sociedad mexicana y, también, hablare--

mos sobre la conformación del Estado de Móxico dospuós do con 

cluide la contienda armada iniciado en 1910, así como do las-

nuevas rolneiones que el Estado proponía a la Iglesia y al 

campo. 

La Geografía. 

Tonto por el orden orogrófico como por los recursos hidrográ- 
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epública MexicOna 

geográficos limitantes naturales para el desarrollo Más o me-

-nos normal de la agricultura. 

En un extremo tenemos que el 77% del país está compuesto por-

zonas áridas y semiáridas; 'y en el otro nos encontramos con -

un 7% que tiene un régimen de lluvias abundantes, además de -

ríos de gran caudal, el cual es muchas veces difícil de con--

trolor para evitar las inundaciones. Esto al nivel de la hi—

drografía. 

Por lo que se refiere . a la orografía, sólo el 39% de las tie-

rras, de las 196.7 millones de hectáreas de las que se compo-

ne el país, se pueden considerar terrenos más o menos llanos; 

la parte restante se compone más bien de terrenos abruptos y-

elevadas. Al mismo tiempo, esta disposición orográfíce. impide 

un mejor aprovechamiento del cauce de los ríos (i). Siendo 

clero que estos dos problemas geográficos aquí apuntados pue-

den sor resueltos tecnológicamente, pero para la dpoca que --

nos ocupa apenas su empezaban a proyector obras hidráulicos -

de cierta onvergedure. 

Refiridndonos específicamente o la geografía sobro lo que se-

descirrolló el movimiento cristero, ésto se ubica geográfica—

mente sobro la región geomórfica continental, siendo prepondo 

rente sobre los siguientes estados do la república Mexicano: 

Agunscalientes, Coahuila, Colima, Durango, Guanajuato, Guarro 
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ro, Jalisco, Michoacán, de México, Morelos, Nayarit,. Ocixacp, 

Quorétpr9, Sinaloa y Zacatecas, contando además con el Distri 

to Federal. Esta relación.do estados considerada en un senti-

do muy extensivo del movimiento, ya que no on todos estos es-

tados la cristiada tuvo la mismo intensidad. 

Retomando y adaptando para nuestro estudio la división goográ 

fica del país que hace Claude Bataillon (2), la cristiada ocu 

pa el espacio del México Central y la parto meridional del --

Noroeste y del Altiplano Norte. Tentativamente se podría de--

cir que, tomando en consideración el cruce del Trópico de Cán 

cer y el meridiano de 97 grados, dentro del cuadrante infe---

rior izquierdo do ostos dos ejes so ubico perfectamente el mo 

vimiento en términos gruesamente aproximativos. 

En el orden orográfico, estos límites comprenden al Centro e]. 

Eje Noovolcánico; por el Este encontramos la `Sierra Gorda; al 

Norte aparocen las Sierras de Zacatecas y la do la Braña en 

Durango; al Oeste, por el estado de Nayarit, se delinea la --

Sierra Madre Occidental; y, finolmento, en el límite extremo-

Sur so ubica lo Siorra Medro del. Sur. Esto por lo que se re--

fiero o los zonas altas del territorio eristero. 

Las zonas bajos están comprendidas par las llanuras costeros- 

del Pacifico de Nayarit o Oaxaca; la depresión del Bolsas o 

Austral y; lo Meseta do Anáhuac o Altiplanicie Meridional. 



Como vemos, a grandes rasgos, el territorio .sobre el cual se 

escenificó la cristiada es bastante disparejo. Estas condi—

ciones contribuyen on consecuencia a la diversidad climato16 

gica: del calor regular al frie regular, de los territorios-

húmedos a los semiáridos.- Tratando do encontrar un denomina-

dor común orográfico, sólo si trazoramos una recta quo fuera 

del Ajusco en el Distrito Federal al volcán Cobonuco en Nayn 

rit, se construiría un eje alrededor del cual reo desenvolvió 

el movimiento cristero. 

Por lo que se refiere al aspecto de la hidrografía, la cris-

tiada se localiza dentro de las vertientes del Pacífico e In 

terior. Dentro de estas vertientes destacan los ríos Mezqui-

tal-San Pedro, Lerma-Santiago que incluye la Laguna de Chapa 

la, Armería, Coahuayana y el Balsas-Tepalcatepec, además de-

los lagos de Pátzcuaro, Cuitzeo y Sayula. De la misma forma-

que hicimos en el caso de la orografía, si trazáramos una --

recta del punto de origen del río Lerma en el Estado de Máxi 

coy que se dirigiera hasta la desembocadura del río Santiago 

en el estado de Nayarit, esta serviría de eje alrededor del-

cual girarla el movimiento criGtero. 

Junto con esta composición de lagos y ríos, asta situación - 

hidrográfica se complementa con un r6cimen de lluvias quo va 

dol tropical de la Costa del Pacifico al estepario do la por 

ci6n meridional del Altiplano Norte. 



Desde el punto de vista de la geografía física, el espacio - 

sobre el cual se desarrolló la guerra cristera dista mucho- 

de ser homogéneo. La variedad de climas, de terrenos y de 

precipitación pluvial así lo indican; pero es un relación --

con la llamada geografía humana donde podemos encontrar ciar 

ta uniformidad de.la zona cristera debido a la densidad domo 

gráfica y a la estructura agraria. 

Desde la época prehispánica, el Centro del país ha sido el - 

lugar de mayor concentración poblacional. Lejos del clima ex 

tremoso del Norte y do la otrora insalubridad do los trépi--

cos el Centro se constituía como la mejor región para ser 

habitada. Con el transcurso del tiempo, esto techo demográfi-

co convertiría al Centro en una región productora de emigran 

tes, los cuales saldrían a las zonas menos ocupadas y que --

ofrecían más fuentes de trabajo. 

Por lo que respecta a las redes de comunicación, la región - 

del Centro en ose entonces ya ere cruzada por las si4iientes 

rutas del ferrocarril: México-Ciudad Juárez, Máxico-Guadala-

jara-Manzanillo y lo do México-Morelia-Uruapon. Refiridndo--

nos al rubro (le las carreteras, ni hablar, lo tjtuación no 

había variado mucho de los viejos caminos de herradura. Ap o 

nas durante el gobierno do Plutarco Elías Callo;; se crearía-

la Comisión Nacional do Caminos, y las primeras carretera - 

proyectadas partirían de Móxico hacia Nuevo Lnrodo, hacia Ve 

rocrui y [lucia Acapulco. 



`Si la. extensién de la red ferroviaria puesta en
,
marcha duran.!  

te pl porfiriato prácticamente abarcaba la mayor parte del te 

rritorio nacional, ésta fue enfocada hacia el comercio exte—

rior, sin ser en ese tiempo un factor decisivo quo integrara-

un mercado nacional. Yo el hecho de que todavía funcionara el 

sistema de la arriería dentro del campo mexicano indica la no 

total consumación del mercado interno. La arriaría, entonces, 

se constituía en un sistema de comercialización y de comunica 

ción de la sociedad agraria. Y decimos de comunicación porque 

el arriero, además de intercambiar las mercancías, también 

distribuía información de una zona a las otras. 

Para el tiempo de los cristoros, la arriería seguís siendo --

una actividad común y corriente (3). Existían tres rutas im-

portantes que atravesaban la región del Centro: la que iba de 

México a Ciudad Juárez, la de México a Mazatlán y la de Monza 

nillo a Tampico. El arriero era propietario de una recua de 

treinta a treinta y cinco mulas, y contrataba ayudantes que - 

trabajaban por un salario ínfimo más los gastos exigidos por-

el viaje. Por ejemplo, la ruta Manzanillo-Tampico se desarro-

llaba en un lapso de mes y medio. Durante esto trayecto los - 

arrieros iban comerciando los productos de cada zona. Do Han-

zanillo salían cargados do dulce, do sol y otros productos t;a 

ractorísticos de la costa que iban vendiendo al rocc►rrcr su -

camino; al llegar a Guadalajara ya habían vendido casi toda 

la mercancía adquirida en Manzanillo y entonces su ruaprovi--

sionabun do telas y ropa; llegando a León, despuós da pasar - 



por Los Altos de Jalisco, lo comprado en Guadalajara ya se ha-

.bía agotado por lo que se volvían a zargar las' bestias con --

otros productos, en particular de cereales; y así, hasta lle—

gar a Tampico, donde se adquiría petróleo. La arriaría era una 

actividad de tiempo completo, aunque también a veces era una 

actividad complementaria del campesino durante los meses que 

no trabajaba la tierra. 

Por lo que se refiere al renglón cultural, se puede decir que-

el analfabetismo ora un mal endémico de todo el país, sobre to 

do por lo que se refería a la población rural. El primer es--- 

fuerzo serio contra el analfabetismo lo dio José Vasconcelos - 

cuando fue Secretario de Educación durante el gobierno de Alva 

ro Obregón, precisamente antes del cuatrienio callista. Junto-

a esta situación, so encuentra una uniformidad cultural en 

cuanto al credo religioso, que os abrumadoramente católico. 

Existiendo diversos grados do catolicidad según la región del-

país. Siendo precisamente lo región del Centro el lugar del co' 

tolicismo más tradicional. 

Lo estructura agraria. 

Ahora, procedamos a abordar el punto sobro la estructura agro-

Dia do Máxico en general y del Centro en particular. 

La estructura agraria fundamentada en la institución económi-

ca do la hacienda, poso al movimiento revolucionario do 1910, 

que tuvo fuerte brib:: social do extracción campesina y reivin-

dicaciones afines a (nao grupo social, estaba lejos do haber- 
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sido; liquidada: Según cifras dadas en un estudio realizada 

por el Centro de Investigaciones Agrarias, para 1930, fecha - 

posterior.al apogeo de la cristiada, y ni que decir de la re-

volución, "las propiedades de más de diez mil hectáreas, re--

presentando el 0.3% de las fincas de prqpiedad privada pose—

ían el 55.B% de la superficie privada total" (4). 

Si nos atenemos a los datos proporcionados por Moís¿s T. de - 

la Perla ,(5), de 1924 a 1930 los predios privados de diez mil- 

hectáreas o más crecieron de 1210 a 1932 predios, así la reno 

lución mexicana parece todo menos agrari'smo. Sólo de pasada -

mencionaremos que el verdadero desmantelamiento de la hacien-

da no ocurrió sino hasta el gobierno do Lázaro Cárdenas, don-

de se empezó a afectar de manera más decidida lo propiedad la 

tifundiaria. Y el efecto que tuvo esta medida sobre las hacen 

dados no fue propiamente desastrozo: O se modernizaron en la-

explotación de la tierra y trataron de sacor el mejor prove—

cho posible de las nuevas condiciones jurídico-políticas que-

emergieron de la revolución, o se integraron a alguna frac—

ción de le burguesía; por su parte, los campesinos pasaron de 

la tutela del hacendado ¡A la del Estado. Esto si bien les iba, 

porque la simple situación de asalariado del campo ora y es - 

más dure eón. 

El hecho do que la hacienda todavía fuera, para la dócada de-

1920, una institución característica dentro del campo mexica-

no nos conduce a hacer algunos consideraciones respecto a ••• ••• ••• 

álle, aunque ósteu so hagan en referencia a la hacienda por-- 



Desde el México colonial, la hacienda habla logrado permane--

cer casi inalterada hasta las primeras décadas del siglo XX. 

La hacienda podía sobrevivir a los períodos do crisis agríco-

las resguardándrIse en el autoconsumo o cambiando de dueño. 

Puede decirso quo ol cambio más sobresaliente que sufrió la --

hacienda en el México posterior a la guerra de independencia-

fue la inhabilitación legal do la Iglesia como terrateniente; 

por lo demás las Leyes de Reforma al igual que la legisla— / 

ción parfirianal  junto con la tendencia natural a la concen-

tración de la tierra por el mismo proceso do desarrollo del - 

capitalismo, contribuyeron al fortalocimiento del latifundio. 

Aunque si bien es cierto también existen fuerzas que contra—

rrestan esta tondencia,'y de ella hablaremos taás adelante en-

teste mismo capítulo. 

La hacienda era una unidad económica que producía con la fina 

lidad de obtener ganancias para promover el acrecentamiento-

de le propiedad y obtener un mayor número de trabajadores ba-

jo su control, por sor la tierra y al trabajo las fuentes do-

lo riqueza de la estructura hacendaria. Esto quiero decir que 

la hacienda tenía una orientación capitalista si agregamos o-

le dicho que su producía baje la existencia do la relación on 

tro el trabajo asalariado y el capital, que por los condicio-

nes del insuficiente desarrollo del mercado do la fuerza do - 

trubajo dio pie n formas compulsivos do apropiación de la mu-

no do obro. Esta forma nui generis do trabajo analariado ue 



le conoció con el nombre de peonaje. Este consistía en el acá 

sillamiehto de un cierto número de trabajadores pár medio del 

otorgamiento en préstamo dé una parcela para su manutención,-

(3 por- medio - del endeudamiento en forma de adelantos -de loá 

jornales.' De esta manera, el hacendado se hacía de una mano - 

deobra permanente que era complementada durante los meses de-

mayor' trabajo con trabajadores temporales. 

Además de su función económica, la hacienda cumplía la fun---

ciónpolítica de controlar a la población que se encontraba--

ligada a ella, o que de alguna manera tenía uno relación - de - 

dependencia, con la hacienda. A partir del monopolio que ejer-

cía el hacendado sobre la tierra y el comercio de una determj 

nada zona, éste podía ordenar más o menos a áu antojo la dio,. 

tribución.nada equitativa de los productos indispensables pa-

ra el mantenimiento de la población, forzando así la sUmisión 

del universo social que se articulaba alrededor de la hacien-

da. Se  establecían sobre estas condiciones, relaciones socia-

les de producción y de intercambio rigurosamente jerarquiza—

das, y endosadas de autoritarismo y de paternalismo. 

Dependiendo do la relación que se estableciera con el hacen—

dado se podía definir la siguiente caracterización de los tra 

bajadores; " 1) Peones do residencia permanente conecidos eran 

diversos nombres: peones acasilledos, gaManes; la mayoría 

eran trabajadores agrícolas pero también había vaqueros, pasto 

res u artesanos; 2) Trabajadores eventuales que labraban lo --

tierra de las haciendas per tiempo limitado durante el alío; 3) 
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Arrendatarios 

Al mismo tiempo, alrededor de este complejo económico-social-

se establecían ranchos que utililaban mano de obra aSálariada, 

y también existían pequeMas parcelas de explotación familiar. 

La comunidad :indígena ampliamente esparcida sobro el Centro-- 

• -Oriente del país principalmente,, casi habla desaparecido al - 

terminar el porfiriato.-Pero para el-tiempo de la.cristiada,-

con el inicio del-incipiente reparto agrario, había surgido 

el ejido como .forma' de tenencia de la tierra: No ZdaWii prnpie-

dad, sino coMo -.poner.--ión. que . dbaría, según se pendabaí evolu- 

cionar hacia la pequeMa propiedad. Aunque para ese entonces, 

la reforma agraria t tndavía era una proyecta puesto a discum.-

oión dentro del grupo gobernante. 

El desarrollo de.las fuerzas productivas en la estructura ••• 

agraria era deficiente. Si bien se habían desarrollado obras-

de irrigación en lugares como el Vallo del Yoqui en Sonora, o 

en la cuenca .del río Tepalcatepec san Michoacán, la agricultu-

ra, no obstante, era en su total.. mayoría de temporal. Por lo-

que se refiere a los adelantos tocoológicos, la mecanización-

del trabajo agrícola era casi nula, el arado tirado por bue--

yos era .lo usual. El proceso do trabajo se caracterizaba pur-

ser un diálogo natural entre el hambre y la tierra. Sólo ejem 

píos nielados como anulas plantaciones de azúcar y henequén,-

quo requerían de maquinaria para la transformación de los pro 

duetos agrícolas, suMalan cierto avance tecnológico. 



Esto es lo que podríamds decir do la hacienda en términos ge-

nerales si la tratamos de reducir a una cierto regularidad, -

por lo que ahora cabría entenderla según el punto de vista de 

las diversidades. 

La hacienda en México tuvo sus variaciones según la región --

donde se estableciera; ya fuera al Norte, al Centro o al Sur, 

la hacienda adoptaba característicos que le daban cierta pecu 

liaridod, regional, ya fuero por la extensión territorial de - 

la hacienda, ya por el mercado hacia el cual ee dirigía la 

producción o por la tensión de las relaciones sociales. La 

hacienda no era perfectamente idéntico entre el Sur y el Nor-

te, y,entre éstos y el Centro. Y aquí recogemos la división - 

considerada por Friedrich Katz (7). 

La hacienda del Sur se evocaba o producir para el mercado ex-

terior y para el autoconsumo de lo población do la hacienda. 

Alejada de los centros mineros, textiles y urbanos; adherida-

al territorio nacional por los vías del ferrocarril y casi 

aislada de las acciones y ordenamientos del poder central, la 

haciendo del Sur consolidó un "mercado cautivo" do la fuerzo-

de trabajo que ponía a su merced u los peones y a los trabaja 

doro: por contrato. Esto y la gran domando exterior do produ r;  

tos tropicales, el henequén y el café un particular, uuntrinu 

y6 al abuso, a la utilización brutal de la fuerza de trote )O. 

Donde lo compulsión era el elemento cohusionadur del orden -- 

agrario imperante. 



Si en la haciendo del Sur se desarrálló una forma de capita- 

lisme bárbaro, del cual era dificil señalar los limites entre 

éste y la esclavitud. En el Norte, en cambio, pedemos hablar- 

mas bien de una haciondo orientada por un capitalismo empren- 

Hiedor, donde el salario era determinante para obtener la fuer 

za do trabajo y no los medios de la violencia física Si bien 

la hacienda del Norte era igual o más grande en sus dimensio- 

nes a la del Sur, las condiciones del mercado de la oferto de 

mano de. obra eran de escasez o no suficientes para los reque-

rimientos da la hacienda. Tal era la situación, que en el 

todo de Sonora so dio una relación simbiótica entre la hacían 

da y la guerrilla de los Yoquis. Brindándoles protección a — 

los Yoquis de la acción punitivo que el gobierno trataba do 

ejercer sobre los indígenas, los hacendados aseguraban la. ma-

no de obra barata para el trabajo de sus haciendas (8). Y.on-

Coahuila, lo familia Modero observaba una actitud liberal pa-

ra con los trabajadores do su haciendo (9) como medio pura --

mantener a los trabajadores. 

Esta escasez de la mano do obro se hacía critica en la hacion 

da nortofia por la existencia do centros mineros y por las 

fuentes de trabajo do aliando la frontera Norte, que le dispu 

toban 3 la hacienda el control sobre la fuerzo de trabajo de-

bido a que el trabajador tenía opciones do trabajo entre lír-

cuales escoger. Esto propiciaba que las relaciones del haLoo-

dado con los trabajadores del campo fueron menos autorítorias. 

La competencia por la mono de obro obligó a los hacendados --

del Norte a ofrecer mejores saberlos que un eJ rogto do lag - 
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haciendas del país. Dependiendo del salario y no precisamen-

te de la coerción el establecimiento de las, relaciones de 

trabajo dentro de la hacienda. Y hasta las condiciones de 

otros trabajadores, como los arrendatarios y loa aparceros,-

resultaban más ventajosas que en otras partes del país. 

La producción estaba orientada hacia los Estados Unidos de -

Norteamérica, hacia los centros mineros del Norte y hacia --

los mismos habitantes de la región. Aunque en el Noroeste y-

el Noreste se desarrollaron principalmente en los activido--

dos de la producción agrícola, el fuerte del Norte era la go 

nadería. Y los trabajadores de los haciendas genederas oran-

los mejor remunerados. Es aquí, en el Norte de México, donde 

las relaciones capitalistas de producción aparecen más clara 

monto definidas, sin la necesidad do recurrir al uso exagere 

do de ideologías religiosas como en el Centro. 

Por su parto, en la hacienda del Centro la producción se en-

contraba envuelta por el mento del tradicionalismo, ye fue--

ron las tradiciones aportados por la religión católica o las 

horadadas por ol pasado indígena. Aquí los salarías no oran-

tan altos como en el Norte, ni lo brutalidad llegaba n los -

límites que rozó la hociondo del Sur. Lo aculturación quo su 

frió esta región durante la colonia fue mda penetrante quo - 

on otras partos, por lo quo las relaciones do producción so.. 

caracturizaron por sur mós puternolistas y apagadas a les --

tradiciones. 



W601162.1% 	 .1511 
	

;2. "I/ 

Las dimensiones de la hacienda del Centro eran inferiores a-

las de los haciendas latifundiarias mencionadas en un primer 

término. Aquí impera la hacienda de mediana extensión. Su 

producción, do cereales principalmente, no so orientaba ha  

cia el mercado exterior como era el caso de los otras hacien 

das, dedicándose a satisfacer los mercados regionales del in 

terior. 

En general, la mediana hacienda rodeada de rancherías y de -

pequeñas propiedades y por algún que otro residuo de comuni-

dad indígena conformaban el panorama agrario del Centro. Pe7  

ro parece ser, que por carecer de los adelantos de la hacien 

da del Norte y del aislamiento de la haciendo del Sur, y por 

su constante crecimiento demográfico, la hacienda del Centro 

se encontraba para fines del porfiriato en una seria crisis-

de disolución. 

Si la causa estructural que dio origen al peonaje fue la fal 

ta do un mercado de mano do obra libre, ya fuera esto porque 

la comunidad indígena mantenía pegado firmemente al trabaja-

dor con su pueblo, ya por las enfermedades y las hombrunas - 

quo asolaron u las poblaciones (10); para le segunda dácada-

del siglo XX la comunidad indígena habla sido casi 

y yo no habla el despoblamiento por causa do epidemias o hum-

brunas que mermaran más seriamunto la poblaci6n. No habiendq-

dificultad entancea para le obtunci6n de la mano do obra por- 

el crecimiento de la mano do obra a causa do lo;; avances do--

meqráficoc en cuanto al número, el peonaje tendía a decuparo- 



desarrollo natural del capitalismo. 

De manera sincrónica el crecimiento de la población su venía-

dando acentuadamente desde los últimos anos del porfiriato el 

fraccionamiento de las haciendas del Centro en especial y la-

subdivisión de los ranchos de mayor extensión. Estos cedían 

su lugar a unidades do producción menos extensas como la pe--

giaría explotación familiar y los ranchos pequaMos (11). Dicho 

fraccionamiento era propiciado tanto por el mecanismo de la - 

herencia, como por causa de las hipotecas que orillaban al --

hacendado a vender fracciones de su hacienda al ser afectada-

«la producción por una mala cosocha. y ya para la dácada de --

los veintes en el presento siglo, el fraccionamiento propicia 

do por la insinuación da la reforma agraria, inclinó .a algu—

nos hacendados o vender poquoMas unidades do tierra previnien 

do una posible afectación agraria. 

Junto a oste cuadro se coloca otro problema. La hacienda ---

agrícola del Centro se dedicaba o abastecer en cierta medido-

al mercado producido por la explotación de la plata en los Es 

todos do Hidalgo, Guanajuato y Zacatecas, principalmente; por 

lo que entro lo minería y In agricultura se creó una estrecha 

relación do dopendencia recíproca. Si la hacienda padecía ma-

las cosechas la mina las resentía porque de ahí recibían los-

alimentos sus trabajadores, si era el coso do que la produc—

ción minera ['Llora hacia abajo a la hacienda afectaba por ser-

la mina el mercado natural do lec productos do in hacienda. Y 



lo «codo on quo so localiza nuostro tomado trabajo lo 

minería ligada a las haciendas del Centro enfrentabn un egu-

do problema: el desplome Jel precio de la .plate (12). Y si 

añadimos a esto la creciente presión demográfibn sobre le --

tierra que se da en el Centro, la estructure agrorin del Cen 

tro del país, como vemos., no era el sinónimo de estabilided-

económica. 

La región cristera y sus problemas. 

Detengámonos un-poco én la formación económicá y social del-

espacio del Centro, y vayamos al México novohispon¿ Como 

bien lo apunta Brading (13), el descubrimiento' o mediados 11.1•••• 

del siglo XVI de las minas argentíferos en Zacatecas, Guaina-

junto, Real del Monte y Pachuca Fue muy significotivo porque 

prácticomente hechá o andar la economía de la Núeva España 

en un sentido comercial, influyendo en otros romas de la pro 

ducción como la ogriculturo, la ganadería y la producción --

textil. 

La explotación de los minerales de plata forjó el eslabona—

miento de zonas económicas en íntima relación por intereses-

afines: "En muchus sentidos el norte tan despoblado y tan ri 

co en minas y ganados, y atrasado en lo relativo a la indus-

tria y o la agricultura, ora uno dopendoncio colonial de los 

provincias controles. Los abastecía de muchos materias pri--

mas, cuero y lana, un poco de algodón, mulos, caballos y to-

ros y plato. A cambio do ésto compraba ortículos manufactura 

dos, ospociolmonte toxtilon, cerámico, objotoe finos do plo- 



ta y alimentos dei origen tropical, conici el azúcar" (14). 

De tal manera era asta, que se propiciaron las siguientes in- 

tegraciones de zonas económicas; por el lado occidental, la - 

producción minera de Zacatecas y Durango se eslabonaba con la 

producción careciera de los Altos de Jalisco y la manufactu--

rara de la ciudad de Guadalajara, y a su vez este centro agro 

manufacturero se eslabonaba con la producción tropical (azú—

car, sal, frutas) de la costa del Pacífico do Jalisco y Coli-

ma; tomando en cuenta la perspectiva de la parte central la 

explotación minera de Guanajuato se encontraba directamente 

relacionada con la producción agrícola e industrial del Bajío, 

y esta zona intermedia se eslabono finalmente o la producción 

tropical de la Tierra Caliente de Michoacán; de igual modo, - 

por el lado oriental se genera otro tipo do encadenamiento --

económico similar a los dos anteriores, las minas de Pachuca-

y Real del Monte se conectan con la producción do cereales do 

las haciendas aledañas a las minas y con la producción fabril 

de Puebla y el Distrito Federal, para quedar como último esla 

bón que completa la cadena la producción tropical de Veracruz. 

Este encadenamiento de zonas económicos os abstracto y arbi—

trario. En realidad lo conexión entre los zonas económiccu os 

aún más complicada o intrincada do lo que parece con esto sin 

pie silogismo económico que hemos diseflado, y esto dicho Len-

mayor rozón para el tiempo de nuestro estudio. Poro para Fi--

nos de la elucidación del por qud do la mayoritaria partielpa 



ción del Centro-Dcoidenteien el conflicto cristero¡eatasiM-

plificoción nos puede resultar muy, ilustrativa.  . 

DEI estos tres integraciones económicas, la occidental partici 

pa íntegramente en la Cristinda y donde 01 movimionte tuvo ma 

yor organización (Zacatecas Durango, Jalisco y Colima); la 

central queda compuesta por los Estados de Michoacán y Guana- 

juato, siendo aquí que el movimiento padeció de falto de ergo 

nización, actuando los grupos guerrilleros en forma disperso, 

quedando aCn a distancia del conflicto la zona de Tierra Go--

liente (15); y finalmente, por lo que respecto a la cadena --

económica oriental, ésto quedó totalmente fuera del conflicto 

(Hidalgo, Pueblo, Tlaxcala y Veracruz). 

(En este trabajo consideramos que levantamientos cristeros --

como el de los huicholes en. Nayarit y el del general Reyes, -

quien fuera znpatista, en los inmediaciones del Ajusco, por - 

su aislamiento y por su poca repercusión y consistencia debe-

rían ser objeto de un estudio más particularizado para apre—

ciarlos mejor; porque vistos desde el comento del movimiento-

cristoro se les tiendo o o dar uno mayor importancia de la --

quo tuvieron o a vársoles como episodios pintorescos y anec—

dóticos del conflicto). 

Retomando el hilo de nuestro orgumontación, si consideromas -

que la críele de lo pinto Fue un factor determinante absoluto 

del movimiento cristoro do acuerdo o la subdivisión quo hemos 

hecho del Contra del Poís entro lo porto opoidentel, la con-- 



tral y la oriental, esta afirmación so vería completamente con 

firmada por lo que se refiere a la vertiente occidental y bue-

na parte de la control; pero resulta rotundamente negada si la 

determinación de la crisis de la plata la referimos al ala - - 

oriental del Centro. Esto nos indica que la crisis de la plata-

no puede ser considerada como un determinante absoluto de la - 

cristiada, y por lo tanto se deben buscar otras determinacio-

nes complementarias. 

Igual sería el caso de la determinación del movimiento criste-

ro por parte de la presí6n demoorz5firo sobre ln tierra. Por su 

poblamiento, la región del Centro en su conjunto, a principios 

del siglo se distinguía (y hoy así lo es todavía) por su gran-

emigración hacia zonas menos pobladas como el Norte. Emigra—

ción que es un atenuante del factor demográfico como determi-

nante, aunque en cierta formo si duja ver su incidencia sobr - 

los movimientos sociales, porque si bien la zona Centro-Orien-

tal permaneció aislada de la guerra cristera, olla por su por-

te fue foco de movimientos agraristas. 

Existe otra determinación que posiblemente nos pueda ayudar a-

averiguar acerca del por olió de lo diversidad del Centro, y 

esta determinación es la existencia do una suciedad mestiza 

muy homogeneizada. Estados como Colima, Jolico, /ucateca•;, 

Guanajuato y la parto del bajío y occidental du Michoacán, no-

tuvieron asientos rijas de población prehispánica. Es decir, - 

los habitantes que existieron un esos lugares oran más bien 



tribus nómadas, mismos que fueron colonizados por criollos e 

indios aculturizados prbvenientes de los asentamientos indí-

genas de Mesoamárica, y que para fines del siglo XIX confor-

maban una sociedad completamente mestiza. 

Esta homogeneidad permitió la consolidación y el funciona--- 

miento de la sobre-estructura familiar. En los pueblos del - 

Centro-Occidente la individualidad de una persona no la defi 

nían por la actividad laboral que desempeñara, sino por su 

filiación familiar y la sociedad se ordenaba do acuerdo a es 

tes filiaciones (16). La familia extensa cohesionaba a la so 

ciedad y encubría las diferencias sociales, dándole uniformi 

dad a aquella sociedad. (Y aquí no hay que olvidar el peso 

que tiene la familia sobre los movimientos de guía apocalíp-

tica) (17). Pero no solamente se consolidó la familia, sino-

también el sentido de la propiedad privada: al encontrarse - 

esta región carente de población autóctona firmemente arrai-

gada a la tiorra, el proceso de la colonización no tuvo'que-

enfrentar el conflicto del despojo de tierras, ni los recla-

mos de antiguos poseedores. El carácter de mercancía de la - 

tierra no tuvo que recorrer ol proceso doloroso que sufrió -

el Contra-Este. Y esta característica facilitó ra la pobla—

ción de Occidente el desarrollo pleno del sentido do la pro-

piedad privada de la tierra. 

Por otro lado, Estados como Hidalgo, Puebla, Morelos, Tlaxca 

lo y Veracruz, o incluso la zona tarasca do Michoacán (13),- 
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encontraban marcadas por la impronta del despojo, 

ora difícil que el sentimiento do solidaridod familiar encu—

briera los diferencias sociales. En ol Centro-Orionte existía-

más bien, per el antiguo sentido do la propiedad comunal, la - 

tendencia al surgimiento de movimientos da tipo agrarista. Lo-

que no quiere decir que el Occidente no hubiera lugar para el-

agrarismo, lo que pasaba ora que esto oro uno ideología extra-

ño y sin prestigie para lo sociedad mestiza, si bien no deje - 

de tener su repercusión. 

Un caso ilustrativo sería el del pueblo do los Tarascos en Mi-

choacán. De gran fervor religioso con matices moniquoístas, --

tiene una participación en lo cristiada do importancia según -

Jean Moyor (19), o muy poco relevante sogón un estudioso de --

los Tarascos, Pedro Carrasco (20). Pues bien, determinar cuál-

fue el grueso de la participación de los Tarascos en el movi—

miento cristerc sería objeto do un trabajo más cuantitativo, - 

cosa que no OS atributo del presento trabajo. Puro el caso do-

los Tarascas nos sirve cono una especie de frontera entro el - 

contrasto entro el Centro-Oeste y el Centro-Esto. 

Primo Tapia (21), que fue un organizador de comiteo ogrnriwi -

un la zona tarasca durante el primer lustro de la década di; --

1920 hasta su asesinato en abril de 1926.Durante su activida: 

dentro de In filas aqraristas, un elemento de oposición que un 

contrá un su lucha por la tierra fue la influencia del clo---- 



rosobrelos indígenas. La lucha por lo tierra era un- iMte-

to por recuperar la tierra de lo que fueron desbeeeídeá,'10-

que ubicaría a los Tarascos en afinidad con el México orien-

tal. Pero cuando hubo llegado el movimiento criateró, tam—

bién hubo Tarascos que no vacilaron en tomar las armas duran 

te este conflicto lo cual los colocaría én relación armónica 

con el Centro-Oeste,.-Pero en el caso de los Tarescos criste-

ros, más que existir la solidaridád que apostaba la institu-

ción familiar del Occidente mestizo como un factor determi-- 

nante, es la aculturación la que juega un papel más importan 

te. Y la forma desorganizada como se desarrolló le guerra --

cristera en Michoacán (22) es un indicador de que la familia 

de los mestizos chocaba con el sentido y organización de la-

comunidad de los indígenas, Por eso, aquí el movimiento .cris 

toro no tuvo el grado de organización c¡Je existió en Colima--

y Jalisco,, o en la misma zona limítrofe de Michoacán con es-

tos dos Estados donde menudo trabajo'le costó al general ...... 

cristero Jesús Degollado Guízar poner en orden a las huestes 

cristeras (23); otro caso de población indígena dividida en- 

tre el agrarismo y los cristeros fue el de los Huicholes del 

norte de Jalisco, donde de los tres pueblos Huicholes uno -- 

fue agrarista, otro fue cristero y el tercero no optó por -- 

ningún bando (24). 

Esto cristalización de la sociedad mestiza dio origen segtIn-

Eric Welf para el caso del Bajío, y según Heleno Piviere pa-

ra el caso do Guadalajara y sus alrededores (25), al surgi-- 



dlr• 'Una conciendia'regionali 

dencia alto grado de cohesión dol mundo social del Centro—. 

Oeste de Mdxico. 

Ahora bien, encontrada la diversidad más representativa que-

existía entre el Oeste y el Este del Centro de la República-

Mexicana, en torno a las peculiaridades que incorporó eines-

tizajo dentro do esa región, enumeraremos los factores dotar 

minantes desde el punto do vista de la sociedad tradicional-

de Occidente que posibilitaron ol movimiento cristero: 

1. Le situación do estancamiento de la economía mexicana en-
general (U) quo incido o comprende la sociedad agraria -
del Centro-Oeste. 

2. Otro• factor lo constituyo el demográfico. Al estancarse -
la economía so disminuyen las posibilidades*de empleo en-
las ciudades y pueblos más desarrollados, complicándose -
aún más el difícil acceso e la tierra. Creándose una po—
blación excedente que constituye un caldo de cultivo de - 
cristeros. 

3. La sociedad mestiza, junto con la institución familiar 
(de familia en el sentido extenso) y la configuración de-
una conciencia regional, serán clavos para la manifesta—
ción más consistente de la cristiada en el Contra-Oeste -
de Mdxico. 

Por estos tres factores os como la sociedad agraria do la ro 

gión mencionada influye o determina el movimiento cristero. 

Aunque hamos hablado do esta sociodad tradicional como si to 

da ella en su conjunto hubiera participado del contingente - 

cristoro p  a lo cual habría que hacer algunas conoidoracionos. 

Tomando en cuenta a la opinión del cristero Jouó Gutiérrez - 

(27), ln guerrilla cristora estaba constituida así: "había -

estudiantes, había comerciantes, habla empleados, omplendos-

do ompronne ¿verdad?, había obreros y sobro todo había campo 



una región, ya 

tipo logístico 

que con frecuencia 

que lo llevaban de de 	 un lugar a otro, lo que-: 

en desarrollaba actividades 

sinos qUe eran los que'formaban el grueso del ejército...:0am-

pesinos de todas categorías, desde peones, médieros, péqueNoé 

propietarios y hasta grandes propietarios". Su testimonio Os-

valioso porque él como combetierin cristero no quedó anclado--" 

le permitió un campo de observación más amplio; por otro lado, 

un trabajo de microhistoria y otro de tipo regional, como lo-

son el de Luis González (28) y el de José Díaz y Román Rodrí-

guez (29), coinciden en señalar al pequeño prop.etario, al me 

diera, al peón y a los hijos de éstos como los integrantes --

mayoritarios y básicos de la guerra cristera. Finalmente, el-

conocido trabajo de Meyer (30) es coincidente con el testimo-

nio de José Gutiérrez. 

El que hayan participado todo este género de trabajadoras y - 

propietarios no nos quiere decir que la sociedad agraria 

aquí mencionada, como un solo hombre, participó en el conflic 

to. Al respecto cabría hacer le siguiente distinción. 

En este movimiento participan activamente los llamados propia 

mente cristeros; a la sombra de éllos surgen grupos de carac-

terísticas bandidescas (31); oxisten los que simpatizan y ---

apoyan a los cristeros de una manera no bélica, quo son u los 

que se les denomina los cristeros mansos; por otro lado so un 

cuentran los agraristas, que son un apoyo militar al ejército 

federal, y luchan contra los cristeros; y finalmente, se en--

cuontron los pacíficos que no apoyan o ningún grupo poro quo- 



Para los finos dol estudio do la conciencia cristora, hacer - 

esta simplificación acerca do las condidionus agrarias donde- 

so desarrolló al movimiento nos lloVa a hacor las siguientes-

apreciaciones. El hecho do que la cristiada haya sido impulsa 

da por parto de la sociedad tradicional nos indica que la gua 

rra cristera fue llevada a delante principalmente por conglo-

merados sociales íntimamente ligados a una economía agrícola. 

Le superestructuración más original y frecuonto, poro no ex—

clusive, do este tipo do economía os la religiosa. En esta --

economía basada on el racurso do la tierra oncontramos la con 

dición material para el establecimiento, al nivel de la con--

ciencia, do la relación entro lo sagrado y lo profano, rela—

ción vital para la explicación y ol sostenimiento del orden - 

social. Esto, dicho en términos de un historiador de las re—

ligiones corno Mircen Eliad:11  sería lo siguiente: 

"La agricultura revela do manera más dramática ol misterio de 

la rogoneración vegetal. En  el ceremonial y en la técnica --

agrícola, el hombro interviene directamente; la vida vegetal-

y lo sagrado do la vegetación ya no son para 61 como exterio-

res, participe de ellos, monipulzn.ndolos, conjurándolos. Para-

el hombre primitivo, la agricultura, como cualquier otra actí 

vidad esencial, no es una simple tjenica proforvz. Puesta que-

so relaciona con la vida, puesto que persiguo el acrecenta—

miento prodigioso do oste vida presente un las semillas, en - 

el surco, un le lluvia y en los genios de la veguLación, la - 



ti? 

os ante todo 	ritual. Así fue en los comionzog 

la situación siguo siendo la misma en los sociodados `agro 
rios..Ellabrodor penetra y so integra -on une zona rico en-

sacralidad. 

 

Sus gestos, su trabajo son responsables do gro--

ves consecuencias, porque so realizan en ol interior dehun 

ciclo cósMico y porquo el año, las estaciones, el verano y &MI 

el invierno, la ópoca de la siembra y la de le cosecha, for-

tifican sus propias estructuras y toman cada una un valor -- 

autónomo" (32). 

La suporostructuroción do lá realidad en su forma religiosa, 

hay que repetirlo, no os exclusiva do las sociedades agra---

rias. En las sociedades altamente industrializadas, la reli-

gión sigue operando en la conciencia de millones de personas. 

Pero aquí cabría hacer notar la diferencia: mientras que en-

la sociedad industrial la religión tiene que competir con --

otros tipos de superostructuración tales como la ciencia, el 

derecho y otros, hecho que reduce su influencia; por su par-

te, en las sociedades tradicionales le religión casi no tie-

ne rival ideológico quo socave su autoridad como explicación 

del mundo. 

Una característica básico de la oconamía agrícola como le - 

aquí descrita os la do ser de temporal, do poco desarrollo -

da les fuerzas productivas un un sentido tecnológico. Una --

economía oxpuosta a las variaciones climatológicas y motcoro 

lógicas, quo recurro a la lectura roligiose del universo pa- 



interroga 

casos del mundo térrenal es natural que entienda estas va--

riaciones en un sentido religioso e incluso que pueda leer - 

presagios en las nubes como intervención de la divinidad, ya 

sea para bien o para mal, ya para barruntar lo apocalíptico. 

Tal fue el caso de una descripción hecha por el sacerdote 

Adolfo Arroyo de Valparaíso, Zacatecas, de los inicios del 

ario de 1927: 

"Entró precedido de una horrenda lluvia de 480 horas casi 

continuas en esta población y gran parte de la región el año 

de 1926. Esto era sin duda un anuncio de lo que serían nues-

tros tiempos en adelante. Las casas de los pueblos se derrum 

baron en un 95%, las pérdidas fueron considerables y todVs - 

creímos que ya íbamos a terminar" (33). 

Y es así, en esta forma como exponemos parte de la determine 

ción de la estructura de la conciencia de los crísteros. 

NOTAS. 
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LA IGLESIA Y LA POLITICA EN MEXICO. 

Ahora, en este capítulo, nos toca abordar el tema de las acti-. 

vidades políticas de la Iglesia en México durante' las tres pri 

meras décadas del siglo veinte. ¿Cuál es la acción política do 

la Iglesia en el transcurso del tiempo señalado? es la pregun-

ta que al menos medianamente nos proponemos responder. 

Le Iglesia antes y después de la revolución do 1910; su rela— 

ción con los trabajadores urbanos y con la sociedad agraria -- 

mediante la llamada acción social católica; Estos y otros tópi 

ces nos pondrán en claro cuál era la magnitud del quehacer po-

lítico de la Iglesia en México. Destacará la habilidad nota—

ble de la Iglesia para ganar influencia en ciertos grupos de -

trabajadores del campo y de la ciudad sin la necesidad de pro-

piciar enfrentamientos con los patrones, que es en cierta modo 

uno de sus objetivos principales: la armonía entre las clase°. 

Aquí, trataremos do dilucidar que el supuesto apolitícismo de-

la Iglesia es una píldora tan íntragable como la del apoliti—

cisma 'empresarial. Y si bien la Iglesia encontraba difícil su-

accoso al poder político, no perdía la esperanza, por lo menos, 

de abrirlo el puso al poder o laicos católicos que en un rnomun 

to dado lo ofrecieran un espacio político en el que pudiere aro 

verso más a sus anchas. Sobre todo aprovechando la brecha que-

so habría entre el poder político y la sociodad civil en el río 

monto crítico del alzamiento madorista y lo posterior caldo 



Esto pensando en el supuesto coso, de que la Iglesia yo no,qui 

siera asumir',; como institucióal ,e1 poder político. Algo que-

se antojaría difíbil do creer o la luz de las actividades que 

desarrollnría la Iglesia en ese entonces; ya qua su práctica, 

lejos de parecer la obra evangelizadora pera procurar agran—

dar el robarlo de Cristo, la acción social de los católicos no 

sería del todo diferente a la actividad proselitista de los -

modernos partidos de masas.. Ya en ol proyecto de partido ela- 

borado por el jesuita Bernardo Berg6end, llamado Unión Políti 

co-Social de los Católicos Mexicanos, se puso de manifiesto -

la buena disposición que tenía la Iglesia paro con la políti-

co, como queda explícito en la cito que a continuación hace--

mos: 

"...la acción social -se refiere a la católica- poco podrá --

sin una legislación social, y la legislación no se alcanza amo* 

sin lo acción política, nos lanzaremos sin miedo al campo do-

batalla político" (1). 

Se hace aún más increíble el apoliticismo de la Iglosia si so-

toma on cuenta que fue una institución que tuvo, on Máxico, - 

una profunda experiencia e influoncia un el ejercicio dol pu-

dor, par lo quo la nostalgia por tiempos do dominio político-

no ora do oxtrañar. 

Si bien en sus inicios la guerra cristoro constituyó un lavan 



'tamiehto eSpontánez 	decir carente de un plan preconcebi 

do a seguir; esta espontaneidad no fue tan espontánea si la - 

vemos como producto de la labor de exaltación apocalíptica --

que practicó la Iglesia de manera muy marcado después de sus-

primeros enfrentamientos con los grupos revolucionorioá. 

Exaltación apocalíptica que prendió vivamente en una buena 

parte del Centro-Occidente. Dondá, por las características ya 

mencionadas (2), la Iglesia proporcionaba on al orden moral e 

intelectual la explicación totalizadora de la vida social; -

donde da manera sentimental y por medio de lo imaginación se-

construyó idealmente el universo de esa sociedad. Quedando --

perfectamente sancionadas las actividades económicas, políti-

cas y sociales do todos y cada uno do los individuos de la so 

ciudad agraria del Centro-Oeste. Por lo que el quobrantamian-

to de este orden espiritual sólo pudo ser entendido como el - 

efecto de fuerzas malignas provenientes del exterior a la re-

gión. 

Esto poder ideológico de la Iglesia fue posible gracias o que 

ella, prácticamente por más de tres siglos, fue dueña del mo-

nopolio do la formación espiritual de 'a inmensa mayoría de 

les mexicanos (monopolio que despeje fue t'aclarado por el LP. 

todo). Lo Iglesia había dotado u las concienci':Is do los símbe 

los suficientemente capaces dv explicar tante lo nris complica 
• 

do del CUSMOU, COMO los sucesos ril; simples de lo vida mund1J-

na 



Dentro do estos símbolos cabría destacar los siguientes, según 

lp apreciación do Nathan L. Whetten 

a) El del crucifijo que es la representación de Cristo, simba 
lo quo vincula al individuo con el universo entero. 

b) La virgen de Guadalupe que representa la identificación --
del individuo con el conjunto nacional. 

c) El santo patrono del pueblo, armonizador do la vida local, 
resulta fundamental en la sociedad tradicional que se en—
cuentra afectada por lo regular do patrioterismo de aldea. 
Patrono del pueblo que junto con el edificio eclesiástico-
para las ceremonias religiosas constituyen los símbolos --
que consolidan el espíritu de campanario quo tanto limitó-
al movimiento cristero y 

d) El cura, que como productor y distribuidor do los símbolos-
antoribres so convierte en el símbolo de símbolos, en al -
centro que ilumina la vida social. El cura que a fuerza do 
su labor intelectual-relinsa so convierto on el animador-
de los pueblos. El es el vínculo personal y directo que po 
ne en contactó al hombre con las majestador divinas. Encar 
gado de resolver o justificar las contrariedades que van -
surgiendo a lo largo dela vida entre el individuo y la na-
turaleza, y entro el individuo y la sociedad. 

Y así, mediante estos símbolos y por el concurso de su cc----

ción, el sacerdote logra hacer de un mundo himno de contradic 

cionos que se muestra huraño a lo que os humano, un mundo ---

compacto, sin fisuras. Tambión, en cierto forma, lo hace habi 

tabla n1 armonizar las representaciones do la ooncioncia con-

la roalidad material. 

Desterrando del mundo todo lo sorprendente y lo teratológico, 

todo aquello que niega la realidad, construyendo una razón do 

Dios que hace aceptable y hasta grato vivir on un mundo que - 

no no he elegido por voluntad propia, poro 'in el cual so vi—

ve. Al instaurarse el reino do UDS en los cielot-i al mismo ---

tiempo so instul'.1 en la tierra el reino de la normalidad. Y 

gracias al trabajo que el sacerdote realizó, y aún rualiza, 



plano de lo emotivo 

tes, el sacerdote "consiguió superar de raíz la vieja depre--

sión, la vieja pesadez y la vieja fatiga" (4) que los abruma-

ba y los hacía renegar del mundo. El sacerdote lo logró no 

precisamente superando esas viejas dolencias eliminando a les 

causas de las mismas, por el contrario, las glorificó y sonsa 

gró, hizo de los malestares un motivo de placer. De esta for-

ma, el sufrimiento se convirtió en una gracia divina, en una-

prueba de Dios, y así pudo ser soportado. 

El Catolicismo Social. 

El .catolicismo social surgió como una forma específica de la-

Iglesia de adaptarse al curso de los tiempos para contrarres-

tar los procesos secularizadores que restringían el ámbito de 

acción de las Iglesias; y en otro término surgió como una for 

ma de apuntalar el poder de los Estados europeos insuficiente 

mente secularizados. 

1848 ha sido selnalode como el año del surgimiento de la Ac---

cción Católica (5). En ese entonces los Estados de Europa co-

mo Alemania, Italia y Frcncíc se encuentran inmersos, cada --

quien por su lado, en enconadas luchas políticas de carácter-

doméstico. Luchas quo no fueron simples disputas entre las di 

versas facciones de la clase dominante, sino que además, ea--

tos conflictos cuentan con la presencia y la participación de 

un nuevo personaje: 3n clase obrera. 



organizada hebíeh reducido la influencia del clerol, 

'los gendarmea espirituales' que podrían 

pulacho de la contaminación de las herejías sociales" (6). Po 

ro pronto rectificarían su camino, al menos temporalmente, M.O 

concertando alianzas con el papado, hecho que reforzaría a es 

te último en el medio europeo. 

Pero la Iglesia no se conformó con ser un simple peon sobre - 

el tablero de apoyo a las burguesías nacionales, por lo que -

aprovechó las condiciones, en la medida do lo posible, para - 

tratar de recuperar el termo perdido. Se encontraba en esos. 

momentos al frente de la Iglesia católica el Papa Pío IX 

(1846-1878 es el intervalo de la duración de su papado), -- 

quien una vez pasados los difíciles años de 1046 a 1851, tra-

tó de consolidar la situación que en eso momento vio favora—

ble para así obtener una mayor influencia dentro de las es---

tructuras de los Estados nacionales, luchando por darle un lu 

gar más brillante a la Iglesia dentro do los tiempos modernos. 

Para 1864, el Papa Pío IX puso al conocimiento del mundo cris 

tiano su encíclica "Quanta Cura" con su anexo el "Syllabus" - 

(7). Syllabus que puso en guardia a los cristianos en contra-

del materialismo y 51 liberalismo yuc declaraban la supremacía 

del Estado sobre la Iglesia. Syllabus en el que su rechazó to 

de posible conciliación de parto de la iglesia para con todos 

aquellos aspectos de la cultura moderna que la exhibían y dos 

valorizaban ante la sociedad. 



Uno de los efectos que trajo esta política papal fue le enemim 

tad del Vaticano con algunos países europeos, enemistad que e MI 

tomó características virulentas en Alemania, donde casi toda. 

la  década de 1870 se vio envuelta en el "Kulturdampf" (8). 

El enfrentamiento entre el Estado, alemán y la Iglesia cetáli-~ 

ca que cubrió los últimos años del papado de Pío IX recibió el 

nombre de "Kulturkampf" o lucha cultural. El gobierno alemán,. 

al frente del cual se encontraba Bismarck, promovió cierto cc-

tividad legislativa tendiente a limitar la influencia de la ~-

Iglesia católica en esferas de la vida social que el Estado --

reclamó de su incumbencia exclusiva. La finalidad de estas me-

didas legislativas fueron las do someter a las instituciones 

eclesiásticas a la autoridad estatal. 

La relación entre el gobierno alemán y la Iglesia católica ne-

se hicieron amistosas;, y sí hostiles, a lo cual los católicos-

respondieron ofreciendo tenaz resistencia; al tiempo que el 

Estado en su lucha cultural tenía otro frente de lucha aparta-

da éste en contra del movimiento socialista en ascenso. A tal-

grado fue esto, que el Estado ole,nán prefirió la alianza con - 

los católicos que estaban agrupados en 01 partido del 

"Zentrum". 

Cl Estado ale¿T!rIn hizo las paces con lo Iglesia no aplicando --

las leyes, ya que estas no fueron derogados. Se entablaron 



nálotiociencisebn' el - nüoO Popo,` León XIII-, bbéndonóndoeo la 

./nnterior.política liberal PorTunerndídaiMentaCenservndorn. 

Noche que quedó manifiesto con lá promulgación en 1878 do lo 

by contra loe socialistas. 

León XIII, a diforancio do Pío IX, elaboró una estrategia p .  

lítica par la iglosin rít'*id hoc a lbs condiciones políti--

cas de su tiompo. Fue precisamente con orto Papa que ln Iglo 

sio.levant6 decididcMento la bOndera del catolicismo social. 

El 15 do meyo do 1891 el Papa León XIII 'dio o conocer su en-

cíclica. ."Rorum Noverum" (Sobro ln cuestión Obrorc). Esto en-

cíclica abordó la problemático do lo Closó y sugirió algunas 

plíticas al respecto. 

So encuentro en ella'ln influencio intolectual do "el primor 

doctor del campo social católico o/ 	Sr. Kottlor" (9). 

Do Kottlor tomó León XIII In orientación oconomicistn do su-

catolicismo social. Lo encíclica Roruu Novarum planten quo -

os en ul abandono del orden feudal cristiano le causo princi 

poi do los males que aquejan o la closo obrera (10). En tór- 

minas gonoralos lo 	Novorum contiono los siguientes ---

ideas bdsicas: 

o) Se dofiondu la propiedad privada on corba do toda propo--
sición que considere la apropiación social do los medios-
du producción como uno condición necesaria paro suporar -
do raíz los conflictos sociales y constituir una mejor sq 
ciudad (11). 

b) So propugno por la unidad y la concordia entro las clnuon 
socialus. Abominando, por lo tanto, la lucho de closos --
(12) y todo lo quo so relaciono con lo violencia ruvo---- 



luciónaria. 
e) Se legitima la desigualdad social considerando que el fun 

damento de ésta se encuentra determinado por la natural -
desigualdad individual (13), 'naturalizando y glorificando 
las relaciones de explotación entre los hombres (14). .- 

d) Se exenta a los trabajadores de toda iniciativa política-
independiente al considerar necesaria la intervención del 
Estado para defender los intereses de los trabajadores,-
ya que el Estado es el encargado de garantízer.la propie-
dad privada y de luchar contra la subversión del orden so 
cial (15). 

Dicho en pocas palabras, la Rerum Novarum no significó otra-

cosa que la propuesta de una alianza de parte de la Iglesia-

católica para con las clases dominantes de las naciones don-

de el cristianismo esa le religión más importante. Esta 1~ O/ •••• 

alianza estaba encaminada a combatir las expresiones políti-

cas de la clase obrera: socialdemocracia, comunismo y anar—

quismo. 

Pronto, esta encíclica aquí mencionada empezó a ser leída y-

estudiada por la jerarquía de la Iglesia católica en México, 

haciéndose los preparativos de una futura aplicación en Méxi 

co del catolicismo social. Le obra de la acción social cató-

lica se hizo presente de manera bien definida on la primera-

década del siglo XX. Se celebraron Congresos Católicos dedi-

cados por completo a la cuestión social siguiendo en lo poli 

blo los lineamientos políticos do León XIII. En total fueron 

cuatro Congresos: el de Puebla en 1903, el de Morelia en ---

1904, el de Guadalajara en 1906 y el de Oaxaca en 1909 (16). 

También se promovieron congresos que atendían oxclusivamento 

problemas dol campo. Los Congresos Agrícolas, que después su 



llamaron semanas socialed Agrítolaa 

cie de reuniones entre hacendados y clérigos donde los repre-

sentantes de la Iglesia daban,consejos a los primeros sobre - 

como tratar a los peones y lograr mayor productividad. Estos-

congresos se realizaron en Tulancingo, Zamora, León, México y 

Zacatecas (17). Como se ve, estos dos tipos de congresos im-

pulsados por la Iglesia se desarrollaron dentro del perímetro 

de la región del Centro del país, lo que nos da una idea del-

por qué de la incidencia de la fuerza de la Iglesia sobre la-

región. 

Hacia el movimiento campesino, la Iglesia no hizo proposicio-

nes propiamente rélevantes, aunque sí demostró su interés por 

estudiar los problemas agrarios, Tómese como ejemplo el infor 

me presentado por Refugio Galindo al segundo Congreso Agríco-

la de Tulancingo (18), celebrado en septiembre de 1905. En es 

te informe uno se puede dar cuenta cómo comprendió la Iglesia 

los problemas del campo de aquellos tiempos, quedando clara--

mente expuesto en las palabras de presentación del trabajo al 

que nos referimos: 

"Le cuestión que voy a tratar es (ya lo presentís) de la ma-

yor importancia, pues entraMa la explicación do varias defi—

ciencias morales y económicas de nuestros peones. Y con la fe 

liz solución del importantísimo problema de auxiliar a los --

peonas, en los casos en que realmente lo necesiten, sin endro 

garlan ni engreírlos, so facilitará que sus costumbres me jo--

rony ellos sean más útiles para sí y para sus amos" (19). 



CoMo vemos, el problema agrarici  comprendido como una simP10 

degradación moral de los peones que es la causante de los ma-s. 

les, y no en las condiciones de trabajo o, en algún otro factor 

alterno; entendido así el problema, la acción social católica-

debía intervenir como un factor que ayudara . a superar esa mo-

ral relajada. Este sería beneficioso tanto pera los peones co- 

mo para los hacendados. Los primeros no se rebelarían, y los 

segundos no abusarían. En consecuencia, la armonía entre las M.o 

dos partes se daría por añadido. De lo cual so concluía .que el 

orden social agrario no tenla porque sufrir cambio alguno, si-

lo único que se necesitaba para el bienestar oocial era alejar 

a los peones de las tentaciones. 

La Iglesia, por medio de su doctrina social, no propuso cam---

bios profundos de la estructura agraria porfiriana. Y cuando - 

los primeros gobiernos emanados de la revolución amenazaron --

con una descolorida reforma agraria, la Iglesia hizo lo posi--

ble por obstaculizarla (20). 

Por otro lado, en el campo del movimiento obrero, como una res 

puesta al surgimiento de las organizaciones obreras ajenas, --

sino es que opuestas, a una orientación católica, la Iglesia - 

inició en el año de 1904 la creación do Círculos Obreros Cató-

licos. A partir de estos organismos agrupados so creó la Conf.° 

deración Nacional de Círculos Obreros Católicos; Confederación 

que llegó o toner treinta mil miembros en 1913 (21). Estos 

Círculos Obreros tuvieron cierto parecido con las mutualidades 
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y cooperativas (22) que proliferaron en México 

tercio del siglo pasado; siendo más importante que su función-

económica, el aleccionamiento moral que se les brindó a los --

obreros. JIdoctrinamiento moral que procuró evitar los conflic-

tos entre los trabajadores y los patrones. Y para cuando los 

obreros católicos quedaron organizados nacionalmente los 	 

planteamientos de esta organización constituyeron una antici--

pación del articulo 123 de la Constitución de 1917. Se propu-

so la reglamentación de las relaciones laborales, la creación-

del seguro social y de las juntas de arbitraje, entre otras --

cosas. Quedándose todo "en la fase declaratoria" (23). 

En octubre de 1920 se creó el Secretariado Social Mexicano. 

Este fue (si bien existe hasta nuestros días) un organismo de-

enlace entre el Episcopado Mexicano y las organizaciones so---

cinles de los católicos. Su finalidad fue la de dirigir la 

doctrina social católica de acuerdo a las directrices de la 

alta jerarquía eclesiástica (24). 

Siguiendo el curso de los tiempos, lo Iglesia pronto apoyó la-

creación de sindicatos. Tipo de organización que en un princ5.-

pio condenaron (25). Para conocer las características del oin-

dicalismo católico hacemos referencia a los estatutos del Sin-

dicato León XIII. Sindicato fundado en la ciudad de Tecórnbnro, 

Michoncán, por el obispo de ese lugar, Leopoldo Lara y Torre!;-

(26). 



Se trató de un sindicato compuesto por obreros, trabajadorel 

del campo (peones, campesinos, etci) 	propietarios del capi 

tal, lo que quiere decir que fue un sindicato "multiclasis--

te"; se reconoció el derecho de huelga en una forma muy limi 

toda, ya que no era recomendable sino como un recurso "extra 

mo"; se condenó el reparto agrario y sólo se lo aceptó estan' 

do de'por medio la compra venta e indemnización. En general, 

la tendencia del sindicato León XIII fue sustituir la lucha-

de clases por la conciliación entre las clases. Efecto que,-

por otra parte, también buscó el Estado mexicano. Una prueba 

de esta afirmación la tenemos en el caso en el que la Fede—

ración de Sindicatos Mineros de Jalisco, con dirección comu-

nista, fue combatido por los sindicatos católicos y la CROM-

(27). Convergiendo en una misma acción la organización go---

biernista y la católica para contener la .lucho de los traba- 

jadores, más que paro llevarla adelante. 

Fue en el Occidente donde el sindicalismo católico tuvo más-

influencia. Fue precisamente en Guadalajara, por el año de 

1922, que se fundó la Confederación Nacional Católica del --

Trabajo. Siendo la mayoría do sus miembros trabajadores dol-

or:m:10 (20). Esta Confederación, al igual que loe sindicatos-

quo la agruparon, se caracterizó por carecer do independen—

cia frente a la autoridad do la Iglesia, haciendo da sus de-

mandas expresiones directas do los intereses do la Iglesia - 

frls que do los trabajadores. En oso entonces ol sacerdote Al 

frodo Méndez Medina, encargado del Secretariado Social Moxi- 



cano, fue el primer secretario general de la COnfederación NI 

cional Católica del Trabajo (29). Agréguese-a esto el que laca 

organizaciones de trabajadores se agrupaban según el sexo --

(30). Y al parecer, las trabajadoras se organizarán alrededor 

de la Juventud Católica Femenina Mexicana: 'Organización que 

según los datos de su fundadora llegó a tener doscientos ----

veinte mil miembros. 

Fue gracias a este trabajo de masas (31) que la Iglesia se --

fue abriendo espacio político dentro del nuevo régimen; espa- 

cio que le fue ampliamente negado por los preceptos constitu-

cionales de 1917. Fueron estas actividades de la Iglesia las-

que la constituyeron en un obstáculo para la consolidación --

del Estado postrevolucionario (32) y, en consecuencia, para 

la consolidación del nuevo grupo gobernante. 

Las organizaciones católicas. 

Un papel importante en la aplicación de la doctrina social ca 

tállela le tocó jugar a las organizaciones de orden político y 

cívico como el Partido Católico Nacional, la Asociación Cató-

lica de la Juventud Mexicana y la Liga Nacional Defensora de-

la Libertad Religiosa. Encontrándose de manera inseparable 31 

nacimiento de estas organizaciones el nombre del sacerdote --

francés Bernardo Bergoánd, S.J., sacerdote qua procuró el de-

sarrollo de un catolicismo militante en México (33). Es decir 

de un catolicismo que no se limitó simplemente a la oración y 

a la penitencia, sino quo además insistió sobre la conciencia 

de loe ciudadanos católicos para que lucharan por sus dere.-- 



chos políticos dentro de contiendas pacíficas como las dé t 

po electoral (34). 

En 1904 se le presentó a Porfirio Díaz un proyecto de partido 

católico, acerca del cual el Dictador consideró que no era --

oportuno ponerlo en práctica (35). Este fue un primer intento, 

pero no el único. 

Fue organizando los ejercicios espirituales para obreros que-

el sacerdote Bergolind entró en contacto, por el año de 1907,-

con gentes como Miguel Palomar y Vizcarra (36), uno de los --

más constantes políticos católicos, En ese entonces, el sacer 

dote jesuita intentó crear una organización de católicos te—

niendo como modelo la Acción Francesa, adaptándolo a las con-

diciones de México (37). El proyecto que elaboró tuvo el nom-

bre de Unión Político-Social de los Católicos kexicanos (30).  

Proyecto sobre el cual se crearía el Partido Católico Nacio—

nal. Si la Iglesia ya no estaba dispuesta a reclamar sus anti 

guos fueros,. esto no indicó una indisposición de su parte pa- 

ra con la política.. Aprestándose a reclamar los derechos ciu- 

dadanos de sus fieles, y fue por el recurso del juego electo- 

ral democrático que trató la Iglesia de recobrar su influen- 

cia (39) en un momento do crisis política y económica que pu- 

so al descubierto las contradicciones al interior de la oli— 

garquía porfiriana e hizo más inocultables las diferencias no 

ciales. Entonces, no votos por qué la Iglesia iba a evitar --

el aprovechamiento de la coyuntura. Le situación que vivía el 



país así lo indicaba 	así lo entendió le Iglesia. Y fue esto 

el sentido que tuvo la creación del partido de los católicos. 

Con la venia' de Porfirio Díaz' se fundó el 3 de mayo de 1911 - 

el Partido Católico Nacional. Fundación que fue celebrada por 

Francisco 1. Madero' (40), siendo más tarde candidato a la ore 

sidencia por parte del Partido Católico que había establecido 

alianza con su partido (el Partido Antirreeleccíonista) en --

las elecciones de octubre de 1911. El Partido Católico contó-

con mayor fuerza en la región del Centro, organizándose insu-

ficientemente hacia el Norte y hacia el Sur donde dio poco de 

que hablar en comparación a Estados como el de Jalisco, Mi—

choacán, Guanajuato, México, Zacatecas, Nayarit y Colima (41). 

En el transcurso del gobierno de Madero, las relaciones entre 

éste y el Partido Católico no fueron tan amistosas como en un 

principio. Empezando desde las mismas elecciones de 1911 los-

problemas, al escamoteársele votos al Partido Católico. Des--

puós, el otro punto de fricción, fue el hecho de que Madero -

no abrogó las leyes do Reforma. El periódico del partido, an-

ta la negativa del gobierno, se dedicó a desprestigiar el ré-

gimen de Madero (42). Maduro fue incapaz do sostenerse por -- 

que lo llevó al poder. Pronto, en febrero de 1913, con el capó 

yo del Congreso, que lo dio aires de legalidad al Golpe do 

Estndo que se le infringió al gobierno de Madero, Victoriano-

Huerta so hizo del poder. Le actitud del partido de los cató- 



liaos fue asaz contraditoria-  tratando do gunrdtr unn 

ción de oquilibrio. 

Inátalado Huerta al fronto del gobiorno, éste no pudo instau- 

rar la paz en el país, e incluso atizó la guerra interna. En-. 

un primor momonto colaboraron con su gobierno elementos repro 

sentotivos del Partido Católico Nacional; poro la situación - 

política do México se agravó cuando ol régimen no obtuvo 01 - 

roconocimionto do 

so vio presionado 

timidad necesaria 

la candidatura de 

escritor Federico  

todos los Estados do la República. Huerta - 

a convocar a elecciones para (Jadio la logi—

a su oobiorno. El Partido Católico no apoyó 

Victoriano Huerta, y lanzó por su cuenta al 

Gamboa y al gonoral Eugenio Roscón, para la 

presidoncia y la vicoprusidoncia respoctivamenta. Huerto tra-

tó do evitar la ruptura con los católicos y los ofreció algu-

nas curules a cambio de su apoyo (43). Gamboa que había acep-

tado la cartera de Relacionas Exteriores ol 12 de agosto de - 

1913 pasó motoóricamonto por dicho cargo al renunciar el 24 - 

de septiembre para aceptar su postulación como candidato a la 

prosidoncia dul Partido Católico. 

Tras esta propuesta do llawar a elecciones estaba la sombra - 

dul gobierno du los Fstados Unidos do Améric:I. Al gobierno en 

todounidenoo le preocupaba obtener una prentf: estabilidad del 

gobierno mexicano, ya que un gobierno undobL4 no ora garantía 

para los inversionistz:s extranjoros. En un tiieb)erándum girado-

por el Secretario du Estado, Uilliam 3. E3rynn, el prusidonte- 
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Woodrow Wilson, se hablaba de las elecciones convocadas para-

octubre de 1913 en los siguientes términos: 

"Siento que casi hemos llegado al fin de nuestras dificulta--
des. Esto elimina a Huerta que es la primera cosa que deseába 
mos. No conozco objeciones que puedan hacérsole a Gamboa en -
lo personal y, on consecuencia, sólo tenemos que esperar la -
elección y ver si es conducida con equidad" (44). 

Si el Partido católico no se plegó a la voluntad de Victoria- 

no Huerta esto se debió, al menos así lo parece, a que se dio 

cuenta de la debilidad del gobierno y de la fuerza que había-

adquirido el partido, y más que servir de sostén a un régimen 

que se encontraba en tales condiciones, el partido de los ca-

tólicos contempló la posibilidad nada subjetivo de acceder al 

poder, de ahí el por qué de su participación independiente 

del gobierno en las elecciones do 1913. Cuando llegaron las -

elecciones, Huerta, fiel a la leyenda negra quo lo cubrió has 

ta la posteridad, hizo funcionar la Farsa electoral. A los ce 

tólicos sólo les reconocieron cinco diputados. Su protesta — 

airada, poro no violenta, motivó la clausura dol partido al - 

poco tiempo, quedando sepultada para siempre la lucha electo-

ral de los católicos organizados. Otros fueron los derrotaron 

que tuvo que tomar la política católica, tales como los de la 

acción cívico-social. Y en esto sentido funcionó la Asocia—

ción Católica de la Juventud Mexicana. 

La Liga Nacional de Estudiantes Católicos fue el antecedente-

inmediato do la ACJM. La Liga había sido fundada en junio do-

1911. En colaboración con las Damas Católicas, esta Liga ea—

tudiantil diu origen al Centro do Estudiantes Católicos Muxi- 
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tOrmuntoso febrero do 1913. El Contro du Estudian 

ontró un contacto con ur sacardoto Borba:1nd, guiar-1 poni6n 

doso a la orden los hizo la proposición do formar ln ACJM. Du 

rant° lo realización del primór Congreso do los tonbrugocia--

ras ??nrionos do lc República Mexicana, un agosto du 1913, la-

Ligo do .Estudiantes aprovechó el momento para proponer a los-

osistontos al congreso la cruación do la Awn. La propuesta - 

fue acuptado y el 12 du agosto su fundó lo ACJM como producto 

do la fusión de las Congrugacionos Marianas, la Liga y cl Cun 

tro do Estudiantus Católicos, 

La Asociación Católica do la Juventud Moxicana celebró cuatro 

Consujos Fedarolus, Sus actividados fueron enfocadas a instru 

montar la doctrina social católica .  Paro cuando la guerra 

cristora, la ACJM aportó con combationtus salidos de sus fi--

los, siondo on unos lugares mas exitosa su participación quu-

un otros. En Jalisco, por ajornalo, la ACJN proyectó u impulsó 

una organización regional dunominada lo Unión Popular. Unión-

que fuc ;gil alma dul movimiento cristuro un Occidunto, y dG la 

cual hablaremos un otro capítulo; por otro parto, fuo un com-

ploto fracaso la participación du los fflilitant• s do la ACJM - 

un lugares como donde participaron los cristoros do las Val--

dos del Ajusco. En ustu lunar mencionado, u los ncjotoomuros 

su los conoció como los que: "ust:In comiLlndosu los onttas...rj.: 

titos.4.oatrinutl...w;nte bi-Jn vstida y tol!ll y no dioron pun-

toda" (45). 



crear una.organizacióricívica comola Unión Popular, poco an-

tes de iniciarse el radical enfrentamiento entre la Iglesia y 

el Estado, organización que se dedicó a preparar el ánimo do-

los católicos de Occidente, redituando esta acción en la ob—

tención del apoyo social necesario para encarar la guerra en-

la región; de haberse procedido de igual forma a nivel nacio-

nal, los católicos hubieran contado con la infraestructura pu 

lítica suficiente para enfrentar en todo el país y con regu—

lar intensidad el conflicto entre la Iglesia y el Estado. Po-

ro para desgracia de los católicos, eso organización no se --

creó con tiempo y fue hecha a las carreras, cuando el Estado-

ya había dado varios golpes a la Iglesia, sobro lo misma mar-

cha de los acontecimientos sin oportunidad de cimentarse 

lidamento sobro la sociedad civil. Esa organización fue lo Li 

ga Nacional Defensora de la Libertad Religiosa. 

Desde 1918, la idea de crear una organización cívica y nacio-

nal de los católicos había rondado por la mento de gentes co-

mo Palomar y Vizcorra (46), futuro presidente de la Liga, --

quien lo puso a consideración del organizador da los católi—

cos el sacerdote OergoBnd. Sacerdote ya multimancionado que - 

elaboró los planes do la organización quo su tenía un le idea. 

En use entonces ci proyecto contó con la aprobación del Arzo-

bispo do Mxico Mora y del Río, poro la oposición del Arzobis 

po de Guadalajara Froncisco Orozco y Jimónuz fue suficiente - 

para archivarle. Ln 1920, la Auin y el sacardate Rergoand in- 



tintaron rescatar e proyecta. La,  iniciativa flie aprobada poen 

no se llevó a la práctica. No fue sino hasta el 14 de marzo do 

1925 que quedó formalmente creada la Liga Nacional Defensora . 

de la Libertad Religiosa. Organizada a partir de la suma de MM 

las organizaciones católicas que no eran integradas por perso-

nas pertenecientes al clero. Utilizando los medios legales, 

originalmente la Liga fue una organización cívica destinada 11-

conseguir la modificación de los artículos de la Constitución-

que afectaron directamente a la Iglesia. 

Para cuando se publicó la ley Calles en materia de cultos el - 

2 de julio de 1926, el conflicto antro la Iglesia y el Estado-

se hizo incontenible, La Liga insistió en los medios pacíficos 

y legales como la mejor forma pnra resolver las diferencias en 

tre la Iglesia y el Estado; al fallar estos medios, y cuando -

comenzaron a darse los prireros alzamientos sin un plan gene--

ral que expresaban abiertamente la inconformidad de algunos --

componentes de la sociedad, la Liga pidió a la alta jerarquía-

de la Iglesia católica su aprobación para llevar adelante un - 

movimiento armado. Lo cual la Iglesia consintió y dio su visto 

bueno siempre y cuando élla no apareciera corno la autora in—

telectual del movimiento, quedando como únicos rosponsables --

los dirigentes de la Liga. Do esta manera, la Iglesia se deren 

día ante el Estado citutelndose aparentemente al margen del en—

frentamiento armado. La Liga croin a 9U interior un Comité do-- 

Guerrapara zanjar el problen por medio de las armas. El pri- 

moro de enero de 1927 12rzó un maniriento llamando a la insu-- 



rrección nacional. Llamado que fue sólo tomado en serio por -

parte de tos habitantes dula región del Centro-Oeste, quedan 

do el resto del país fuera del escenario de la lucha comoun-

espectador ya temeroso o indignado en su impotencia,,o ya in-

diferente de lo qua ocurría en un extremo del país. Así, on--

estas condiciones, la esperada insurrección nacional- quedóTen 

una gub_ra de guerrillas perfectamente localizada. Guerrilla-.. 

que sin poder arrastrar consigo al conjunto nacional,. estaba-

condenada tarde o temprano a la derrota. 

No ha sido do nuestro interds describir porrnenerizadamente a- 

organizaciones como el Partido Católico Nacional, Asociación- 

Católica de In Juventud Moxicana y la Liga Neeional.Defensora. 

de la Libertad Religiosa. La mención que hemos hecho do estas 

organizacionos ha venido al casopor lo siguiente: todas es--

tas organizaciones paro su formación tuvioron necesariamente-

que contar con la aprobación do la Iglesia, y siompro ostu---

vieron sometidas a sus decisiones. Y si bien el Estado asedia 

ba a la Iglesia, ésta por su parto no so cruzaba de brazos o-, 

contemplar el desarrollo do los ncontecimientws. Estas orgoni 

zacionos sirvieron tonto poro promover los intereses de la --

Iglusia ante la sociedad y ante el Estado, tanto como para de 

fondearla o ayudarle a enfrontar el proceso da secularización. 

Proceso que al nivel do la osrcra do la política, feo el de--

terminante principal que desencadenó ol movimiento cristero. 

Secularización que tuvo en Móxico los puntos relevantes quo - 

o continuación anotamos. 



La secularización en México. 

• - 	• , • • • 

Uno de los factores determinantes en la consolidación del do-

minio español en el Nuevo mundo fue la Iglesia. El perfil es-

piritual que revistió la conquista le permitió a la corona es 

pariola establecer sólidos lazos de dominio sobre sus colonias. 

Gracias a la Iglesia, la sociedad colonial adquirió una fuer-

te cohesión interna en el orden político (47). 

Puede decirse que no es sino hasta el.período borbónico que - 

empezó a despuntar el conflicto entro el poder religioso y el 

poder temporal. En 1765 (48), la corona creó un ejército pro-

fesional, constituido con fueros propios, destinados a defen-

der el territorio de posibles ataques o invasiones do otras -

potencias. Y en el orden de la política interna la implanta--

ción del ejército tuvo el siguiente sentido: crear un contra-

peso do poder a la influencia que la Iglesia tuvo en el Méxi-

co colonial. Es en este hecho de le institución de un ejérci-

to profesional con fueros propios, que le Iglesia ve ol ini--

cio del proceso de la destrucción do su poder sobro cl suelo-

mexicano. Otro paso significativo del proceso do seculariza—

ción fue la expulsión de la CompuBla do -Jesús del territorio- 

mexicano en al uño do 1767 (49). Hecho que (e 	el duscon 

tonto popular en ciertos lugares de Michoocón, Guanajuato y 

San Luis Potosí. Lugares un los que hubo amotinamientos u(1 --

proteste por le salida de los jesuitas (50). 

Peru 1B12 su reunieron los primeras cortos españolas que re-- 



dactaron la COnstitución de Cádiz. La cual abordó temas rela-

tivos a la separación entre el orden religioso y el político,' 

mismos que fueron desarrollados más ampliamente en la segunda 

reunión de las cortes celebrada en 1820: 

"...entonces se aprobaron leyes para desamortizar y para ce—
rrar monasterios y conventos; también se ordenó, por segunda-
vez, le expulsión de los jesuitas, se suprimió la inquisición 
y so negó permiso a los novicios de hacer sus votos de profe- 
sión..." (51). 	• 

Desgraciadamente, el consumarse la independencia de México en 

1821, estando al frente del país Agustín de Iturbide, la na—

ción que empezaba a nacer se orientó en un sentido contrario-

a las disposiciones liberales de las cortes onpañolas (52);  - 

por lo que las innovaciones tuvieron que esperar. No obstante, 

en 1821, durante el primer Imperio, surgió la primera disputa 

controversia' entre los poderes del México independiente y lo 

Iglesia católica. La controversia se dio en torno a la sobero 

nía del Estado mexicano sobro el real patronato (53). (El ---

real patronato fue un derecho que el Papa Alejandro VI otrogó 

a la corona osponola en lo relativo al nombramiento de obis—

pos, selección de eclesiásticos y el aprovechamiento de los - 

diezmos. Derecho otorgado con el fin de que la corona se hi--

ciera cargo do lo evangelización de los indígenas) La I glesia 

negó lo soberanía de México sobre el patronato. Al caer el Im 

perio en 1823, el conflicto so hizo más agudo con la promulga 

ción do la Constitución do 1024. 

Dospuóa vino el primer intento de Reforma por parto de Valen-

tín Gómez Ferias un 1833-34. Intento que fue abortado por le- 



oposición conservadora al frente de 

Anna,quien canceló estas leyes de Reforma a mediados de 1834-

(54). Y no fue sino hasta la Constitución de 1857 que la secu 

larización volvió a adquirir' fuerza. Para los catt515.cos0 esta 

Constitución en sus artículos como el 5,.,e1 7, él 12, el 13j-

el 27, el 36, 31, 39, 72 y el 123, apareció como un ataqué di 

recto "contra los derechos de Dios y de la Iglesia" (55). Y - 

con la expedición do la Ley do Nacionalización de. los Bienes-

de la Iglesia en el año de 1859, es que la Iglesia comienza a 

ser debilitada seriamente. Junto con la Ley de Desamortiza—

ción decretada en 1856, esta nueva legislación incapacitó ju-

rídicamente a la Iglesia para ser terrateniente. 

Esta legislación junto con la que se refería al matrimonio ci 

vil y otras de ese tipo, constituyeron las Leyes de Reforma. 

Leyes que desde el punto de vista católico, "no fueron otra - 

cosa que la antigua serpiente desenrollando uno más de sus 

anillos, un peso más en el desarrollo del plan de guerra a 

muerte contra la Iglesia" (56). 

Ya para el porfiriato su aplacó notablemente la turbulencia -

provocada por la reforma liberal, existiendo un buen entendi-

miento entro el Estado y la Iglesia (57). Tal fue lo amistoso 

de las relacionas, que el obispo de San Luis Potosí, Montes 

de Oca y Obregón, llegó a decir por ul año de 1900 que "Las 

leyes de Reforma...son leños apagados" (58). Lo cual no quie-

re decir que no existieron fricciones entre la Iglesia y la - 



dictadura. A Díaz no le perdonaron dos cosas: el que no haya,-

derogado las leyes de fleforma, y la adopción del positivismo-

como filosofía de Estado impartida en los centros de educa—

ción superior (59j. 

Posteriormente, llegó la revolución de 1910 que en un princi- 

pio le abrió grandes perspectivas políticas a la Iglesia, re-

cuérdese el episodio del Partido Católico Nacional. Perspec--

tivas que pronto quedaron clausuradas. Consumado el fraude --

electoral de las elecciones de octubre de 1913, la Iglesia om 

mazó a recurrir a la utilización del discurso apocalíptico en 

una versión previamente adulterada de este. El 11 de enero do 

1914, durante la ceremonia multitudinaria, el Episcopado mexi 

cano "proclamó 'el imperio del reinado temporal do Cristo en -

México" (60). Este reinado temporal no se concibió do acuerdo 

a la concepción original que se encuentra en el Apocalipsis -

de San Juan, que habla del regreso físico do i persona de --

Cristo para instaurar su reino, ya que el reinado temporal de 

Cristo concebido por la Iglesia hizo de ésta el sustituidor - 

do la persona 1±3 Cristo; os decir, el reinado do Cristo prece-

dido par la Iglesia en representación de éste. D esta munera 

particular, la manipulación dol Apocalipsis comenzó a sor uno 

constante de la política de le Iglesia on su lucho contra el-

Estado quo sucedió a la dictadura porfirista. 

El ejército consitucionalista, del quo salieron los futuros --

jefes del Estado mexicano, encontraron on la Iglesia un serio 



oponente al ejercicio.de su hegemonía sobre el país (61). 

Iglesia católica. se advirtió ante los reVolbcionerios del 

Norte como un obstáculo a salvar en su carrera hacia-el po--

der pdlítico:.  No fue de extrañar entonces una actitud-agresi 

va de los constitucionalistas hacia la Iglesia católica (62). 

Esta oposición .también era un reflejo de las diferencias re-

gionales, y los católicos así lo interpretaron 

"En cualquier Estado de la República, fuera de los del Norte, 
los, elementos perseguidores hubieran encontrado tal resisten 
cia en el:púeblo...que habrían' desistido de su infernal pro- 
pósito. Pero en la plebe de las ciudades del Norte, salida -
por lo general de los presidios desde los tiempos de la revo 
lución de Madero, y de los campesinos de allá, más ignoran--
tes y que sienten la Religión menos que los del Centro, y en 
los semibárbaros yaquis y tarahumaras, encontraron los enemi 
gos, encendiendo en ellos los malos instintos y las más ba--
jas pasiones, y armándolos con los elementos de guerra profu 
samente suministrados por los Estados Unidos, y prevalecién-
dose en fin de esa extraña facilidad que la milicia produce, 
sobre todo si son ignorantes, la fuerza ,  bruta en que necesi-
taban apoyarse" (63). 

Una vez que los ejércitos de Villa y Zapata fueron sometidos, 

la Iglesia quedó frente a frente con los nuevos detentadores 

del poder político, entablando una lucha por obtener el pri-

vilegio de manipular a las masas con el fin de lograr las --

condiciones políticas favorables para sus respectivas partes. 

Por algo en 1921, el triunvirato sonorense formado por Alva-

ro Obregán, Adolfo de la Huerta y Plutarco Elías Callos, ne-

garon la incumbencia de la Iglesia en "la acción social" 

(64). Y hechos del poder los caudillos sonoronses, basándose 

en la nueva constitución, se dispusieron a imponer su hoeemo 

fía. Los artículos de la constitución que fueron el centro 

de la discusión Fueron el tercero, el quinto, veinticuatro,- 



veintiSista y< ciento trointa'.'don astas disposiaioneS no eim- ,  

elemento se pretendía desterrar al fanatismo roligiosó, ya - 

que al mismo tiempo buscó cerrar una de las fuentes del po--- 

dor política do la Iglesia como lo oran las escuelas (65); 

con ol artículo quinto al Estado pretendo quebrantar el ospl ,  

ritu da cuerpo do las instituciones religiosas, n1 nc dejar--. 

las formar sus cuadros do la forma más conveniente a sus into 

reses (66); por su parto, al artículo 24 de la constitución,-

si bien se garantizo la libertad do creencias religiosas, li-

mita tambián los espacios do la actividad eclesiástica al edi 

ficio de la Iglesia y al hogar, poniendo sus actividades bajo 

la obsarvación dol Estado (67); poco a poco el Estado le va - 

cortando a lo Iglesia las amarras que la tienen ligada a la - 

sociedad poniándela de rodillas ante su autoridad. Quedando - 

sollada esta intención del Estado con al artículo 130, que pu 

no en vilo o lo Iglesia dontro do lo suciedad mexicana "al 

desligar al cloro do las actividades políticas" (68). Los --- 

obispos mexicanos reaccionaron contra los artículos do la 	- 

Constitucinn que afectaron directamente a la Iglosia. El 24 - 

de fobreru de 1917 omiten su carta pastoral colectiva en pro-

tosta por la recián promulgada Ccnstitucin de 1917, yo que - 

la consideraron cumc. la legalizaulJn de la persecucil'In ron--

giesa (69). En 1J!AU pastoral colectiva SO rununr:ic a la rol-Ju- 

n.(3i armada becand.i modiíicar la cuns'litusiir;n pur 1 	medios 

legales y pacíficos (70). Además el Lpisccpado declarr) '.:3u in-

tenci(n de ne luchar per el poder político; aunque esta acti-

tud de le Iglesia rp, tenía porque sur imitada por los 



toma- del poder (71 Coa, quienes sí, podlan 

793 11111  

99- 

El siguiente paso que dio el Estado fue el do promover legis- 

laciones en la provincia que regularan la acción de la Igle— 

sia en les Estados apegándose al espíritu de la Constitución- 

radicalmente. Legislaciones que le sirvieren al. Estado do ex- 

periencia para una futura legislación o nivel nacional. Ela— 

borando estos simulacros, el Estado pudo irse creando una --- 

idea de lo que serían los erectos de uno ligiolación necio-- 

nel en materia de cultos. Atendiendo a la legislación hecha - 

en el Estado de Tabasco por Tomás Gel..ridu Canebel, la expe— 

riencia que le quedó al Estado fue la de que sólo por medios- 

militares y policiacos se podría imponer plenamente la autori 

dad del Estado sobre la Iglesia (72); pero rue lo legislación 

practicada en el Estado de Jalisco el 3 do julio de 1918, por 

el gobernador interino Manuel Bouquet, la que puso de relievu 

los problemas a los que se iba enfrentar el Estado de orde—

nar una ley de dimensiones nacionales sobre la cuestión reli-

giosa.  En Jalisco la movilización popular hizo derogar la re-

glamentación que era considerada antirreligioso (73). Al Este 

do le quedó claro con estos acontecimientos, que no oro leja-

na la posibilidad do recurrir a la fuerza si quería promulgar 

y nplicar una ley roglnnent-ir:i del artículo 13U ConlAitueio-

nal 

nientrs tanto, usla actitud de parte de]. Estado oncondil) 

111(v; 12 vena apeealSptica da algunos obispos mexicanos ¡Jume ul 



"se trata de establecer, nos-un imperio efímeroy temporal...-
sino el imperio -de Dids entre lós_Hombres p  la ciudad santa 
por excelencia, el 'reinado.-de Jesucristo.:..hay que vencer to-
das.Ias dificultades, remover todos los-obstáculos, los de --
adentro-  y los de áfUera, que se oponen-tenaz_y desesperadamen 
te al triunfq.de Jelucristo.-..hoy. más.que nunca la hidra dei: 
paganismó, que parecía ya muerta y perdida entre las ruinas -
del Foro, como si fuera una momia egipcia, retuerce sus ani—
llos y se yergue furiosamente, con ojos cintilantes de fulgor 
infernal, para asentar a la Iglesia nuevos golpes y sepultar-
la" (74). 

Para el 14 de junio de'1926 se expidió.la famosa ley Calles. 

Ley que reformó el Código Penal sobre delitos del fuero común 

y delitos central?, federación en materia de culto religioso - 

y disciplina externa. La ley se publicó el 2 de julio del año 

mencionado para entrar en práctica el día 31 da ese mismo mes. 

Ley que rigorisó los preceptos constitucionales' en materia re 

ligiosa (75). El Episcopado respondió con otra carta pastoral 

el 25 de julio de 1926; en ella se propuso trabajar porque la 

Constitución y la ley Calles fueran reformadas. No encontran-

do otra forma de manifestar su protesta, la Iglesia ordenó la 

suspensión del culto católico el mismo día en que se puso en-

vigor el decreto presidencial que reformó el Código Penal --

(76). Quedando de este modo desbrozado el camino hacia una --

guerra, que de uno manera conciente o no, se vino gestando --

inexorablemente arios atrás. Guerra que se constituyó en el --

momento más sangriento y feroz que tuvo la secularización en-

Móxico. 
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Para el surgimiento de la conciencia apocalíptica de los cris 

teros, no sólo es necesaria la prePatacióh ideológica que ve- 

nla trabajando en ese sentido la Iglesia, de manera clara des 

de la prodlamacián. del reinado de Cristo en México en enero - 

de 1914. Ni tampoco son suficientes las anunciaciones del apo 

calipsisi que se interpreta en la vida de las sociedades tra-

dicionales, de acontecimientos que ocurrieron en la segunda -

década de este siglo. Acontecimientos tales como la erupción-

del volcán de Colima, la epidemia de la influenza española, -

el bandidaje de Inés Chávoz García, y la misma guerra de revo 

lución, que no presentaban buenos augurios. 

Junto a esto, hace falta que aparezca el personaje que con---

centra en su ser todo el mal existente sobro la tierra. Y es—

te personaje será el mismo Estado mexicano, que representado-

en la persona del entonces presidente Plutarco Elías Calles - 

(1924-1928, sin contar los años del maximeto), hará las veces 

de la bestia apocalíptica quo quiere trastocar el orden quo -

Diablo ha dado al universo. Claro quo no se lo nombró el ----

Anti-Cristo, poro se lo pintaba como tal. Lo cual queda on --

evidencia en un pasaje do las memorias do un ecojotaemero que 

so incorporó a las filas cristoras, que fue secretorio geno--

ral do la Unión Popular do Jalisco y mayor bajo los órdenes - 

del jefe del cjórcito cristoro Enrique Gorostiota Velards. 

Nos rofarismo o Heriberto Navarrete, quien al pasar los aMos. 



te describid a Calles con ,  estes_palabrns: 

"...no era sine el instrumente do la constante y extensa con-
juración mundial que las fuerzas satánicas llevan adelante en 
su empeño por destruir el Reine de Cristo. Era una fase local 
de ln milenaria lucho do las puertas del infierno, que no so-
resignan a perder la betolla...(1). 

Para la mentalidad de los cristeros, sólo cuando el mal se ha 

despojado de sus formas etéreos, materializándose y tomando -

cuerpo en una persona e en une institución, entonces es quo -

puede ser identificado y puedo sor combatido. Es en ese precí 

se momento en que se cumple un requisito indispensable que 

permite la oclusión do la conciencia apocalíptica. Es por 

ese que a la determinación hecha do lo conciencia cristera --

por parto do la suciedad agrario del Centro-Oeste y do la --

Iglesia católica, so sume la determinación del Estado. Que os 

determinante en forma especial poro el particular maniqueísmo 

do los cristeros, poro el surgimiento al interior de la os---

tructura de su conciencia de la relación de oposición entre -

el bien y el mal. Aunque más que surgimiento do esta relación 

hablaríomes de activación de la oposición bien-mal, porque --

ésta ya se encuentra dentro del mismo cristianismo, funcionan-

do o un nivel muy complementario. Poro para el coso do esto -

tipo de movimientJs pasa a un plano superior esta relación do 

la conciencia. 

Ahora nos toca, en tonto quo es uno de los determinantes, de-

sarrollar la parte referida al Estado moxicono: yo en su evo-

lución entes y después do lo revolución do 1910; ya en su po- 



Viscisitudos do. la conformación del Estado en México. 

Como ya quedó expuesto en el capítulo dodicado a la sociedad-

agraria (2), no ostá por demás repetir, la economía de México 

so había estructurado orientándose la producción hacia el mor 

cado exterior. Esta característica trajo por consecuencia la-

consolidación do economías regionales desde ul tiempo de la - 

colonia, economías que mantenían gran autonomía entre sí; do-

manera que para cuando se consumó la independencia de México-

respecto a la corona española en 1021, el Estado naciente no-

se consolida como un Estado nacional ipso facto. Antes bien,-

apenas se pondrá en movimiento el proceso que lo llevará, al-

Estado, a su ulterior consolidación como Estodu Nacional. 

Que si bien las estructuras jurídico-políticas ya lo anuncian, 

por su parte, on el nivel do las estructuras económicas no so 

ha instalado el mercado nacional, ni se han desarrollado lo - 

suficiente las relaciones do clase pertinentes a la consolida 

ción do un Estado nacional. 

Si como nos da a entender Eric 'golf (3), el movimiento indo--

penduntista do 1810 fue o significó el esfuerzo político du -

la región econ(Jmica del Bajío, un ese tiompu la zuna do muyor 

dosarrulle, por imponerse política, militar y económicamente 

un la dirección de los destinos del naciontu Estado. Les ' 

gres do la aventura resultaren más un fracase quo un éxito. 



Quienes resultaron fortalecidas no fue propiamente una región 

en especial ni la del Norte' ni la del Sur, ni la del Con. 

tro, sino las corporaciones heredadas de la colonia: la Igle-

sia y el ejército (4). Do modo que después do consumada la in 

dependencia de México, y prácticamente hasta 1877 en qua Por-

firio Díaz llegó al podar, la República Mexicana so vio sumi-

da en una sorda e infructuosa lucha entro liberales y conser-

vadores, entro federalistas y centralistas, entro el Estado y 

la Iglesia, entro ol principio do la propiedad privada y el - 

de la propiedad corporativa. 

Durante todo esto disputado período los militares jugaron un-

papel ambivalente, obedeciendo más a sus ambiciones que a sus 

convicciones. infiriendo este afirmación por lo indefinición-

del período. Ambivalencin,de la que los militares saldrían --

hasta 1876, al surgir dentro de sus filas el caudillo con ---

idea del quehacer político, que en gran medida cohosionó y pu 

so en orden al ujdrcito. LOS años anteriores a 1876 del Móxi-

co indopondionto, pose a no carecer de proyocteu políticos nc 

cionelos, no dejó de ser un simple agregado de economías ro--

gionalos; por lo que no ere de extrañar la "f'clte de coopera-

ción do los estados...en codo une de las crisis do le ropúbli 

G" (5). 

En el urden do lo ustructurn scunúmice les proyuctos neciona-

las nn su materieliznul:n por lo eusonoin do une uuenomle roto 

greda necinnelmantu con su prupio marcado; n1 iquel quu por 
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inmovilizocián e la riqueza prepiciada por la corperaCiU 

eclesiástica; y si a esto añadimos que en el,orden político 

el ejército era un semillero de facciosos. Es de esperarse do 

que en estas condiciones se favoreció la .inestabilidad polítj 

ca y el estancamiento ecenjmico, orillando a las regiones 
	

••• 

"a producir lo estrictamente necesario para satisfacer sus no 

cesidades" (6). 

Ep el transcurso de este azaroso tiempo se pierde la mitad 

del territorio "nacional" (en los taínos do 1836, 1848 y 1853)-

y se instalo un emperador extranjero (do 1864 a'1867). 

Pero no todo era llover sobre mojado en este período, ya den- 

tro de él se construirá el andamiaje jurídico fundamental, re 

presentado por la Constituoit:,n do 1857; el cual, mediante al-

gunas reformas, será el sstén jurídico del ordenamiento púr-

firiano. Siendo el fruto principal do esta Constitucit5n del 

'57 el inicio efectivo del sometimiento da la Iglesia a los 

dictados del Estado. Sometimiento que se expresará con lo pes 

terior logislacitn -las Leyes de Reforma- en la desarticula--

oil:TI do la propiedad eclesiástica; también, ya desde la repú-

blica restaurada la polómica filos(Jfico.-política entro libero 

les y conservadores se encuentra en proceso do extinciU, :A-

menos on su formulacin original, o,n el triunfL, do los libe-

rales. Perfir,Induso dentro del panorama político el pesitivis 

mo. Baste recúrdar que fue ol 16 de septiembre de 1867 cuando 

5o hizo la primero profosi'jn do fe positivista durante un oe- 



o oficial (7).; por otra parte, la tendencia al íCentralismo 

político iba cobrando fuerza al recurrir los presidentes do 

la república restaurada al ejercicio de ficultades extraordi—

narias otorgándolas el Congreso a petición del presidente(6). 

Hecho que implicaba una mayor concentración del poder en el --

ejecutio. 

De tal manera es esto que para cuando Porfirio Díaz asumió el-

poder en 1877, si no Se habían dado los primeros pasos firmes-

para la consolidación del Estado, por lo menos si se habían --

gateado los caminos a recorrer en el futuro no lejano. 

Antes que nada, para la consecución de la estabilidad política 

Díaz tuvo que poner en cintura a la casta militar (9); igual--

mente, tuvo que salvaguardar y armonizar en lo posible los in-

tereses de los hacendados, los comerciantes e industriales 

distribuidos en oligarquías regionales (10); silenció a la - — 

oposición y; por último, 'amplió las relacionen diplomáticas -- 

del país (11) coadyuvando a la afluencia de capitales extran— 

jeros. Esta consolidación política del Estada nacional mexica- 

no será inconsistente, muy peculiar; ya que ella no se hará --

en base a la existencia de un mercado nacional perrectomente - 

desarrollado y al esi'uorzo de una burguesía autóctono. Por rol-

contrario, esta consolidación e oncuentrn determinada por el-

mercado exterior y por la inversión extranjero, e sea, on 0G--

trocha dependencia con el. exterior (12). De ahí quo no sea del 

todo errado, aunque 3i excóntrico por lo paradójico, hablar -- 



dalEstado potfirista come un Estado nacional-  desnaciUnalizaii- 

do. 

Impulsando el desarrolle econL:mice del país, al capital ex—

tranjera y el comercio exterior favorecieron la estabilidad - 

política. El poca avance tecnelc:gic,_ de las fuerzas producti-

vos y la apertura ne total del mercada de trabaje libre (13), 

seguían constituyendo un verdadera obstáculo para el desarre-

lle ecenjmica que no se podía 1-grar por decreto. La más fe--

bril actividad legislativa era impotente ante este problema,-

o al munes hubiera conseguido un desarrollo oa:::ní.mice más len 

te, más pausado; y es debido al cencurso del capital extranje 

ro, que en el perfiriato su asiste do una manera decidida a - 

les inicios de la medernizacin ecenUlica (14) del pais, en - 

c mparacin can les primeros 70 arpes de vida independiente. 

Modernizánduse las fuerzas productivas en algunos sectores de 

la agricultura y de la industria. 

Uno de les clementes, el factor que agité uno economía semi--

dormida casi un el estancamiento fueron les ferrocarriles. 

Originalmente sirvieron "para fortalecer el nuevo régimen po-

lítico al cantribuir vig rsamonte a la reduccin del desem—

pleo y subemple._ do lo Fuorzo de trabaju y de otros recursLs. 

Los Factures de la producci(n que habitualmente so conaumtan-

en la lucho militar y política Fuur-n L„rientades hacia la 

construcci::n de una mcdernu infraestructura" (15). 



Pero .pese a lcs avances aportados Por in inéraidn'extranjw. 

re, estas mismas inversiones propiciaron el mantenimiento du. 

avatares económicos do origen colonial: la economía se siguió 

caracterizando por ser más productora de materias primas y no 

de productos que implicaran una producción más manufacturera. 

Orientándose dicha producción más hacia el mercado externo --

que al del interior (16); subsistiendo las economías regicna-

les, lo economía nacional seguía siendo la suma de éstas.' Es-

así que se estrangulaba el desarrollo económico nacional en - 

base a un verdadero mercado interno y a une burguesía indepon 

diente, capaz de mostrar su influencia en todos y en cada uno 

de los rincones del país. La burguesía, e su desarrolló aso—

ciada al capital extranjero, u evelucicnj enquistada dentro -

de una región, o por los dos motivos a lo vez. (Cuando habla-

mos de burguesía dentro de ésta incluimos a leo hacendados co 

mo su fracción agraria, y la cual hace equipo con las froccio 

nes comercial e industrial) O sea, que al amparo de le inver-

sión extranjera y con la protección do Estadu fue creciendo - 

la burguesía en México. 

Así tenemos que el convivir político y económico que entrela-

zó a lo burguesía, con el capital extranjero y lus altos fun-

cionarios del régimen de Díaz entro sí, es lo que so cenoció-

Corno la oligarquía porfiriana. Esta no fue del todo mem-Mi—

cra. A su interior la oligarquía contenía diferencias que se - 

pi ismaban yo un forma do intereses regionales, ya per la pro-

cedencia del capital extranjero con ol que su asociaban. Por- 
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estas diferencias', que en ciettd 

grado lo logr11, dejando cierta autonomía ecenCmica n cada ro-
, 

giCn y tratando de compensar el capital nortommericanu. con el 

europeo. 

Los decisiones políticas del régimen se dan sin ni siquiera - 

buscar un sustento popular para su aplicaciCn, éstas simple—

mente se imponen sin pretender apoyarse en el consentimiento-

popular; a lo más que se llegará será a recurrir al expedien-

te de practicar lo político palaciega al interior de la oli—

garquía, que era el único lugar efectivo donde se discutían - 

las políticas del gobierno.. Comc mencionamos párrafos atrás,-

oxistiú una gran concentraciCn del peder en mrnus del ejecuti 

ve, do manera que el presidente de la república se convertía-

en el conciliador de los intereses encontrados quo se dieron-

nl interior de la oligarquía. Pero como Porfirio Díez llugC - 

al poder mediante una rebeliCn, la de Tuxtopoc, su rógimen se 

'caracterizC por sor caudillesco. Encarnando el caudillo en su 

persona; y aunque el régimen buscC la apariencia de sancionar 

se bajo los preceptos de la, ConstitudiCn de 1857, y con los - 

cuales se mantuvo en el poder, por el mismo carácter caudi--- 

Ilesco del gobierno se hacía inevitable enfrontar el problema 

de quin-1 sucedoría al caudillo si ésto disminuía sus faculta- 

des física y mentales al paso de los años, o si per el minmo- 

correr de los años se daba el misuL. problema de lo sucosi(in - 

por su fallecimiento. Problema surgido un tanto no existís un 

mecanismo do trasmisini institucional del poder 



RusUlta uno 'ley de pelitiCa el que ningún gObierneIesade qh. 

un poder muy persunalizado y sin la mediación de instítuci,... 

nos come el de tipo caudillista, puede sobruvivir más allá 

del tiempo quo viva el caudillo sobro el cual se concibe, si-

antes no ha resuelto con tiempo el problema do la trasmisiCn-

del poder para evitar las turbulencias políticas que elle im-

plica. Y este fue el cose do la dictadura perfirista. 

Poro hube otro motive más im»ortante para sospechar les últi-

mes días de la dictadura. En  1908-1909, la crisis económica - 

sacudiC al país sobro sus endebles cimientos. La baja de los-

precios internacionales do les productos de la exportación -- 

incidió en lo baja de lo pruducciCn. Sobre todo; por lo que so 

refiero a la minoría. Disminuye la producción do las indus..-- 

trías, so restringen los créditos a los hacendados del Centro 

en particular y disminuyo la pruducciCn do los alimentos bási 

ces do la dieta popular (17). Unas voces siendo más drástica, 

otras monos, las crisis son sAuciL:nes violentas tendientes -

a superar los obstáculos que impiden el curso más o manos ner 

mal da la acumulacién do capital. Y un el case do Máxicu no 

habría excepciCn. 

En castas cendicienos, la ruvulucin do 1910 aparoco come, una-

disputa política antro las diversas facciunos do la cligar---

guía purfiriana por un ladu, junto con un crocionto descanten 

tu popular; un un momento, un el quo la estructura do pudor --

fuortumunto pursunalizndn su Ilosmorunaba por les iinpactrn 
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lo crisis económico. 

dio le puntillo a le. dictadura perfirista, que engendró el ara Mi 

movimiento pelítico que derivó en contienda armada, y que es-

conocido generalmente como la revolución mexicana. de 1910. 

Los profetas de esta revolución vondrIan del Norte: Madero, 

Carranza y los caudillos sonerensce. Do los cuales el gene---

ral Reyes sería un digno antecedente (18) en lo lucha de les-

poderosos do la región Norte por ejercer su hegemonía sobro - 

el conjunt:e nacional. El que el Norte estuviera dispuesto o - 

probar su capacidad para tomar el comando del Estado no oro--

una disposición sin fundamente, ye que desde el perfiriato se 

distinguió por su avance económico acelerado en comparación - 

con otras regiones del país, exceptuando al Distrito Federal-

y sus alrededores (19). 

Los resultados del movimiento armando quedaren objetivamente-

definidas paro 1940 por lo que se refiere a los característi-

cas del Estado surgido do la revolución, y los cuales se po--

drían anotar en la siguiente formo: 

o) Al igual que en el perfiriato, el pudor Ejecutivo concen—
trará el poder del Estado prevaleciendo sobro el poder Le-
gislative y ol Judicial, pero ahora de una manera perfect 
mento institucionalizada que garantiza la trasmisión r--.-
fica del poder, cimentando sólidamente el sistema preeiden 
ciclista (20). 

b) La antiguo político palaciega se cumplumenterá con la pulí 
tica do utilización de las masas (21). Su tratará de eeej: 
portar a las ducisienes políticas del Estado por lo menee -
con la apariencia de quo son lo expresión del censen:3u. 

c) Su creerá un partido oficial que ofrezca la imagen du loyi 
timidnd de los procesos electorales (22), y cuya funci(Al -
será la de promover los di:mundos do las masas encuadrodoe-
dentro del partido. 

d) El Estado tendrá une participaci(n más contundente un 
actividades económicos (23). 



e) El Estado remodelar& la estructura agraria sin romper 10th.. 
marcos capitalistas do ásta. Se desarticulará la estructu-
ra agraria que  tenía su base en el sistema de la hacienda. 
Esta estructura fue sustituida por otra basada en el neo-- 
latifundismo la pequoMa propiedad, los bienes comunales y 
el ejido (24). 

Pero antes de quo ocurriera totalmente esta consolidación del 

actual Estado mexicana, dotado do un poder centralizado e--

institucionalizado, que es a la voz influyente sobre un t 

rritorio unificado on un mercade. Tras concluir la lucha arma 

da, aproximadamente a finales da la segunda dócada de este si 

gle, se dio on Móxico un rágimon cenecidu como el caudillismo 

revolucionario, que os el que a continuación Cucaremos ya 

que es precisamente durante el caudillismo revolucionario que 

se da el movimiento cristero. 

LI:caudillísmo.revoluciunari  . 

El caudillismo revulucicnario se caracterizó por tener en el-

ejército su apoyo fundamental (25), por lo quu las diferen---

cias políticas su dirimían por el recurso de las armas. Es en 

la década de 1920 que ocurren las rebeliones militares, todas 

ellas sometidas y reducidas a golpes infructuosns a excepción 

de la que se die con el Plan do agua Prieta que encumbró a --

los sonuronses un el p-dur. Pero oste caudillismo sustentado-

en ul uj6rcito, por caracol' (lo formas uspacíficumantu políti-

cas paro resolver las diferencias políticas quu surgían un ul 

auno do les dirigentes militares, no pedía constituirse un lu 

baso do un régimen establo. Y os que los "caudillos y sus 

fuarzas no formaban un ojjrcito piramidal sometido a una jefa 

tura cuntralizada, sine un cLnjuntu do cuorpus agrupados alru 



do jefes relativamente independienteá 'entra les q 

tablecían y disolvían alianzas inestables" (26). 

Los caudillos so esforzaron por reeffiptender la obra moderniza 

dora de Porfirio Díaz (27). Para continuar dicha obra se pro-

cedie a "la eliminación do los regionalismos y particularis--

mos" (28). Acción .que no fue aceptada pasivamente, ya que una 

consecuencia del proceso de sometimiento de las regiones al -

poder central fue la protesta de la región Centro-Occidente - 

que tuvo su expresión en el movimiento cristero ocurrido du--

rente el gobierno de Calles. (.iunque no.hay que olvidar que - 

la guerra cristera do 1926-1927 tuvo un resurgimiento levo en 

el primer lustro de la década de los '30). 

Es en el transcurso del gobierno do Calles donde se diernr 

los ordenamientos econúmicos y políticos que fueron de vital-

trascendencia para el Estado. Uno de los primeros problemas - 

a resolver fue elib las Finanzas del Estado (29) que se lo---

grú reneguciando la deuda externa y croando el impuesto sobro 

la renta, buscando en lo posible un aprovechamiento eficiente 

del presupuesto federal; la invorsiún del Estado tras este --

reurdonamiunto financiero se destacú en proyectes que fructi-

ficaron a largo plazo (30). So fundó la Cumisiún Nacional d 

Caminos, la Comisión Nacional cjo Irrigaciún, el Banco, do Múxi 

co y ul Banco do Crúdit:: 4tgric313. Proyectos que canalizarun-

143 millones do posos de la inversión pública (31). Proyectes 

que contemplaron, por lo menos en teoría, que la unidad ciouncl 
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complemento indispensable para la unidad polítieft. 

Esto por lo que respecte 4 le polltiCe económtce de3„gebter«..» 

no callista. 

En lc.relacionado a le política interna, se realizó la refor-

ma militar instrumentada por el ministre de guerra Juaquín 11~ 

Amaro. La reforma tendió a profesionalizar al ejórcito, lo 

quo significó desterrar el espíritu de sedición. So redujo el 

contingente del ejórcito y se depuraron los mandos, al tiempo 

que so inculcó la lealtad hacia las instituciones (32); se 

canceló para siempre el principio do la reelección presiden--

cial y; se creó el Partido Nacional Revolucionario como un --

partido oficial aglutinadur de las diferentes corrientes pulí 

ticas que nc tenían discrepancias insolubles con los 

sonorensos. 

Por lo que so refiere a la política exterior, el problema m63 

serio surgió en turno a la soberanía reclamada por Máxice so—

bre las riquezas del subsuelo de su territorio. A Pinos do 

1925 y principios de 1926 se promulgaron las leyes reglamenta 

ries do las fracciones I y II dcl articule 27 de la Constitu-

ción. Esta reglamontación encontró la oposición terminante do 

los Estados Unidos (33). Complicóndoso el asunto para México-

con la rápida expansión do la producción petrolera en Vunezul 

la (34), quo apareció como un mercado más prupiciu para la 

realización do los intereses norteamericanos al brindar una - 

gran riqueza en petróleo sin ofrecer trabas legales. El pri-- 



mer paso que se dio para eátablecer una relticí¿n:-..de armonía- 

entre el gobierno de México y:él gobierno délos Estados Uni 

dos, fue el cambio por parte del segundo, de-su embajador --

asignado en México. James R. Sheffield fue sustituido por --

Dwight Whitney Morrow en el año de 1927, y a partir de enton 

ces las relaciones antes tensas entre ambos ;Saínes comenza—

ron a hacerse menos conflictivas y más amistosas. Dwight Mo-

rrow logró contener el pretendido ímpetu expropiatorio del - 

gobierno mexicano, al declararse inconstitucionales las re—

formas al artículo 27 (35). Según Skirius, la política de --

Morrow fue un reflejo, o era la prolongación directa de la -

política de los banqueros norteamericanos. Quienes vieron en 

la estabilidad política del Estado mexicano la mejor garan— 

tía para cobrarle sus deudas (36); el buen entendimiento lo- 

grado entre Calles y Morrow fue la expresión del buen respel 

do que le daban los Estados Unidos al gobierno mexicano. He- 

cho que irritó de sobremanera a los católicos radicales y al 

movimiento electorero dirigido por José Vasconcolos. Grupos- 

que vieron en Morrow el hechicero que hechó a perder sus ola 

nes políticos. 

Una vez más, así como en el porfiriato, los Estados Unidos - 

se revelaron como un elemento determinante de la estabilidad 

del Estado mexicano, A cambio del apoyo financiero destinado 

para apagar anonadas militares y la guerrilla cristera, el - 

gobierno do México congeló la reforma agraria y endureció nu 

política obrera, con lo cual los Estados Unidos sintieron -- 



protegidos sus intereses. Y con la creacién:del Partido Nneill 

nal Revolucionario, el Estado trató de canalizar las inquietu 

des sociales hacia los procesos electorales. Y una vez cantan 

do con semejante apoyo económico y político, el gobierno mexi 

cano tenía mayor seguridad para concertar una paz favorable a 

sus intereses con la Iglesia. El viejo conflicto Estado/Igle-

sia agravado por la ley Calles (37) vislumbra el fin de casi-

tres años de guerra interna. So acuerda sin firma de por me-- 

dio el nuevo entendimiento que en 3a objetividad de los hechos 

quedó así: el Estado no deroga la ley, pero tampoco la aplica.. 

Ese fue en síntesis el acuerdo entre el Estndu y la Iglesia 

que finiquitó el movimiento cristero y resolvió uno de los -- 

problemas más serios que hayan onfrentado los gobiernos posre 

volucionarios. 

La política agraria en la década de 1920. 

La política agraria on México duranto el caudillismo revalu--

cienario fue contradictoria por la oposición entre dos plan4-

teamientos del Estado: 

i) El Estado surgido sobre las condiciones jurídicas de la -- 
Constitución do 1917 su había comprometido con los composi 
nos a llevar adelanto la reforma agraria. 

2) Los proyectos do desarrollo económico en la agricultura to 
nían como prosupuosto fundamental al agricultor capitalill-
ta y no al productor campesino. 

Esta oposición de planteamientos dio por rusultado una políti 

ca agrario indefinida. 

Es do tudus sabido, que el conglomerado social m15 importantu-

quo animó la rovolución mexicana do 1910 fuu el do los campo- 



nrowlitu 

sinos, esto considerado en un sentido cuantitativo. Tal fue - 

la presencie de los campesinos, que en el establecimiento del. 

nuevo régimen se hizo imperiosa la necesidad do su apoyo. Y - 

el artículo 27 de la Constitución significó en este sentido -

la proposición de una alianza entre el ejército constituciona 

lista con las huestes de Francisco Villa y Emiliano Zapata; -

aunque para controlar al movimiento armado campesino se le tu 

vo que descabezar asesinando a sus dirigentes o cooptándolos. 

Además, no sólo era necesario que lo demanda principal que --

era la lucha por la tierra adquiriera una expresión jurídica-

dentro de la ley fundamental del país. Se tuvo que cumplir 

con sus demandas aunque fuera de manera muy limitada. 

La política del Estado postrevolucionario hacia la sociedad -

agraria del país empezó a conformarse con la creación de una-

ideología particular: el agrarismo. Así, el agrarismo se ca--

racterizorá por sor la vinculación ideológico do dominio del-

Estado mexicano hacia el movimiento campesino. Esta ideología 

será un instrumento específico de la dominación del Estado so 

bre los campesinos. La manipulación que hoce el Estado do lo-

demando por la tierra hecha por los campesinos. Mnnipulación-

expresada en la posibilidad legal do acceso real por parto 

de los c,..p,,incs o ln posesión de tierra, como un recurso 

que esgrimo el Estado 'Dora ejercer su dominio sobro ellas, 

los campesinos. 

Poro esto ideología quodorá totalmente ncoptndn y definida -- 
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tras que durante el caudillismo revolucionario, el agrarismo. 

será una política no claramente definida, llena de titubeos. 

Si bien los caudillos sonorenses se comprometieron a redistr), 

buir la propiedad de la tierra (38), el móvil de su inicial - 

impdso por llevar acabo la reforma agraria fue la búsqueda --

del apoyo de los campesinos alzados en armas y su posterior - 

control. Por algo el reparto agrario fue de mayor intensidad-

en la zona que estuvo bajo la influencia zapatista (39). Por-

lo demás, los caudillos estaban dispuestos a impulsar al agri 

cultor de corte capitalista (40) tal como los conocieron en - 

Sonora. 

En la (Meada de 1920 existió gran actividad legislativa que -- 

fue el reflejo de la preocupación y de la indecisión de los - 

gobernantes ante el problema agrario (41): con Adolfo de la - 

Huerta corno presidente provisional se promulgó la ley de tie- 

rras ociosas (42); con Alvaro Obregón se creó la ley de oji-- 

dos el 30 de diciembre de 1920, y en la cual su contempló al-

ejido como una forma transitoria de tenencia do la tierra, di 

rerente do la tenencia definitiva representada por la propie-

dad privada, y hacia la cual ue -lebíza conducir finalmente lo-

tenencia transitorin que era ul ejido. En cuto ley so neTS lo 

dotación njidal a los pennes acasilladcs (43); por otra parto, 

con Callos en l.n presidencia ue prowuluó 17. ley de patrimonio 

familiar ejidal. Con esta lny su promovió la parcelación do - 

los ojidos, donde so concibió al ejido como un conplumunto 



lidaridad campesina (44). 

De la dácada da los '20, Calles fue el presidente do la repú-

blica que más tierras repartiá (45). Reparto agrario obligadu 

en parte per la prosi6n que ejerció el movimiento campesino - 

(46), y en parte por la necesidad de granjearse una base su--

cial más amplia (47) en los difíciles momentos de la guerra - 

cristera. En este case, el repart,_ agrario fue una forma de -

quebrar la unidad do la sociedad tradicional do Centre-Occi--

dente. 

La política agraria de los caudill s revistitl las siguientes-

características: 

a) DejC casi intacta la hacienda y nogC, el reporto agrario o-
los peones acasillades (48). 

b) Las tierras repartidas fueron en su mayoría de mala cali—
dad (49). 

c) La regián de mayor número de beneficiarios per dotaci¿n de 
tierras fue la del Centre (50). Y no fue vista con les mis 
mos tijus en el Centro tradicionalista do Occidente que en: 
el Centro do los despejos comunales del Esto. 

d) Las inversiones del Estado en mataria do irrigacián y de - 
crádito agrícola se canalizaron principalmente hacia los -
agricultores comerciales de la regián Norte (51), desampa-
rando a otros lugares. 

e) Finalmento, la reforma agraria se implant' do arriba hacia 
abajo, excluyendo las iniciativas domecrátícas y la Lpi-;.-
nitIn de les campesinos (52). 

Pretendiendo la subordinacin (53) do les campesinos I nicia 

ul. Estado. 	pe esta manera so trlItc', de practicar la reformo 

agraria y de garantizar al mis!o. tiempo el orden capitalista-

dentro del ogro mexicano. Es natural que ante semejante palf-

tico incoherente y llevada adelante sin auscultar la voluntad 

11~ 
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da los campesinos, la sociedad mestiza os Centro Oestfá, que 

tenía inveterada experiencia bajo el régimen do la propiedad-

privada de la tierra, SO encontrase a disgusto con el Estada-

mexicano. De tal manera que ante el conflicto que enfrenté o-

la Iglesia con el Estado,. por resultas de la Cunstitucién du-

1917 en su función secularízadora, porte de dicha seciedad 

mestiza brindé su apoyo a la.s instituciones eclosiUticas. 

Si no pudieron digerir el agrarismo, les fue igualmente difí- 

cil aceptar la legislación en materia religiuse del régimen. 

Por partida doble el Estado so puso en contra de la suciedad- 

mestizo del Centre-Occidente: puso en entredicho el orden --- 

social al proponer la posibilidad de regular lo propiedad pri 

veda (mas nc de abolirla como pensaron algunos catélicos ra— 

dicales para manipular a la sociedad en conflicto), que én el 

fundo nc fue un cuestionamiento do la propiedad privada por 

parto del Estado, sino la forma de darle garantía dentro do 

las condiciones específicas del país; y en segundo lugar, el- 

Estado puso en entredicho el orden espiritual du asta socio--

dad tradicional al limitar la accién de la Iglesia, siendo --

que casta ora y aún lo es, el centro do la vida cucial dentro-

de la rogin. Al negar, relativamente, el sentido que la se--

ciudad tradicional lo da a la vida individual y colectiva, el 

Estado no hace ms que tocar las cuerdas M66 sensibles de 1A...-

subjetividad de un amplio sector de la peblaci(In. En censo--

cuencial  ne es do extrañar el Inlestar que la política del L1,  

trole produje sobre una regi:n un particular. be ahí que uno 



acendradamante católica vio 

nación del mismo demonio. Ese mal gobierno quo quiso descris 

tian4ar rrAóxico, hasta llegar a la exageración de que Ca—

llos tuvo la intención do bolchovizar ol país. 

Si entendemos a la religión como ol instrumento eficaz que - 

contribuye a apuntalar el proceso do socialización y el con-

trol social, os decir, la religión como un elemento que con-

tribuye a darle legitimación al ordenamiento social (54); en 

teneos es difícil entender cómo una concepción del mundo que 

se caracteriza por inculcar la pasividad social, le no lucha 

entro las clases, puede surtir un efecto contrario que im---

pulso a la acción armada. Tal vez será, como dice Elías Ca--

notti, que "Todas las religiones ropontinamento prohibidas -

se vengan por una especie de secularización: on un estallido 

de salvajismo inesperado el carácter de su fe cambia por com 

Aleto sin que ellas mismas entiendan la naturaleza del cam—

bio" (55). 

Si lo usual era administrar la sumisión al orden social, do• 

repente so ordena la logítina rebelión. Esto cambio de acti-

tud determinado por los procesos que ocurren al interior do-

una sociedad es concordante con la adopción do un giro mani-

queo dentro de le conciencia religiosa. Y esto ou precisulun 

te lo que sucedió cuando la Iglesia ctólicu y el Estado me-

xicano so enfrentaron. Determinando la aparición de una con-

ciencia apocalíptico como la de los soldados cristeros. 
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VI. L,y CONCIENCIA CRISTERA EN 4ACCION. 

En los capítulos que preceden o este que inicia hemec plan--

tondo el problema quo nos ocupa, lo conciencia cristern como-

conciencia apocalíptico. Entendiendo n lo conciencia no en su 

ncopcián de pertinencia o uno determinada clesu social, ni 

considerándola un un sentido sicalágice, sin J más bien den—

tro del extenso sentido de concepcii5n del universo; tzmbi3n - 

hemos señalado los elementos del conjunto social qua incidie-

ron en el surgimiento de este tipo de conciencia: sociedad 

agraria, Iglesia,  y Estado enfrontados per ln m,derniznciám -- 

capitalista del ;:oís. 

.choro, he quedado más o menos desbrozado el camine. Yo pode--

Mes abordar directamente y sin rodees nuestro problema, e le-

gue es lo mismo, trotaremos de ver aquí hasta quo punto nues-

tro modelo que elaboramos sobre la conciencia apocalíptico es 

asimilable e lo conciencia Je los cristuros. Modelo que su M41 

construyo sobre el cruce de dus ejes fundamentales: Sagrado--

Profano y Bien--M }l. Ejes que orientan lo acción del soldndt.: - 

cristeru. 

Porto no s,'_16 neo esforzn“ImLs pL,L,  aquilatar 1-.7 cunGiutuncia 

nuu!Ara 	 fl_rnulat'.n. Sino quu, alJew5,:_; ca CUtUL 11, 

homo., trat, 	Ju hacer 	le largo Jul. uscrite, hnrumes 

;Jc:r 	ros,,w;sta a la pregunte ¿qu(2 son los cristerulJ? 

Du Vrwa que; ul luutur, uno voz que haya iner,it,rndu la luetu 



ra do este trabajo, tenga Uno ideo aproximada de lo glie—fue 

el Movimiento cristoro. Entendiendo per cristoru a aquel quU-

armo en mano se lanza el monte o pelear contra el ojárcito fu 

coral por el imperio de Cristo. Saliendo de esto considera--

ci6n "les directores" urbanos del movimiento que se empeñaren 

por impulsar uno nunca llegada insurrección nacional, y quo - 

se tuvieron que conformar con una guerrilla regional a la 

cual fueron incapaces de dirigirla, por más que sustuvieran - 

los mismos objetivos "cristianizadcres", es decir, tradiciona 

listos. 

La manifestación de la conciencia cristera la abordaremos to-

mando en cuenta dos perspectivas: la de .1nocluto Gunzález Ele 

res -dirigente político de los cristeros de la región Occidon 

tal- y la perspectiva al nivel de la guerrilla cristera 

Anacleto González Flores, ideólogo do los cristoros (1). 

El mes de julio do 1888 nació en el pueblo do Topntitlán, un-

clavado en los Altos de Jalisco, el que fuera representante - 

uspiritual y político más característica del movimiento cris- 

toro, nos referimos 	Annclote González Flores. Sus primores- 

;irles de vida nos sun presentados enmarcedes dentro de la pe--

bruza del hogar pnterne, pobreza considerado como una Virtud, 

pretritípica del lema "p,_bre, ítiru ta 	del que uce;)ta la 

pubruza c orno una gracia.:: e Dio y antu In cual hay quo demos-

trer un coro;, rtnmiento humilde y tcil frente a len í-Jedurf:n 

que lu non en tantu 	Diun. Peru al fin y al cebe - 

flor' pebre tiuno mayor Ir,l rito ante Pies. 



La opacidad de esta pobreza en-lo que vivió Anacleto Genzález 

Flores contraste, con su brillante y no larga carrera política. 

Y aquí lo brillante viene al caso per resaltar su capacidad,:-

para organizar a los pueblos del Occidente de México. Y aun-:-

que su filiación política hoye sido reaccionaria, en política 

ol saber organizar es uno virtud antes que un defecto. Sin de 

jar de reconocer que el más grave de los errores políticos de 

Anacleto fue el de confundir la política con el martirio (2). 

El padre de Anacleto, Valentín González, fue hijo natural 

un próspero propietario de lo región. Valentín Gunzález se (.2; 

recterizó por su oposición al gobierno de Purfirio Díaz, lo - 

que lo •llevé a conocer lo mejor do los sistemas penitencin7_--

ries de la 'época: San Juan de Ulóla y el Estado do Quintana 

Reo (antes territorio).. Una vez que hubo purgado su condena 

regresó a su casa y mentó un taller al cual se dedicó 01 res-

to de su vida. Nioto de propietario e hijo de artesano, Ana—

cleto quedaba frente a dos alternativas: pordiosero o cura. 

González Flores cursó la primaria en la escuela oficial de su 

pueblo, para después dedicarse a vender les rebozos del ta—

ller familiar. Y fue por medio do la pródice de un sacerdote-

do Guadelajarn que Anacleto encontró en la Iglesim una solido 

o su deprimente situmción material, o al menos una censola--- 

ción. 	los veinte 5rILJG continuó sus estudios como prospecte- 

do sacerdote, haciendo la pre i)aroLorin un el Seminario de San 

Juan do les Lageo rtn  1900 a 1913. Durante las v2cnri,1-1 



interrumpían sus estudios se dodic a organizar el Partido 

CotMco Nacional en la tierra Alto -ría: Después do los cuatro 

erres do estudio en el seminario abandona la ideo de seguir 

el sacerdocio como carrera, y so dirige o Guadalajara cun la 

intención de cursar en ese lugar lo carrera du Derecho, cosa 

que de momento no consigue debido e su apremiante situacin-

econémica. 

En 1914 la absorbió el torbellino do la revoluci(Sn formando-

parte do una columna villista que cporó en el Estado de Ja—

lisco, siendo al resulted de este participaain infructuoso. 

Tal vez da este pasaje do su vida, junte cun su Turmaci6n 

tradicional del hogar y la oscuela, deriv6 su desconfianza - 

hacia las revoluciones en general, el tiempo que alimente su 

reaccionarismo (entendida su reaccionarismo no un el sentido 

brutal que lo podemos entender hoy en c:la a la luz de la ex-

periencia del Militarismo en imérico, per ejemplo, sino reno 

cionorismo un el sentido de incw,acidad poro cumprender los-

cambios que prduce una sociedad dentro da su vsrepie evolu--

cin) Soguramunte, ;:ste participacit:n de ineclote González - 

Flores dantr de una columna villista, no es w5o que un indi 

cac:ur c.0 ls inquiutud social que so vonl fGrmandL en un:, ro 

gil".n que pr7.1.cticamontu su uncontrab2 	dol 	ro 

veluciunriu y al cual lo 	uxtrnPit, en rolacin r. ,n so 

fz:rrila da ser. Por... no fue s.'Anwunto su ces c:. 

Liana Lauibi(in al dul gonúral cristurt, co Z2calecs, Po(lre. -- 

Uuínflnur, quu ru s ,rusenta ol 1n15( i. Hn(f.:; 	,¿l. OoscIns•i-- 



miento y su consecuente brote de rebeldía que 

medida similar al de Anacleto (3). Pedro Quintanar antes de 

la revolución era un ranchero común y corriente, y para cuan-

do estalla la lucha armada empiezan los problemas con los ro-

volucianarios por lo que abandona el rancho y decide radicar-

se en Guadalajara. Volvió a su tierra en el Estado de ZacateL. 

cas, pero ya no como ranchero, sino en calidad de administra-

dor de haciendas. Por alguna riña personal mató a un indivi-

duo quedando preso en el pueblo de Fresnillo. Al llegar la --

rebelión de Adolfo de la Huerta en 1923, Quintanar convence - 

a sus carceleros y junto can los otros elementos del lugar -- 

se unen a la rebelión que finalmente será un fracaso, ya que- 

Obregón y Calles lograron mantener control sobre la situa---- 

ción y sofocar el alzamiento militar. Posteriormente Quinta- 

ner se integró al movimiento cristero, llegando a ser su jefe 

militar en el Estado de Zacatecas. Finalmente, como les pasó- 

a otros cristeros, Pedro Quintanar es asesinado, casi al aña- 

de los arreglos entre la Iglesia y el Estado, el 14 de junio- 

de 1930; idéntico es el proceso que siguió en ciertos nspec-- 

tos Jesús Degollado Guízar (4). Nacido en Cotija, Michoacán,- 

y siendo hijo de rancheros, al correr el tiempo apenas alcan- 

zó ol estatuto de boticario. Cuando llegó le revolución de— 

fendió su terruño de los ejórcitos revolucionarios, no pudian 

do vivir mds en su Estado natal so radicó en Atotonilco el -- 

Alta, jalisco. Degollado Guízar también participó en lo fruca 

sada rebelión de De lo Huerta bojo las órdenes del general -- 

rebelde Enrique Estrado. Y para cuando se dio In oportunidad- 



cristeras-, ingretió a las • filas dieron el nombrémien. 

to de jefe militar del sur de Jalisco y el Estado de Colima, 

Finalizada la guerra se fue a vivir a la ciudad de México es-

capando de los comunes actos de venganza. 

Como' se ve en estos ejemplos, el clima de inconformidad so---

cial ya iba adquiriendo forma años antes al inicio de la gue-

rra cristera, en forma particular sobre individuos para los 

cuales la revolución tomada a cambio del régimen porfirista • • • 

no les habla reportado ningdn cambio favorable a su situación 

social, si bien en el porfiriato no les había ido de lo mejor. 

Una vez pasada su decepcionante experiencia de la revolución, 

Anacleto volvió al campo de la politica católica. El 14 de --

julio de 1916, cuando se fundó en Guadalajara el centro local 

de la Asociación Católica de la Juventud Mexicana, González - 

Flores se hizo uno de sus primeros integrantes (5). Sus pro—

blemas continuaban, ya que sus estudios del seminario fueron-

desconocidos oficialmente, por lo que tuvo que volver a hacer 

la preparatoria dentro de una escuela oficial para poder in-

gresar a la Facultad de Derecho (6), de donde se recibió en -

el año de 1922. 

ARos antes de recibirse, 1918-1919, participó con los grupos-

católicos contra la ley local sobre materia de cultos religio 

sos en el Estado de Jalisco. Después de prowulgada la Consti-

tución de 1917, en diversos Estados de la Pepública las logia 



leturaS Ideales formularen lo-yes en lo relativa 0 le..eartict. 

pación de las Iglesias en la sociedad mexicana, fue precien. 

mente en Jalisco dende la oposición a oste tipo de ley fue --

más consistente y masivn. El 31 de marzo do 1916, el congreso 

local aprobó una ley sobro materia do cultas, la cual entra--

ría en vigor el día de 'su publicación que fue el 3 de julio 

del mismo año. Para el día 25, G1 decrete Mo.1913 fue adicio-

nado y su reglamente reformad:u. En dicho decreto se definió 

que sólo pedía oficiar misa un sacerdote por cedo cinco mil 

habitantes o fracción, sacerdote que debía estar debidamente-

registrado en la Secretaría de Gobierno del Estado. Esta ley-

era aplicable por igual a todos los cultos religiusus y de no 

cumplirse, el quo incurriera en esta falta iría a prisión por .  

un tiempo definido o pagaría una multa (7). Por estos cambies 

do reforma que se lo hicieron al decreto No.1913, éste so pu- 

so en práctica hasta el 31 de julio do 1918. 

En ose entonces, i'macluto González Flores era vicepresidente-

del centro local do la ACJM un Jalisco. Y de outu conflicto - 

adquirió la experiencia básica do la cual secó provecho pura-

los acontecimientos do 1926. Experiencia adquirida en un sun- 

tido religil.sc 	que lielítice, ya que j1 nunca abandonó la- 

idea dul r,Jcurse d los wárlirus 	ii_tuar o la 	cien 

(:11 1,s luggrus que el Estado la iba desplazando, ido que 

un tár.ines ;Jolítious de eficiencia tiene wuy pece volor, 

ne dei: ir que-. 	inútil. 



El conflicto religioso do 1918 tuvo` e Jalisco ol sIguient 

destine: una vez que ya era conocida por todos los - católices- 

lo fecha en que se haría vigente el decreto No.1913, el Arzo- 

bispo de Guadalajara (Francisco Orozco y Jimónez) ordenó. lo - 

suspensión del culto católico en el Estado, a partir' del prime 

ro de agosto de 1918. Los católicos' organizados, aproximada— 

mente en una veintena de agrupaciones, hicieron protestas pa-

cíficas en contra del decreto; ye fuera por medio do desple—

gados o volantes, ya por acciones como el boicot al comercio-

y otros servicios, o haciendo concentraciones masivas. La cpu 

sición de los catáliccs impulsó al gobierno estatal a deste—

rrar al Arozobispo en un esfuerzo per demostrar el peso de su 

autoridad, lo cual trajo por resultado avivar más el descon—

tento. La persistente protesta do los católicos al final de - 

cuentas obtuvo lo que quería: la abrogación del decreto junto 

con sus adiciones y reformas. Lo cual ocurrió el 4 de febrero 

da 1919. Una vez logrado esto, el Arzobispo Orozco y Jim6ne: 

regresó tranquilamente a desempeñar sus funciones. 

Entre este conflicto y el de la cristiada existen ciertas se-

mejanzas come lo es la promulgación y aplicación de una ley - 

sobre la cuestión religiosa que desencadeno la disputa políti 

ca, lo susponsián del culto y el boicot como respuesta a esa-

legislaciÓn, son elementos comunas entro los dos movimiento-:^ 

Puro tarnbián se tienen las marcadas diferencias. El carácter-

dul movimiento do 1918 fue cívico y urbano, limitl.nduse un ul 

espacie dentro dul Estado do Jalisco; en cambio, a diferencia 



acontecimientos el movimiento cristero tuvo un 

fil armado y más ngrario que urbano, además de extendorse por 

varios Estados. Al igual que el movimiento criatura el con-... 

flicto de Jalisco en 1918 se suscitó e raíz do la puesta en - 

práctica de una ley que daba un nuevo ordenamiento e las metí 

vidndes do la Iglesia al interior de la sociedad, lo cual e -

loe ejes de los católicos apareció como una profanación de su 

mundo, por lo que su lucha se orientó a restaurar lo sagrado. 

La oposición entre lo sagrado y lo profano fue uno relación - 

centonida en la estructura do la conciencia do este movimien-

to, y salió a floto al ser directamente cuestionada por el de 

croto No.1913. Poro esta relación estructural de le concien-

cia no fue suficiente para promover la movilización de los --

católicos. Fue necesario que los acontecimientos de ese mamen 

te fueron interpretados como una fase de la añoja lucha entre 

el bien y el mal, fue menester entonces que su conciencia •••••••••10 

Adoptara el giro apocalíptico. Lo cual en efecto se operé. Pa 

re los católicos existió alguien detrás de todo el problema,- 

que haciendo uso do su astucia y de su malicia quiso trasto— 

car el orden cristiano, viendo en lo masonería el "instrumen- 

to predilecto de Satanás" (8) para dar cumplimiento a sus -- 

aviesos prowSsitus. 

Do esto mudo so vivieron los avances de la conciencia cristo-

re. Y ye durante el primor lustro do la dócada do los '20, --

González Flores, una voz quo so aplacé mementáneamento lo oí-

tuación on Jalisco, su dedicó al trebejo de la AC3M. Aprovu-- 



chando el tiempo que no era ocupado 

el estudió, los integrantes de esta organización realizaron-

labores proselitistas por todas las poblaciones de Jalisco - 

y a veces por los Estados limítrofes. Su actividad se desa—

rrolló según la secuencia que en seguida se describe: se co-

menzaba por definir un itinerario que comprendía dos o tres-

poblados donde aún no había grupos de la ACJM; so notifica--

ba con anticipación al sacerdote del lugar convenido para ir 

a trabajar la próxima visita de un conjunto pequeño de jóve-

nes de la ACJM; por su parte, este sacerdote anunciaba a los 

muchachos del poblado que iba a haber una reunión con jóve--

nes de la capital del Estado; una vez preparados los puntos-

anteriores llegaba la comisión de la ACJM tal como se había-

planeado, se hacían pláticas con los muchachos del lugar y - 

se les hacía la proposición de pertenecer a la organización, 

así, los más interesados engrosaban sus filas; finalmente, - 

se aprovechaba el viaje para hacer charlas con los trabajado 

res sobre los sindicatos católicos, así como lo hacían con - 

las mujeres para que pertenecieran a una organización católl 

ca destinada exclusivamente a éllas (9).. Para el buen éxito- 

de esta empresa, aparte de la voluntad y el trabajo de los - 

llamados acejotaemoros, la clave para los buenos resultados- 

en el proceso de afiliación se encontraba en el aprovecha-- 

miento del buen ascendiente del sacerdote sobre la poblacilln. 

Sin él, el trabajo de organizar la ACJM en Jalisco hubiera -- 

sido muy difícil, chocando a cada rato con los localismos ca- 

racterísticos do cada población. Listas disputas inútiles •••••••••• 
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qUedaban 'superadas por la intermediación del sacerdote00 

encargaba de relacionar a rás visitantes con los estudiantes. 

.,del pueblo. Y es que si de algo no se podía dudar ara de las-

palabras del sacerdote (10). 

Fue precisamente dentro de la ACJM de Guadalajara donde sur-- 

gieron los forjadores de la Unión Popular, que fue la Organi- 

zación representativa de los católicos del Occidente de Méxi- 

co. Organización que apoyó incondicionalmente el movimiento - 

cristero, que fue parte de él, ya fuera participando militar-

mente o aportando en la medida de sus posibilidades en lo eco 

nómico. En 1925 la Unión Popular fue fundada por Anacleto Gon 

zólez Flores, transformando lo que en un principio se llamó - 

"Comité de Defensa", nombre que nos sugiere la protección que 

tiene la necesidad de ofrecerse una región que se siente afeo 

tada por las decisiones del poder central, necesidad de defen 

der ciertos valores tradicionales frente a la modernización - 

que en ese momento desestructuraba un ritmo espacial de vida, 

con un crecimiento de la población que no era proporcional --

con el aumento de las fuentes de trabajo. 

La Unión Popular so compuso de cuatro instancias organizati—

vos! 10 manzana, la zona y la parroquia, cada una do óstas 

con su jefe responsable. El de 13 primera mantenía la rele--- 

ción entre los afiliados de base bajo su jurisdicción y coro 

el jefe de su zona, a su vez, este último se subordinaba al - 

jefe de parroquia, y ilstos por su cuenta tenían quo rendir -- 



informes al directorio'rermado por cinco miembros. Directorio 

que fue la .cúpula de la orgenización. Teniéndose claro que --

este era el modelo de la organización y no tal cual funcionó-

en los hechos. La Unión Popular se estructuró tomando como mo 

délo los corporaciones militares, desarrollando a su interior 

una organización de carácter autoritario Mt58 que democrático, 

los »ares de los distintos niveles eran designados de arriba-

y no electos por las bases de la Unión (11). El requisito mí-

nima para pertenecer a la Unión Popular fue estar al tanto y-

simpatizar con lo que se escribía en su periódico Gledium. La 

influencia de esta organización llegó a los Estados colindan- 

tes con Jalisco (12), lo cual le trajo con el tinmpo algunos- 

rocos con la Liga Nacional Defensora de la Libertad Religio-- 

sa, sin que estas diferencias fueran en torno a los ideales - 

católicos del movimiento cristero; se trató más bien de au— 

sencia de armonía entre una dinámica regional y otra de tipo- 

nacional, entre los que estaban en el campo de batallo y los- 

que contemplaban desde la ciudad (13). Era natural que los -- 

mandatos hechos por los directores de la Liga no fueren 

olidos al pie de la letra, si no es que ignorados, teniendo -

que improvisar al filo de los acontecimientos las decisiones-

o plantear en otros términos el curso de lo guerra por porte-

de los soldados cristeros, ya que las órdenes do la Liga no - 

tenían un contacto directo con el desarrollo do la guerra. 

Originalmente, el método du lucha de la Unión Popular fue el-

de la resistencia pacífica. Pero cuando los acontecimientos - 



o exigieron la Unión opular f'ue uno d 

apOyos que tuvo el movimiento cristero, el brazo político 

sarrollado de acuerdo con las dimensiones regionales de 1 

guerra. 

Esta Unión Popular lo creó Anacleto González Flores, según --

la inspiración proveída de la organización de los católicos -

alemanes en su disputa con Bismarck, cuando un sacerdote ale-

mán había ido a Guadalajara a dar una serie de conferencies 

sobre la Wolkesverien (Unión del Pueblo) (14). 

Una vez constituida la organización, Anacleto no pudo sobre--

vivir a su creación. Poseído de la idea de la necesidad del -

martirologio como vía segura para resolver el conflicto surgi 

do entre la Iglesia y el Estado, y restaurar la jerarquía da-

la Iglesia en la sociedad. Bajo esta creencia, el primero de-

abril de 1927 Anacleto fue hecho prisionero, sujeto a tortura 

o inmediatamente ejecutado junto con otros tres de sus corre-

ligionarios. Muriendo con laiesperanza apocalíptica del reino 

do de Cristo en la tierra. 

En el creador de lo Unión Popular encontramos claramente de--

lineadas las líneas fundamentales de la conciancia crintera. 

Anacleto fuo una persona a la cual le fue ineludible dejar de 

invocar lo sagrado para desarrollar culquier nación de la vi-

da diaria. Para cl, se trató do un problema de capital impor-

tancia el estar en contacto cotidiano con lo sagrado desde el 



punto de vista de u conceptión d 

dencialmente le decía que el día que no comulgaba se sentía - 

como si hubiera perdido el equilibrio (15). 

Por otro lado el sesgo apocalíptico que matizó su conciencia-

fue elemental para que ese equilibrio que le aportó su rela—

ción con lo sagrado no fuera un factor de pasividad que obsta 

culizara la acción, yo que la religiosidad le promovía la ---

quietud. Para Anacleto ser cristiano implicó tener una acti—

tud militante en la vida, en especial cuando lo religión era-

atacada en sus cimientos. Para él "reducir...ol catolicismo a 

plegaria secreta, a hecho oculto, a queja medrosa, a temor y-

espanto ante los poderes públicos, cuando éstos matan el alma 

nacional y atasajan en plena vía a la Patria, no es sólamente 

cobardía y desorientación disculpable, es un crimen histórico 

religioso (16). 

Pero paro que el equilibrio y lo acción no se neutralizaran y 

si fueran al mismo paso, había que concebir al cristianismo - 

dentro de la oposición entre el bien y el mal, como una "van-

guardia de hechos y de ideas que luchan incansablemente contra 

el mal" (17). Había que dividir la realidad entro dos entes 

irreconciliables y en constante lucha por destruirse el uno 

al otro. Eso oro la lucha radicolízadora entre el bien y el 

mal, que no admitía matices para no dejar lugar a dudes y apu 

rar le decisión do participar. Había que describir la reali—

dad con los tonos más perversos y eso lo sabía Anacleto cuan- 



do escribió estas ineas: 

"Nuestra época está enferma: celebró en un instante de lecuru 
y de odio, sus nupcias con la sombra o la mitad de la noche - 
que os la hora misteriosa del error y del mal. Y hoy, al sen-
tir que las gorras afiladas de todas las crisis so clavan pa-
ra despedazar carne y espíritu, vuelve en vano sus ojos angus 
tiados a todos los oráculos que le dieron de beber el brebaje 
maldito" (18). 

Peculiar y espeluznante forma de decir que la sociedad está -

en procese de recomposición, de ver los crisis del mundo con-

temporáneo. Porque, donde "se siento el vaho do satanás; se - 

signte el resoplido del infierno" (19). Ese resoplido del in-

fierno que para muchos católicos mexicanos fue la revolución-

de 1910 y sus consecuencias. Consecuencias que tendían a ha—

cer de ID economía y el Estado una realidad nacional indisolu 

blo para un mejor aprovechamiento de les recursos humanos y - 

naturales de parte de lo clase dominante. Centre las revolu—

ciones, Anacleto invocó el principio de autoridad. Porque pa-

ra Él, las revoluciones oran el desquiciamiento, el vdrtige - 

del desorden, la demolición llamada anarquía; por el contra—

rio, la autoridad era el equilibrio ordenador, la reconstruc-

ción simétrica, 12 energía que vivifica (20). No es difícil - 

que su espíritu contrarrevolucionario haya sido alimentado -- 

por su educación del seiinorio que le construyó intelectual-- 

mente un mundo cerrado, inmune a la m(ls inofensiva innovo-- 

ción, así cowo por su decepción do la revolución mexicana; -- 

porque para su experiencia personal -coso que como vimos de— 

bió ser igual al de otros cristeror,- la revolución no trajo 

ningún cambio sustancialmente positivo a sus vidas, al centra 

rio, su situación sueinl su deterioró. Pur lo que este noche- 
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. 
permiti 

contrasentidos do la revolución, 

ron los del grupo revolucionario triunfante para evitar el un 

frentomiento entro las clases cuando la revolución se iba con 

virtiendo en gobierno. (Que por otro lado, para los terrate—

nientes, los industriales, los comerciantes y ol capital ox--

tranjero esos contrasentidos eran contingencias necesarias du 

un proceso revolucionario que tendió a fortalocerlos; de ahí-

pues que al final de cuentas le hayan seguido brindando su --

apoyo, por encima do las dudas, al gobierno do Calles). 

Si durante lo faso armada los latifundios fueron denigrados,- 

para cuando triunfó la revolución Anacleto su dio cuenta que-

el latifundio seguía siendo respetado (21). Y así, con casos-

como esto, poco a poco, sorbiendo sinsabores do esto tipo, -

Anacleto aprendió biliarmonto lo que fue la revolución (22);-

si bien fue capaz de criticar la infalibilidad del Estado y - 

cl consecuente ocaso de la individualidad frente a la glorifi 

cación de ósto (23), por otro lado, fue incapaz do criticar -

al Estado como la superestructura idoológica necesaria a los-

intereses do una clase específica de la sociedad, que no es - 

la menos Favorecida económicamente. Es decir, fue incapaz de-

concebir para criticar, la naturaleza clasista de la socie— 

dad. 

Do tal forma su le creó una aversión nauseabunda hacia lal. re 

volecienus, quo su delirio por tiempos pasudos fue do esperar 

advertfr 



posado y andentr6 

cial más perfecto y justo que haya existido on la tierra (24):, 

esto en tanto la Iglesia cristiana era el árgano orquestódor-

de la sociedad y así debería seguir siendo según Anacleto. En 

cambio, la democracia burguesa o cualquier otro tipo de demo- 

cracia, la comprendió como el fraude por antonomasia (25). Pa 

re 61, ora en la Edad Media donde se debía encontrar el yarda 

clero modelo do democracia, donde cada individuo ocupaba el lu 

gar que le correspondía porque así había sido prescrito por - 

la voluntad de Dios (26), y así lo enseñaba el sacerdote. 

Y es de esta manera como se fue expresando la conciencia y - 

el ideario de Anacleto González Flores, el ideólogo de los --

cristeros. 

La guerrilla de los cristercs. 

Más importante que contemplar la conciencia cristera al nivel 

del individuo, del personaje representativo, resulta mejor 

enfocarla a través del movimiento do lo guerrilla como una --

conciencia colectiva. Ver como a cado paso do coda acción bé-

lica, e incluso en los momentos un que están descansando, loo 

cristeres so encontraban persuadidos do le idea de fundar un-

centro sagrado que loo urienturn entes y durante los combetelJ; 

así corno tambión se hacía necesario tomar conciencia de lu --

malignidad del enemigo, del llamado por jlioa el mal gobi ur--

nu. Concepuijn que les pGrmitij tener absoluta confianza un - 

su proceder, :l gredu de que le mismo muerte fue viste como - 

un 'uuwJe de la guerra ante el cual no había que tener, puua- 
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que luchando p 

Como hemos dicho con anterioridad, al promulgarse la Constitu, 

ción de 1917, en sus artículos tercero, quinto, veinticuatro, 

veintisiete y cientotreinta, las relaciones entre el Estado y 

la Iglesia fueron reglr.aeritadas de tal manera que le exigie—

ron a la Iglesia asumir una posición de mayor inferioridad --

frente al Estado. Este nuevo marco jurídico fue más o menos - 

contemporizado durante nueve años. Pero la ley reglamentaria-

del artículo cientotreinte sobre materia de eulhns relioiosos 

promovida por Calles en 1926, la cual se puso en práctica a - 

mediados de ese mismo arto, fue al detonante que hizo estallar 

un conflicto que tenía años sin encontrar una salida definiti 

va, manifestándose en el plano del forcejeo entre la Iglesia--

y el Estado. Esta oposición y la ley que la condensaba, su--- 

cedieron en medio de un país sin avances económicos notables, 

por no decir que un sectores como la agricultura se padecía - 

un estancamiento en la producción; en medio do un país cuyo - 

poder no se encontraba plenamente centralizado por efectos do 

la fragmentación del poder propiciada por el caudillismo. Cau 

dillos que las wls de las veces recurrieron a la imposición - 

come forma do quehacer político, en lugar de recurrir a loe - 

medios donocrótices para resolver los problowas inherente!, el 

ejercicio del gobierno. Es en estas condicione2, que la pues-- 

ta en próctice de 12 llamada ley Calles apareció en el periora 

ma do miles do católicos como una verdadera profanación (Y7), 



ya que dicha ley redujo sus espacios .y símbolos sagrados al-

reducir el número de iglesias y de sacerdotes. Por esta intor 

vención directa del Estado sobre el mundo de lo sagrado os --

que los católicos reaccionaron en contra del Estado, cada 

quien a su manera: unos dentro de su mutismo temeroso e impo-

tente, otros como.propagandistas, y los que fueron cristeros-

con las armas en la mano. 

El hecho de que el movimiento cristero se haya iniciado en un 

primor momento sin un plan de acción, nos hace pensar, a los-

que no vivimos esa experiencia, que se trató do un alzamiento 

espontáneo, cosa que es cierta. Espontanoidad que connota a 

lo incomprensible; pero para quienes vivieron estos aconteci-

mientos como cristeros fue algo de lo más natural y lógico, 

ya que el asunto les tocó en el moro centro de su vida espiri 

tual. Y a como pudieron so dieron las mañas paro organizar, -

para improvisar la guerrilla. 

Según algunos testimonios dejados por combatientes, la guerri 

lla cristero tuvo las siguientes características: 

En las memorias de un cristuro (20) encontramos reitorndomon-

te la tipificación do la cristiodn como una guerra do guerri-

llas que so sostuvo gracias al apoyo del pueblo y o lo fo do-

los cristeros. Donde so hizo notable) la pobre participadiów..# 

de loa hocondodus que adquirió el tono do In insignificancia, 

y que tienen que ser obligados por fuerza a cooperar. Durante 
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ral del movimiento que le ejerciera su influencia. Si bién 

reconocieron la autoridad de la Liga Nacional Defensora de 

la Libertad Religiosa, sus acciones no fueron coordinadas --

por un plan general. La Liga había proyectado una insurrec-

ción nacional y ésta había fracasado limitándose a la guerra 

de guerrillas. La guerrilla se expresó como una simple ac—

ción de hostigamiento al ejército federal sin que existiera-

una verdadera vinculación militar entre los diversos movi—

mientos de la guerrilla, ni hablar de tomas definitivas de - 

plazas. Los alzados se levantaron aisladamente y operando co 

da quien por su cuenta dentro de su grupo, llevando acabo 

acciones conjuntas muy de cuando en cuando. Esto tuvo por 

consecuencia el que no se acumularan los esfuerzos y que no-

fueran raros los casos de bandidaje, lo que debilitó y des--

prestigió en alguna medida a la guerrilla. De lo que hície-- 

ron o dejaron de hacer, la Liga apenas dejó sentir su 'in-- 

fluencia en tanto coordinadora del movimiento, lo que a la-- 

larga tendió a ahogar a los cristeros en su aiulamiento. 

Por otra parte, el papel que desempeñaron los capallanPs - dOt- 

regimiento Fue el de estimular la fe de los combatientes 

cristeros, que estaban mal arriados y peor municionados; no - 

obstante, los cristeros contaron con el conocimiento del te-

rreno sobro el que operaron por lo que mucho trabajo le cos-

tó al gobierno someterlos. Gobierno que se vio auxiliado por 

Lo consumación de los arreglos que concertó con la Igloi;1 



Otra perspectiva desde el campo cristero es la siguiente: una 

primera impresión que se podía uno llevar de los cristeros 

-según H.N.- era la de un grupo de desarrapados tumbados en - 

la hierba y esperando un circunstancial encuentro con el ejór 

cito del gobierno (29). La guerrilla fue para los cristeros 

según este punto de vista una emocionante aventura. Pero lle-

gado Enrique Gorostieta a los Altos de Jalisco, durante la --

primera mitad do 1928, el cuadro de la guerrilla cambió sen--

sibilemente, a la disciplina se le fue dando su lugar, sin --

que por ello no dejaran de sucederse incidentes lamentablr2s • 

entre los cristeros debido a la imprudencia (30). 

En otro aspecto, el movimiento cristero mostró una clara re--

gionalidad (31) cuyo epicentro fue el Estado de Jalisco y tu-

vo sus ramificaciones importantes en Colima, Durango, Guana—

juato, Michoacán y Zacatecas. Ciertos lugares fueron más pro-

picios para poder montar la guerra de guerrillas, tal fue '' 

caso de la Sierra de Durango y la Sierra del sur de Jalisco. 

Pero en lugares como el Bajío la guerrilla fue prácticamente-

imposible, o incluso en los Altos de Jalisco fue muy difícil-

esconder el bulto entra los lamerías. Y un Nayarit por cjr1m-- 

plo, así coma 13 SiOrr3 protcqid a los critern;, así los 

nislt5 del resto del movimiento. Y en el caco do los cristore- 

de la Sierra del Ajusco su rracaso so dohí6 en parto a 	Lef 

carda que tuvieron con el pudor central que los hizo ficil---

mentu luculizablos. 
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de la -guerrilla 

pel importante las Brigadas Femeninas de Santa Juana de Arco. 

Quienes se dedicaron a la difícil tarea del aprovisionamiento 

de pertrechos de guerra. Estas brigadas formadas exclusiva--- 

mente por mujeres, ayudaron a subsanar mínimamente los gra--- 

ves problemas logísticos que tuvieron los cristuros. Pero en-

te el cerco que el gobierno había tendido a la guerrilla, las 

brigadas fueron un instrumento muy valioso en el transporte -

de cartuchos, envío de mensajes y otros elementos para los --

cristeros (32). 

Aparte de las brigadas femeninas, los cristeros tuvieron 

otras fuentes de aprovisionamiento ligadas a la economía de - 

una guerrilla (33). Dentro de las fuentes cabe destacar la --

aportación voluntaria (no siempre fue así) do los pobladores-

de la región y de lo que del campo se podía obtener libremen-

te (cacería y recolección de frutos). Hubo quienes no coopera 

ron aun teniendo la capacidad económica con quo hacerlo, y en 

estas situaciones se llegó e utilizar la técnica del secues--

tro; también se recurrió al asalto de ferrocarriles como me--

dio para proveerse de materiales y; finalmente, otra fuente - 

Fueron los botines que obtuvieron los cristoros en las bata--

llas ganadas. 

Todas astas actividades que conformaron la guerrilla, guerri-

lla que tuvo quo enfrentar un ejárcito mejor equipado aunque- 

tal voz no hien capacitado; para poder vencer las adverside-- 



tir ál hacha fundacional dé lb Sagrado. Todas las accionáG 

quelos cristoros en' campaña realizaron, recurrieron a la --

orientación de sus actos bajo el sello de lo sagrado. En la 

división del sur de Jalisco, que estuvo bajo la jefatura cris 

tara de Jesús Degollado Guízar, la instauración do lo sagrado 

fue un acontecimiento cotidiano. Al comenzar la guerrilla, el 

primer paso que se dio antes de entrar en combate fue el de -

consagrar las fuerzas cristeras a Cristo Rey y a Santa María-

de Guadalupe mediante una misa en la que todos participaron 

del acto de la comunión (34); y así, en las horas previas a 

un encuentro con las fuerzas callistas, se invocó a Dios me— 

diante rosarios y oraciones para obtener el vulor suficiente- 

para encarar el enfrentamiento, mientras se iban tomando las- 

posicionos debidas (35); en el segundo combate dé Cocula, co- 

mo en todos los combates, la explicación del éxito obtenido - 

se remitió a la participación de las fuerzas divinas y no así 

a la propia acción de los cristeros (36). Y do idéntica forra 

como este grupo de cristeros, en Michoacán, Zacatecas y en to 

dos aquellos lugares donde operaron, por lo gunoral la misa,-

la comunión, el rosario, las oraciones, los escapularíos y --

las medallitas, junto con ul capellán del regimiento, articu-

laron lo sagrado para conducir una activickld tan prníana cdmu 

la guerrilla. Un ruporte da campana hacho por un crir;turo dd - 

Zacatecas para Pudro (uintonar (Jefe dL la División cristcra-

do Zacatccas), de fecha dcl 26 de diciewbre de 192H, nerJ 11w, 

t.ra 1J rdspucto: 
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t,  o selle deecuidede'la recepción Pe les Sacramentos y 1 	--- 
asistencia a las misas de tropa, cuando las círcunstandine 
la campaña lo permiten. El Santo Rosario se reza diariamonte-
en grupos y muchas veces en uno solo formado por el Escuadrón 
o el Romigimionto. Esto ha producido, como es natural, el va-
lor heróico con que han sucumbido algunos, ya en combate o en 
criticados por ol enemigo" (37). 

De esta manera encontramos que dentro da la conciencia de len 

cristeros se estructuró la relación entre lo Sagrado y lo Pro 

fano. Poniéndose en envidencia la religiosidad de que se in--

vistió el movimiento. 

La visión apocalíptica, per su parto, encontró un espacio f6r 

til en la conciencia de los cristoros. La oposición entro el- 

bien y el mal fue un condimento indispensable en su compren— 

sión de las diferencias entre la Iglesia y el Estado. Hacien- 

do a un lado los manifiestos que publicaron !.lus dirigentes, - 

los cristoros independientemente de las declaraciones políti-

cas que so hicieran por parte de sus jefes máximos, siempre 

vieron el conflicto de una manera ten simple como espantosa;-

se trató, para ellos, do una persecución desencadenada por el 

Perverso Calles, la cual fue sostenida por tedas las fuerzas-

del mal. Fuerzas que con mil años de anterioridad so habían - 

destacado para destruir al bien representado por el cristía-- 

nismo, por el cotolicismo. Fuerzas del 	que existían al -- 

interior del territorio mexicano y en el extranjero, fuerza-

quo oran identificados con la masonería, el protostantiume, 

con el comunismo y el imperialismo. Fuerzbs, que al iqual quo 

le bestia apocalíptica, perpetraron una brutal eulle7Ajdz1 

descristinizz-Idarn, doscotolizndera de 	xico. piLho 



esto colocándonos en 	óptica de, los cristeros. Estos homz,  

btosemaloseque se Oososionoron del gobierno por medio de la-

revolución ignoraban, según los cris-toros que no había ley--

más buena ni mejor que lo ley do Dios; a esos que eran del - 

gobierno o que lo apoyaban, los describieron como "pobres 

hinchados, leprosos, roñosos, hostias dañinas, reptiles co—

rrompidos, representantes del Diablo en este mundo, tizones 

delinfierno temporal y eterno"(38). 

Cuando las disensiones aparecieron dentro del campo cristero, 

estas fueron comprendidas como producto rio de diferencias oh 

jetivas o políticas como podría uno sospecharse;, ni pudieron 

concebir que se tratara du diferencias entre uno orientación 

regional y otra nacional que al fin do cuenta.; se propusie-

ron el mismo objetivo: acabar con la legislación que afecta-

ba a la Iglesia y procurareol fortalecimiento de ésta por me 

dio del reinado social de Cristo. Las diferencial; al inte---

rior do los cristeros se explicaron más fácilmente a partir-

de la cizaña que el Diablo sembró en su seno (39). 

Ahora bien, esta concepción apocalíptica no estuvo carente - 

do un contenido político. Para esto, bóstuncs referirnos a - 

la Junta Regional du Autoridades Ad::.inistrativ 	y Judicia— 

les, que agrupó a lus municipios de Muzquitie y Hucjuquill:1-

el Alto por parte del. Estado de Jalisco, y a teas municipine- 

do Valparaíso, Monte Lscobedu 
	

Andrós du Veul del Esta- 

do du Zacatecas. Junta reunido en mayo de l9211. Lotos gobler 



- 
hOs-lócales independientes del poder central semejaron uno et 

pecie de:zonas liberadas en favor de los cristeros, donde ne. 

'e se trataba de hacer una revolución al revés, sino lo contra

rio de una revoluCióW(40)..Reconstruir el Estado social cris- 

tiano, ese fue el fin de estas Formas de gobierno. Junta de -

autoridades que reconoció como máxima autoridad a la Liga Na-

cional Defensora de la Libertad Religiosa. Junta que estuvo--

sancionada por la presencia de los sacerdotes que prefirieron 

estar al lado de los cristeros en lugar de la esterilidad, del 

destierro. En lo que apareció como el acto final de Dios que-

despeja la oscuridad y las dudas del mundo terrenal por la --

claridad de la acción divina. 

Y ante la inminencia del derrumbe, lo importante era ojradi--

car el mal representado por los cambios económicos y políti-

cos que sufrió México durante las tres primeras décadas del - 

siglo XX, ya que para los cristeros estos cambios no les ha—

bían dado una posición definitiva y segura dentro de la sacie 

dad posrevolucionarin, quedando en una situación social tamba 

leante, y que para colmo de males atacaba lo mós vivo do sus-

creencias. 

La Iglesia / los Cristeros. 

El que fuera obispo de Huejutla, José de 'Jesús Manriquez y 

Zórate, junto con el de Tacówbarn -Leopoldo Lzra y Torres- y.. 

el arzobispo de Durango -José María Gonzólez Valencia- fueron 

los defensores blós acórrimos de la cristinda dentro del Epis-

copado Mexicano. 



Según Palomar y Vizcarra, uno de los dirigentes da la Ligo, 

hubo tres tendencias por parto del cuerpo oclesiástico sobro-

la posición do la Iglesia frente al movimiento: la primera, 

con manos partidarios, vio inevitable la acoptación do la ley 

Callas; la segunda posición, que fue la que tuvo más adeptoa-

entre los obispos, que propuso la suspensión del culto como - 

respuesta a los actos del gobierno que limitaron lo acción do 

la Iglesia; y, finalmente, una tercera posición que establo--

ció su intransigencia para con la legislación callista, claman 

dando de la Iglesia una participación más decidida en el mo--

vimionto.(41). 

En 1926, el Delegado Apostólico del Vaticano un Móxico, Jorge 

Caruana, creó un organismo que sirvió como la representación-

de todo el Episcopado. Ese organismo fue el Comité Episcopal, 

el cual se encargó do las actividades encaminadas a contra—

rrestar la acción del Estado en contra dela lqlosia (42). Tra 

té por medio do la legalidad y mediante actos pacíficos con--

seguir el cambio de las disposiciones jurídicas en discusión-

(43). Comité Episcopal que no hacía otra cosa que seguir los-

consejos del Papo Pío XI. Actividades del Comitá que lucran - 

cubiertas con el manto del apoliticismo. 

Una voz iniciada le lucha armada, el Episcup;n 	junr5 una pusi 

oiría muy ambigua. Por un lado, les ubigpo2 apuyaron cualquier 

acción de los católicos, incluso le armado, que oc hiciera 

con el fin de duíendur a la ígic., sia (44). Este un el plane 
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puramente declarativo; por 

desconectada do todo tipO de actividad política, o al 'menos. 

no quiso aparecer como promotora y dirección del movimiento-

armado para no verso comprometida con el Estado por viola. 

ción a la Constitución (45). De esta manera, con esto doblo-

movimiento la Iglesia se abstuvo do condenar la lucha armada 

al tiempo que prohibió'la participación directa del personal 

eclesiástico, con excepción hecha, y qu& excepción, do los - 

capellanes de guerra, quienes oficiaban misa y administraban 

la comunión para los cristeros. Negándose a darles su apoyo- 

financiero a los alzados (46). 

Por encima de la ambigüedad de la Iglesia, la realidad en el 

fondo fue que esta actuó como vanguardia simbólica de los --

cristeros. No había que esperar a que los sacerdotes porta--

ran armas -que fueron casos aislados- o hicieran circular 

proclamas incitando a la rebelión para poder decir que sí 

formaban parta del movimiento. El que haya sido la Iglesia 

una vanguardia simbólica no quiere decir que su influencia 

no fue efectiva. Fue precisamente su decisión de suspender 

el culto católico a partir de las veinticuatro horas del 31-

de julio de 1926, lo que movió a los primeros cristuros a to 

mar las armas. Y míl.:ntras lu Iglesia no so opuso el movimiun 

tu, a su continuación, los cristeros vieron en calla a la mo-

jel' defenora de sus tradiciones. Para 1929 la guerrilla ya--

iba para tres arSes, y en el Episcopado su polarizaron dos --

tonduncías: la que propugnó por la continuación de la guourl 
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c oncertación 

siendo esta última la que se impuso. 

el "modus vivendi" entre ella y el Estado en junio do 1929 

y decidir de esta forma la finalización de la guerra, la ••• 

Iglesia se puso en evidencia como una do las partos. Ya que- 

do haber creído la Iglesia que olla estaba fuera del conflic 

to bólico no hubiera convenido los arreglos un tanto se do--

cía no tenor parte de la contienda; el mismo tiempo que apa-

reció como la dirección y representación do los cristeros al 

aceptar éstos en su mayoría deponer las armas a la primera - 

orden quo los dio la Iglesia, aun cuando no todos estuvieron 

do acuerdo con la finalización que se lo dio a la guerra. 

Algunos sacerdotes dijeron que era pecado soquir combatiendo 

y esto fue suficiente para que los cristeros (47) aceptaran-

la paz. Lo que nos da cuento do la autoridad moral que ejer-

cía la Iglesia sobre dllos. Claro que la pacificación no fue 

tan fácil, en Durango por ejemplo, la noticie du la consuma-

ción do los arreglos dividid a los cristeros, y a punto ostu 

vo de propiciarse una balacera entro cristorou (48). 

El por clu(, In Iglesia decidió terminar con el movimiento, 

obedeció u dos factores principalos, factoru que ordenados- 

arbitrariamente fueron los siguientes: un primer lugar, le - 

guerrilla no pudo rebasar sus límites regionales, no logró - 

constituirse un un movimiento armado do influencia un Luda - 

la nación. Y aun ahí donde sentó sus roeles, jamás obtuvo do 



minio absoluto que tuvo influon 

ola; y en segundo lugar, la falta de apoyo financiero limitó 

los avances de la guerrilla, Esto quiere decir que el moví--

miento no contó con el apoyo de empresarios, latifundistas,- 

ni de algún gnbierno extranjero como pudo'haber sido el de 

los Estados Unidos (49), Y esto fue un acto muy natural de 

parte del capital si comprendemos que en el gobierno de Ca--

llesy tuvieron su más decidido sostén para sus planes de ••• 

expansión y desarrollo en México que frente a la Iglesia, el 

Estado representó una salida que estaba más do acuerdo con - 

sus aspiraciones modernizantes. 

En estas condiciones, la Iglesia no vio muy amplias les posi-

bilidades del triunfo de los cristeros, es decir, de su 

triunfo, y prefirió llegar a un acuerdo con el Estado. El 

modus vivendi concertado, aunque no firmado, dispuso a la 

Iglesia católica a aceptar la legislación que impugnó, mien-

tras que el Estado se comprometió a no aplicar con rigor la-

ley e ignorar ciertas violaciones que se le hicieran a dicha 

ley (50),, Y si en un principio, durante los primeros años --

posteriores a los arreglos, los católicos dudaron de la pala 

bra empeñada del Estado duda cimentada entre otras cosas de-

bido a la venduta que se cirnió sobre varios ex-combatientes 

cristeros, le que incluso dio pie a un nuevo alzamiento en -

el ario do 1932, con el correr de los a'r'ios los arreglos deja-

rían ver su rotunda vigencia. 
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ol Estado surgido de la revolución 

sobre materia do cultos religiosos, pero tampoco la aplicó; - 

con lo cual, la Iglesia pudo seguir desarrollándose con cier-

ta normalidad dentro de la sociedad. 

NOTAS. 

(1) Del libro biográfico .y apologético de Antonio Gómez Roble 
do. ANACLETO GONZALEZ FLORES,  EL MAESTRO.  México. Edito--
rial Jus, 1947. Se han tomado varias datos para la confec-
ción de este apartado, y para evitar multicitarlo remiti-
mos al lector a que loa esta biografía sobro oste dirigen 
te de los católicos de Occidente; no obstante do quo so -
trata de un apología, literariamente la obra me parece --
bien escrita, al tiempo quo se encarga por destacar la --
fuerza do lo simbólico en la conciencia de González Flo—
res, y por ende en la conciencia de los cristeros. (Cuan-
do la referencin'bibliagráfica sea otra lo' indicaremos --
oportunamente). 

(2) Existe una colección do artículos periodísticos de Anacla 
to G.nzález Flores, que fueron publicados originalmente - 
para el periódico do la Unión popular Gladium, bajo la -
forma do libro tienen como título EL PLEBISCITO  DE LOS - 
MARTIRES  (publicado en México en 1930, sin sello edito—
rial). En esto libro so encuentra la concepción de Ana—
cleto sobro el movimiento cristero, el cual no se trataba 
precisamente de una revolución sino de un martirologio. 

(3) DAVID.  Año V-2a. Epoca. México. Agosto 22 de 1956. T.III, 
No. 49.p.p. 1, 2 y 3. 

(4) DAVID.  AMo VI-2a.Epoca. México. Octubre 22 de 1957.T.III, 
No. 63.p.p. 235 y 236. 
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DE LA A. C. J. M. México. Editorial Jus, 1958.p.74. 

(6) JesT-GGtiVrrEz Gutiérrez. MIS RECUERDOS  DE LA GESTA  CRIS-
TERA. Primera Parte. Guariala jara. Edición dril autor, 1975. 
p.23. 

(7) Dzivila Garibi y ChávLz Hayhua. COLECCION  DE DOCUMENTOS  --
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q0NdLUSION. 

Lo que he intentado hacer aquí ha sido otear las posibilida-

des del análisis de unEl particular concepción del universo. 

He querido seíalar los puntos sobre los cuales se podría 

guiar un trabajo más pormenorizado y de mayor profundidad. 

Lo aquí escrito no se debe considerar taxativamente como un-

trabajo do historia, sino como una lectura que se pretende - 

sencilla al texto de un movimiento social. El afán simplifi- 

cador que impregna este trabajo, aparte de las omisiones e - 

impresiciones y errores de otro tipo que implica, demerita - 

este estudio en su calidad de historia, mas no como diserta-

ción analítica que descompone en partes un objeto de estudio 

y destaca las relaciones presuntamente más importantes que - 

conforman dicho objeto. 

No considero que lo expuesto sea la auténtica verdad sino --

una proposición de verdad. Teniéndose en cuenta que al sim—

plificar lo que por naturaleza es complejo se corre el ries-

go ineludible de deformar. Lo cual en cierta forma resulta 

necesario en tanto lo simple Os uno parada de estación que 

se encuentra en el camino al conocimiento de una realidad --

más serpentiante y que es refracturia o ouulquiur nomenclatu 

ro que no de cuenta de le coldplojidad do los lonónienos socin 

les. 
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